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DE LA DOJ\1INICA IIJ. POST PENTECOSTEM .
predicada á z6 de ]u'io de 1740; Y á 14 de Junio de 1744.

Erant appropinquantes ad Jesum publicani & peocatores ut audirene
íllum. Lucre XV. l. '

l. Buscandó en el .evangelio de este dia asunto á vuestra ins.
tl'llccion , encuentro con mi propia enseñanza. Pues en sus primeras
cláusulas veo á la magestad de Cristo, que como predicador zeloso
sin desdeñarse de tratar con los mas infames pecadores? se ocupa to.
do en su cortversion. Y pasando mas adelante se me propone Ó repre.
senta, ya como pastor que ansioso busca las ovejas perdidas: ya co­
mo matrona ó madre de familia que solícita y diligente revuelve to­
da la casa hasta hallar la, pl'(~ciosa moneda que perdió. Pero mejor.
que yo os lo dirá nuestro evangelista S. Lucas. Se iban acercando
dice, á Jesucristo los pecadores y publicanos, que son los que exi.
jen ó cobran los tributos del pueblo, 'y con el trato ó las usuras se
granjean las riquezas. Y al ver escribas y fariseos? que el Señor no
3010 los admitia á su compañía sino que los sentaba á su mesa, le¡
mUl'muraban. Advertido nuestro ])enigno maestro de su malignidad,
con estas apacibles preguntas satisfizo la calumnia: Quién de vaso.
tras, preguntó, pastor de cien ovejas, si pierde una, no deja las

'noventa y nueve en el desierto y va en su busca·? Y cuándo la halla,
cnrgándosela sobre sus hombros ¿ no vuelve muy alegre á su choza, .
y llama amigos y.vecinos para que le den muchos plácemes y enho.
rabuenas, no por b conservacion de las noventa y nueve sino por el
hallazgo de la perdida? Pues así se hacen en los ciclos mas fiestas
por un pecador arrepentido ó penitente que por noventa y nueve
justos. Y qué muger, vuelve á preguntar, si pierde de diez dracmas
ó monedas preciosas una, no enciende luces y registra toda su casar
y cuando la encuentra? como enagenada del gozo ¿ no con VOGa ami·
gas y vecinas para que la' acompañen y ayuden á celebrar su dicha?
Pues asimismo celebro yo con mis ángeles la felicidad de un pecado!'
que convierto ó justifico.

2. Con la gran propiedad de estos símiles manifestó la mages·
tad de Cristo ser injust.o é irracional el cargo qLl~ escribas y fariseos
hipócritamente mordaces le hacian? porque trataba y comia con los
pecadores, y al mismo tiempo me enseñó y enseñó á todos SllS mi­
nistros á rec.:íbir con ageado y afabilidad á los pecádores? y aun ,
buscarlos con ansia y cuidado. Pero dejando esta consicieracion para
estÍJuulo de mi conciencia, sacaré litcl·al.lllente del cvangelio asunto.
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gracia está muy léjo-s de nosotros; porque si pór desgracia habei.
pel:ado mortalmente, se 113 apartado Dios de vuestra amistad y com.
pañia. Antes de ofenderle á mas del movimiento. de la vida y del ser
naturaí que producia y prodlJCe en vosotros, os comunicaba otro ser
divino que os hacia hijos adoptivos suyos, otra vida con que· espiri.
tual y sobrenaturalmente vivíais, y movia vuestro entendimiento y
voluntad á conocer y amar sus infinitas perfecciones•.Por vuestra
culpa quedasteis lastimosamente muertos é inmobles; porque cesaron
los influjos y impulsos de la divina gracia con que vivíais y os mo.
Tíais. Cesó aquel amor de Dios que le unía íntimamente con vuestras
almas, y en su lugar entró á ocuparle la mas justa indignacion. Está
su magestad junto á vosotros; pero está tan airado que al verle per.
dierais la v.ida , ó como otro Cain pasmados j atónitos fuerais prófu.
gos por el mundo, hasta que acosados en todas partes de la ira de
Dios, clamarais con el real profeta (Ps. CXXX?J.1/. 7, ) : Quo ibo l
QllO á fiwie tua fugiam ? Adónde iremos? En dónde nos escondere.
nlOS de un Dios inmenso? Si subimos á 105 cielos, dIos son su corte
y s~ ,palacio :, si bajam~s á l?s abismo~ , allí está el tribunal de Sil

JuStICIa: QI.¿O ~bo? Quo a jacte tua fugtam 7,' .
6. Qué horror! Debe ser mayor v.uestro susto que el de u~ infe.

liz que condenado. á lUuerte está ya á vista del cadalso y del supli.
cio : que el de aqllel filósofo· que sentad.o sin. poderse mover de una
iilla, tenia perpendicular sobre· su cabeza la punta de· una. espada
pendien.te de un hilo. Pues bien, podeis , míseros pecadores, contem­
plar levantada contra vosotros la. terrible vengativa mano dc un Dios
enojado., en. cuya presencia estais_ aunque· no le veis. COl1templadlo
G:omo si le vierais. Esta consideracioll mejor que mis palabras debe.
ID,overos y; .persuadi:1'os. á q.ue busqueis al mismo Dios amoroso·, cu­
ya presencia, cuya amistad cuya. compañía, perdisteis por v-uestra,
l:;ulpa•.

7" Así Señores 1 atendidos estos' dos· respectos se compone muy
~ien q:uc· Dios. es-tando por su' inmensidad presente en todas las. co,.
~a3 , esté apartado a.usen.1c· de· los pecadores; de modo. que por dis-­
posiciono divina·, como· dije con· S. Pablo·, están obligados á buscarle­
ansiosos: ser.á una gral1J foduna encoatrarIe :: Si ¡orte atrectent aut
in·u.enianl eutrl. Pero no será dificil conseguido". vaHéndose dd mis­
nlOl medio. que propone el após.tol. Ménos' os costant. acercaros ::í Dios
amoroso,. q!-le~ os: costó. apartarD!l de él por entl'egilros: al: demonio.
No, es menestel',_ diré con. el Crisóstomo:, que· abandon.eis. la salud la.
honra ni la q.uietud' y sosiegÜ\ del ánimo., como los q-ue-Iascivos se
~ntregan á. los torpes. deleites. del sentido.' No. es menester que,á
eqerpo· descubierto a,vanceis.. una. brecha!, forzeis las, líullas' q,uc guar­
neceIl; tropas enemigJls ,. como 103. que. buscan· la gloria mili·ta 1" en- las'
4:jl11.'ll?añas.. N.o.e..s lllfnester <¡ue:fiaudo.la. yida á. un. débillcno á pesar'

de
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• l. ondas y Jos vientos surqueis los mares, como lOS" que avaros

/H'hn por el oro del oriente. ada de es~o ~s menester. Sin moveros
dd lugar en que cstais , sin lllas diligenCIa que querer, luego luego
j,odr i' gozar d - la amaNe presencia de vuestro ?ios ; Valle solttnt
11< ('~ se e l dice el Cris6stolllo , & seqcumtllr omnza. Qué dicha! So­
Ja c¡ I r'r gOl.ar tí Dios basta para go~arl~? El mislllo deseo es la po.

l llln y el Joaro de lo que se desea? SI: Pues c6mo" pregunta el
1ll d u ntc d los padrcs , tan pocos VI ven y mueren gozando de
Dill í P rquc no quercis. í queremos, decís: no quereis de veras,

. re ponde rl 'ris6stolllo, Porque de qué sirve que la lengua lo diga,
'1 J. "oJunlad con las obras lo desmiente?

8. Para querer de veras halla l' á Dios debeis primeramente
;¡hrienu los ojos de la razon conocer la vanidad y el engaiío de las'
ca:l t rre:! s que amais , la miseria en que vivís, el hOl'l'ible casti­
1; qu 111 r~ceis, y gusto os voluntarios tomareis el camino del arre­
p Illillliento que Pnblo ( Act. grIl. 30. ) nos enseña: Ut omnes ubi­
fJ j>oX,úlellliam aga/lt , y luego hallareis á vuestro Dios. Ofreced1e

1 1 'rilicio \'uestro cora¡;on contrito y humillado. El fuego del di-
.in mor nsumir' la "íctima, y al agradable humo de cste 11010-

u t) I () l' rol el "lar u rostro apacible y se trocará en agrado su,
inrl"1I iO/l, • S po ible llores que los enojos y los cariños de un
r d' 1 ti 'rra h. gan mas impresioll en el ánimo de los morta·1es

11 Jo dt'J l'ey de los cielos? El ceiÍo airado de un príncipe hace
lbl r l mayor vllsallo , una demostracion de cariño le llena de

z> : ¿y C¡lI los afcctos dcl omnipotente no produzcan estos efectos
rn I ,1 vos 7 Es posible que los hombres con tanta ansia soliciten
l arrim y l hu dc un soberano del mundo; y que vivan tan des-

Id 11 e l' rs~ al berano de los soberanos? O el mundo es
Ili~) predominan á la razon; pues solo se buscan y

n la gl JI'I:IS y los gustos aparentes, que la vista y los scnti-'
r r j JI: lo qu~ la fe propone al entendimiento se desprecia.

Qué nror! a que por la l1liser~cordia de Dios creeis que su amah1e
I'r 'JI i. ° ill~por,tn mas ~ue todas las privanzas de los reyes: y ya
l{1I 0111 h:¡hels VIsto tencls en vuestra mano conseguirla, huscaclle
1 l' 1le se 'U 1''> que el Seííor os admita ea su compañía que ei mi
• uuda 1)' 1'l •

Segunda part~.

?, i ~~ pi dad de Di s no ayudara á los pecadores con las fuer­
ti 111 .de s~. gracia ni un paso pudieran dar en el camino
,.)!ll . r~~l n" SI se JIIU I'en si anuan si corren, Dios los lleva 6

1: r,lle ,me J!Jst te ~ clIrre.mus ( Canto 1. 3. ). El divino
,n. , ph '3 S. l'iacano, qll1ell uespide aquellas primeras

/1 tIue el {lecador reconoce la miseria de su estado; con el ca:
O Ji ' lar
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lar de aquellos rayos se ablanda· el corazon ántes endureddo; y tilt!~
mamente inflamada la voluntad prorumpe en fervorosos actos de
amor y contricion, qBe son la última disposicion pam la graci~. Có­
mO pues ha dc negarle Dios sI} amistad y su gracia, si 'él z;¡üsmo l~
da todos los medios para conseguirla? Cómo ha de rcgatearlc su
compañía, si él ulismo es quien le busca? En el mismo instante eIl
que el pecador se convierte á Dios, como decía el profeta, infalible­
mente se convierte Dios al pecador, y si bien se mira, ántcs; por,.
que á aquellos primeros deseos que el pecador tiene de buscarle,
preceden los auxilios con que Dios le previene: el Senor se vá acer­
cando y le vá trayendo, hasta que haciéndole por 1.1 gracütsu ami..
go, hace á su alma digna habitacion de su dií:iuÜb.d.

10. Innumer;:¡bles veces declaró Dios la fineza con que ('stah;¡¡
pronto á recibir los mas infelices pecadores; porque c.onoda que po-:
dian acobardarse á buscarle, á vista de la gran dificultad que hay de.
llegar á la presencia de los SODel'ail0S del mundo. No es menes.el' ir
á Constantinopla, cuyo sultan nInguna ó muy rara vez d:l ~l' dicncia
á. sus vasaUos. No es menester ir al gran Mogol, cuyo monal'ca vi ve­
y muere desconocido de sus Slíbditos. Sin salir de Europa los qae'
frecuentan las c6rtes haUan inaccesibles á las. magestades. Las puertas
de sus palacios tomadas de guardias que asustan, sus salones llenos
de criados que despiden y de otros pretendientes que embarazan. Nlj.
hablo de los pobres, á quienes ni aun se les permite pi3ar el lindal"
de la primer pUerta. Hablo de los hombres de calidad. Qué antesa- .
las no se llevan? Qué desaires qué sonroj.os no se suf1'en, ántes de'.
1leO'ar á l~oner en manos dell:ey que pasa un memorial que luego se·
art~ll1U' Ó se sepulta ? Pierden el tiempo el patrimonio y la paciellcia·.
y de abO'rre?ido~ abandon~n .sus. mas justas pret~nsion~s. Así los re­
yes por la ,h~onJa de s~s U1111LcOS,.6. POl' s,u pro!~ta valudad, pfetea:-
diendo divilllzarse ha.hItan unas tInIeblas ll1accesrbles. .

11. Medid pues si pooós la inmensa distancia que hay entre es-'
tos hombres reinantes. y el Dios de los reyes, en cuya presencia
tiemblan los mas fa'vorecidos. Sel'afiineS ; y confepneis que nadie y mé•.
nos habiéndole ofendido· gravemcnte, se atreviera á acercársele· si no
se hubiera dign.ado, declarar que' admite. gustoso á los 'mas indignos·
pccadores. Ya por los profetas nos ofrece que se inclinará hácia todos
los que se le acercaren. Ya por S. l\1ateo (VlI. 8.. ) nos asegura que
le encontrarán cuantos le busq.uen: Omrt'Ís qui gucerit ír¡venit. Yn por
S. Juan ( x. 9. ). nos dice q:ue para, llega-r á su mages~ad no, hay otra
puerta que él mismo, y. pO'1' S~ Lucas· (Xl. lO.. ) que la abrirá á:
cua:lq,uiera que toque: Ego sum ostium:; : pulsanti aperietur. Ya
sahemos que s:e human(f 1)1\1'::: hacerse mas tratable de los pecadores.
y que solo por eUos vino al l11u~do ~ Non veni 'Vocare justos, sed pec- .
eatares ~ J.1Iatth. 1'4. 13.')' Y ult~e!ltc llor nu.esU'Q cvangelio sa-

hea-
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bcmo~ que trataha familiarmente con los pecadores, que cOll1ia con
ellos y que aun á los 'mas. perdidos á semejanza de un buen pastor
los buscaba ansioso', y cargándoselos sohre. sus hombros los traía' al
rebaño de su Iglesia.

12, Quereis Señores, mas seguridad de que Dios recibe carinos(J
á cuantos buscandole le encuentran? ¿ Y puede imaginarse dicha ma·
yor que ser admitidos á tanta honra, ó como se explica S. Juan
( )(rr. 23, ) ser po~ada en ~onde ~l Senor ~e, hospeda? Et m~nsio­
nem apud eum jacu?lnlts. DIOs, dIce el C~'Isologo ( Serm. 1. zn hao
Evang, ) recibe á los pecadores pero no deja pecadores á los que re­
cibe. El pecador no profana el sagrado del Dios que busca; porque
Dios le santifica cuando se le acerca. Debian dice él mismo, los fari­
lSeo~ mirar, no cuales iban ¡( Dios los pecadores sino como volvian.
Por cierto á Pablo que enviaron fiero cruel enemigo de Dios, le vie­
ron volver luego convertido en apóstol. Tan admirables dichosas mu­
danzas causa Dio:>, en los que recibe. Ea pues Pecadores, buscadle
diligentes; y si no obstante su infinita misericordia os acobarda á.
acercaros su inmensa magestad, ahí teneis en el gran patriarca S. Jo·
ser un introductor que os guíe, un patrono que os ampare, ¿ No· es
este dueño de la casa del Seilor? Quién ha de dificultal'os la el1trad:l
yendo ¡í su lado? ¿ No es padre del mismo J esus ? Cómo ha de de­
sairaros el hijo, negando su gracia á los que el padre favorece? No
es posible. Seguros podeis acercaros. No solo os admitirá el Señor á
$U presencia, sino que para decirlo con el Cl'is6stomo, con abrazos
y 6seulos de su divino amor, rompiendo la enemistad pasada se re­
conciliará con vosetros : os dará una prenda qne os asegl1~e la heren­
cia de su gloria: mandará á sus ángeles que celebren e11' los cielos
fiestas por vuestra COl1\'ersion. No deJ'raudeis SeÍlo-res, á a.quellos ce-o
lestes espíritus de este gozo, no o s pri veis de tanta dicha. ,

13. Desde luego postrados á los pies del Señor, buscadle ('~n to-.
da el alma, llamadle con tiernos afectos del coraZ0n, diciéndole que;
os pesa de haberos apartado de .su comp.aiJ.ía pBr vuestra culpa: Pec­
cavi ilf. cCElutlZ & caram te : que os pesa de. haber con torpezas man-,
chado vuestra alma rociada con su preciosa sángre, de haber obscu:.
recido el hermoso c:ll1dor de la inocencia. No somos di 0'110S decid,

1
. b

de entrar en vuestra cn.sa como liJos: admitidnos comO' Cl:ürd@s ( L¡t.
cee XY. 18. ): Ft.LC me unum de mercenariis tuis. Trabajaremos Señor,
en vuestra viiia que son nuestras almas, cortando con limosnas 10
supérfluo que sirve ¡í la vanidad, arrancando con la lllol'tillcacion de
~s sffitidos las malas yerbas de las ocasiones qne prQduce la l~sei~ .
....la, para que sean nuestr:lS almas habitaciol1 y recreo vuestro. Esto
descamos , esto queremos: os amamos sohre· todas las cosas :. compa­
deceos de Auestra miseria. 1Y.Iisericol'dia·, .xc.

JL-'
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JACULATORIAL ,

14. Duldsimo Jesus! Tan grande es el amor que me teneis,:
que mirais corno dicha vuestra /mi conversion. Mov~do de vuestra"
piedad me convierto á Vos, diciendo que mc pesa de haberos ofen:..
dido.

Amabilísimo Jesus ! Con la gravedad de mis culpas no puedo
moverme. Llevadmc sobre vuestros hombros á vuestro rebaño,. Te'-'
ned misericordia de mí. .

Benignísimo J esus ! Yo he de ser vucstro enemigo por mi culpar·:
No Dios mio. Deseo vuestra amistad y vuestra gracia, rcstituidmda'
por ·vuestra misericordia.

,
l' L A. TIC A LXXII.

,
DE LA DOMINICA TERCERA POST PENTECOSTEDl

. predicada á II Junio de 1741 ,3 Junio de 1742; Y 27 Junio de 174$.

Erant appropiliquantes ad Jemm publicani & peccatores ut audirelft·
illum. Lucre XV. l.

l. Por mas que la envidia rabie y por mas que el falso zeIo
.murmure, la magestad de Cristo admite en sn compañía y trata fa­
milial'llJente con los pecadores. Unas veces les hace la honra de ir á
sus casas á comer con ellos: otras los convida á la suya, siendo en
sentir de S. Pablo,. el padre de familias que hizo aquella gran cena
d'e que habla nuestro el·angelista S. Lucas en cl capítulo antecedente~

I,os escribas y fariseos hipócritamente mordaces le murmuran: Scri­
bce & phariscei murmurabant dicentes: guia hic peccatores récipit &
mandltcat cum illis. Pero á nosotros, decia S. Agustin , no debe cau­
sarnos la meno-r novedad su conducta: porq ue sabemos que Jesucris.
to es de los pecadores y los pecadores son de Jesucristo. Su venida
al l1lundo sus obras sus palabras parece 'que solo dicen relacion y res·
peéto á los pecadores. Si viene al mundo, no viene á llamar á loa
,iusto"s' sino á los pecadores: á los pecadores enseña el camino del cie­
10, por sus pecados muere, por su justificacion resucita, y se sube á
Jos cielos· á ser su abogado. En sus parábolas si el pecador es como
la oveja descalTiada, él es el pastor que ansioso la busca y cargán­
dosela sobre sus hombros la rl.lstituye al rebaño: si .el pecador es se­
mejante á tina draclIllI ó llloneda l)erdida, él es como la muger que
solícita la busca por toda la casa hasta encontrarla: si se fatiga, es
por ronvertir á la Sllmaritana : si se postra e¡¡¡ tierra, es p¡ira escribir
en ella la sel\tencia que absl/.élve .~ uaa adúltera; 1 ~ ye á sus pies á

- ~
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la Madalena, luego la perdona y forma su elogio y apo!og{a. .
2. Qué claras Dios mio, qué eficaces son las pruebas que disteis

de vuestra inmensa bondad y del infinito amor que teneis á los pe·
cadores ! Qué locos, qué infelices son los pecadores cristianos, si no
15i<ruell los pasos de aquellos judíos que. se acercaban á Vos! Erant
a;propinqualltes ad Jesum publicani é?' pecca~ores. Acercaos Oyen:es
Ulios , acercaos con gran confianza y frecuencIa al trono de la gracia.
Frecuentad digo, el sacramento de la penitencia, que es la fuente de
hendiciones que dej6 el Senor en su Iglesia, lugar de refugio á los
delincuentes y trihunal en donde se absuelven 105 pecados mortales
que hubiereis coruetido 6 cometiereis en adelante. Acercaos.

3. Puede ser que en otra tarde sea mi designio exortaros á la
frecuencia del sacramento de la eucaristía, que es la sagrada mesa á
que el Señor os convida para daros en manjar su propio cuerpo. Por·
que aunque esta es su mayor fineza y la lIlas auténtica prueba de su
amor: con todo no es el asunto mas propio de este dia, en que el
evangelista nos refiere que Jesucristo recibe á los que son pecadorrs,
en cuyo infeliz estado no podeis acercaros á aquella mesa. Y así solo
intentaré persuadiros que frecuenteis el sacramento de la penitencia
ó que no dilateis confesar los pecados mortales que hubiereis cometi.
do 6 cometiel'eis en adelante. Porque el Señor recibe' con agrado en
aquel tribunal á los pecadores arrepentidos: Quia hic peccatores ré­
eipit. Y porque los pecadores por su propio bien deben acercarse. á
aquel tribunal: Erant appl'opinquantes ad Jesll11Z peccatol'es. Hacen·
pues una gran injUl'ia al Señor los pecadores que difieren la confe­
,ion de sus pecados; y á mas se exponen á un evidente riesgo de
perderse. Estas dos razones os propondré en las dos partes de esta
pl:ítica, para moveros á la frccuenGia del sacramento de la peni­
tencia.

Primem part'e'.
4. De ninguna manera podemos c?aocer mejor fa injuria que 1J~1.­

cen :í Dios los pecadores que tardan á arrepentirse y á. confesar sus;
pe¡;ados, que con.temp1a11uo· lo que el. Senor ejecuta- por su conver­
sioll. EIl el evangelio Yo ,. dice él nÜS1l10'" bu!co á los pecadores·
Cll:Illdo estin mas apartados; de mi y me alegro cuando· los enc:uen~

tro. AL modo que un· p:Isto.r zeloso busca á. la oveja' perdida y al h:¡.
liarla celebIa: una gran, fiesta': asimismo v.oy con:iendo t·ras del pec.a­
dor y él hu:ye de mi. Qué mayor injuria! Me alegro cuando él vuel..
ve á mi gracia y él voluntadamente' me priva de este gozo. Qué ma­
yor agravio!

5- No pueae dejar de' adn~i·ra'l.·nos q:ue lo' <fue nosotros ·dehiéra.
mos. hacer- para nuestTa' conversion. y, no podemos hacerlo,. Dio,; que'
puede pero no tiCite oblig~cion. de hacerlo 1 lo hace por su infinita­

mi..
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misericordia. El homhre por' sí mishlO puede apartarse (Je Dios ó sao­
!irse ,de su gMcia; pero no puede por sí' mismo acercarscle.6 volver
á ella. Dios .no está obligado á ir tras del pecador que huye: púrque
qué es lo que debe hacer el criador por una criatura ingl'<lt:l ? Y cou
todo Dios es q'uien busca al pecadór quien 'le llama. Dios es q.uien
::llumbra sn 'entendimiento, para que conozca la miseria en que se
halla y la dicha que perdió. Dios es quien conmueve su ccrazon y
le ~nml1ta , para que ame el verdaderO inmenso. bien que aborrece y
aborrezca el falso perecedero bieu que ama. Dios es para decirlo con
S. Agustin, quien· con un poderoso secreto atraGti va de su gracia le
trae á sí. y: el tribunal de la penitencia es el lugar en dc~~de fe
aguarda para perdonarle y a.dmitirle á su amistad. Que injuria, ó
Dios de las misericordias, os hacen los pecadores que con su obstina.
ttion inutilizan y malogran los esfuerzos de vuestra benignidad: Los
que retardan digo, á ir á reconciliarse con Vos e!l el tribnnal de .la
penitencia!

6. N o quiero deciros Senores, que peca mortr.lm<:i1 te el pecador
que desde luego no confiesa su pecado; porque entien¿o que absolt1~

tamente solo está obligado á confesar cuando insb el peligro de la
muerte ó el precepto d~ la Iglesia. Pero no podreis 'pegarme que el
diferir pOI' largo tiempo la confesion de sus pecados, á pesar deL de­
seo y de las ansias· que Dios tiene de que luego los confic'se, t.ae
consigo. un tácito desprecio de su bondad. Me explicaré· mcjor con
aste simil. SLIpongo que yo estoy pronto á perdonar las injurius y
ultrages de un enemigo-: que le hago saber la benigna disposit:ion en
que me hallo: que cuando venga á pedirme perdon , no quiero que
haya mas que un testigo en quién he cedido todo el derecho que ten~

go á la satisfaccion de sus ofensas, el cual guardará secreto: y par!
su mayor seguridad prometo con- escrito y con juramento, que lue­
go le perdonaré y le admitiré á mi amistad: y aun mas le busco con
ansia, le llamo con agrado y le aguardo con paciencia. Si con todo
este hombre despreciando mi generos·idad , no quisiera venir á admi.
tir el perdon que le ofrezco, ¿ no diriais (vosotros habeis de ser lo•

. jueces) que es un desalmado \In loco una fiera? ¿ No diriais que es
mas sensible este desprecio que cuantas injurias me ha hecho?

7. Pues esto es 10 que .ejecutais cuando no quereis confesar vues­
tras culpas. Y si la comparacíon es defectuosa, 10 es porque Jesucris­
to. es mucho mas generoso, mas benigno con vosotros peca uores,
que los hombres con sus enemigos. El Sefíor no solo os busca, sino
que os da fuerzas, y os inspira .que vengais á huscarle. Tencis ver­
guenza de confesar publicamcnte \'uestras culpas? El Seilor os setiala
un hombre á quien podeis decirlas con la seguridad de que guardará
un seoreto inviolable. Dlldais del poder ·que tiene para pe'rdonarlas?
El Serlor P¡;ol~uncia y. jur3 CJ. ue seda- aJmJeltos en el cielo cuantos él

. ah-o
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,absol viera en la. tierra. C611l0 podreis pucs prctestar el desprecio que
haceis dc Dios, no confesando· Vllestros pecados? D~ donde nacen
vuestras clllpahles dilacioncs ? Yo os 10 diré.

B. Provienen sin duda de que preferís los desórdenes de una vi­
da licenciosa :í la regularidad de una vida cristiana: los momentáneos
gustos del sentido á las eternas delicias de la gloria: el amor de una
criatura al amor del criador. Cuando las penas del iuficrno os horro­
rizan, y vuestra conciencia os remuerdc y acusa, quisierais confesar
vuestras eu Ipas ; pero conocicndo que no teneis un dolor verdadero
de haberlas cometido, ni un propósito firme de no cometerlas, dife-

. rís la confesion por no hacerla sacrílega. Qnisierais ::: así se explica
vucstra voluntad, en veleidades, 'cn vanos inútiles deseos que no
pueden cohonestar vuestras dilaciones.

9. Si no pudierais tener un vcrdadel'o dolor de haber pecado, os
~conseiara que no os confcsarais; pero como el no tcnerle es culpa
vuestr;, pucde acaso serviros de disculpa? Qué diligencias haceis
para tener dolor? Se lo pedís á Dios de vet:as ? Pensais mllY despacio
en la fcaldad del pecado, en el fucgo del infierno y cn la infinita
hondad de vuestro Dios? ¿ Os apartais dc las ocasiollC's de pecar,
morlificais vucstros sentidos ? Nada lllénos que esto. Todo al contra­
rio. Y qucl'ei, que no sea culpa vuestra el no tener dolor dc vuestras
culpas? ¿ O que sea disculpa para no confesarlas i' Allá en su con:­
zon dice ellaseiva, cuando Dios le llama: dejadme Sellar, COlTer en
la juventud las deliciosas campanas del mundo: dejad que ahora ten­
ga el entero dominio y la posesion de mi voluntad una criatura;
que despues desahogada mi pasion mas adelante entraré en el camino
de la penitencia y me entregaré á vuestro servicio. El a varo dice:
dcjad :;el10r, que ahora con usuras recoja muchas riquezas que des­
pue- fundaré algunas ohras pias para socorro dc los pobres. El vano
y ambicioso dice allá en su corazon : dejad SeÍJor, q uc logre los pri­
meros empleos de la repríblica que despues seré el mas humilde de
vuestros e.>clavos. Aguardad dicen todos los pecadores con aquel
impio, aguardad un poco un poco mas: Expeeta reexpeeta, m6di.
ewn !de, 1Il6dienm ibi ( Is. XXVIII. 10.. ).

10, Esto es lo que en realidad pasa, Señores. Y esto es decia
S. Agustin, burlarse de Dios despreciarle insultarlc. No me atrcvo
á creer que alguno de vosotros sea tan mal vado que lraga un formal
desprecio de Dios; pero per1l1itidme que os diga que difiriendo la
confesion de vuestras culpas, haceis 10 que efectivamente cede cn
desprecio suyo. Y á 10 ménos no podeis negarme que suspendeis cl
gajo que tendría el Sei'íor de vuestra conversion. Cuando un pecador
arrc¡K'ntido confiesa sus pecados, en la corte del cielo se celebra una
gran fiesta, segun nos dice JeSL1eristo en el cvangelio: Gaudiul7Z erit
il,t crelo s-"per ¡mo peccatore prenitentiwn ap;ente. Y quien mas se

'lom. IL P ale-
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alegra es el mismo Senor ; porque ve que á la eñcacia de la 11ledid...
na que dejó ('n el mundo, recobra la salud un enferlllo , á por me.
jor dedr resucita un muerto. El pecador acusándose pecador le resti­
tuye el honor y la gloria que le quitó pecando; y ejercita los actos
de aquellas tres nobilísimas virtudes, fe esperanza y caridad,. que
dicen uJÍ inmediato respecto al Señor y son los sacrificios mas agra­
dables á sus ojos.

1 l. Al contrario el demonio, dice- Tertuliano, se· entristece, ra­
bia al ver á' un pecador que se arroja á los pies de un sacerdote á
confesar sus pecados. Porque pierde 'el derecho que tenia sobre su al­
ma, y al mismo tiempo envidia la dicha del perdon que él no puede
alcanzar. Por esto hace los mayores esfuerzos para· impedir. que un
pecador se confiese :. instiga tienta asusta: Ohservat, 6bsidet , oppug­
nat ( Tertul. de PI1HAit.. ), Y si logra con astucia su. designio,. se ale­
gra al mismo paso que· Jesucristo se entristece.. Ea bien., qué quereis
pecadores, que se· alegre· Jesucristo de que confesais vuestras culpas,
ó que se alegre eL demonio de que lo diferís? No suspendais la elec­
cion , no trateis. mas. con injUl1ioso desprecio á vuestro pastor y pa­
dre que os aguarda. en. el tribunal de la penitencia. Y si por su res­
·pecto no os acercais' á este tribunal, acercaos' siquiera por la COnv.e~

uiencia que os haré ver en mi

Segunda parte:.
12. Esponerse á· morir sin con.fesion ó sin' confesarse' bien, es el

mayor yerro q·ue· puede cometer un. cristianp que vino. al mundo pa­
ra sal vars.e ; y es. sin. duda el. mas ordinario funesto efecto del des­
cuido de eonfesarse' con frecuencia .. Sin. detenel~mc á buscar sutiles.
ingeniosas razones para' convenceros de esta verdad, os propondré'
las mas vulgares pero las mas' s6lidas ~ que se reducen. á la brevedad:
de nuestra vida. y á la incertidumbre de la hora de la muerte. Ef
dia. de hoy gozamos de la salud mas robusta y mañana una apopI-e­
gía nos; mata·, ó una' infIamacion. interna nos sufoca. Estamos muy
alegres comiendo' á medio: d'ia , y tal vez nos ql1edaremos muertos
con el bocado en, la: boca: como aq,uellos. de quienes habla David.
IHas. para: qué me· canso en deciros lo. que· puede: suceder',. si las his­
torias sagradas y/ profanas nos. refieren. 10 que tantas. veces r.a sucedi-·
do" y 10 que eS.lnas nuestros ojos son, testigos de que·la muel'te cada'
dia cuando ménos: pensamos: sorprende á nuestros' amigos: y' parien­
tes ? Ah qué dolor r q,ué pena ! cuánto- me aflige la representacion fu­
nes.ta d.e los qpe descuidados: en confésar s.us. pecados',. mueren. de re­
p,mte! Qué' será de ellos.! Qué temer.idad qué' locura. será, la vuestra,
5Í. dilatais la. confesion estando en pecado. mortal !.

I3! Nada puede resguardamos de las sorpresas: de' la' muerte y
.d:e sus fata.les consecuencias. '" sino; la, ü:anJlllilidad. de una conciimcia

l?u~
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pm;ificada de los pecados. Que yo muer~ dentro de un at{o , quc yo
.muera en este mes·, que yo muera mallana, que yo muera hOJ:
graeías á Dios, dice quien ha confesado sus pecados, yo no siento
cosa que me dé pena. Temo y tiemblo al pensar que he de compare­
cer en el tribunal de la di I'ina j usti~ia; pero habiendo hecho lo que
he podido segun mi tibieza, me acoJo al seno de la divina misericor­
dia. No es Dios ~.ruel que me inspirara á que le confesase mis cul.
pas para condenarme. Con l~ misma piedad Con que recibió á los
peca dores y publicanos para Jus tifíea rlos , me ha recibido en el tribu.
nal de la penitencia para absolverme. Así lo creo; y esto ·me consllela
y me asegura contra las sorpresas de la muerte.

J4. No pueden hablar así aquellos que tardan mucho tiempo á
acercarse al tribunal de la penitencia, y llegan como por fuerza mi­
rando á la confesion como un yugo insoportable, y con los mismos
ojos con que la miraba Calvino cuando blasfemo la llamaba supcrsti­
cion ridícula, tormento de las conciencias inventado por el Papa
Inocencia IIl. Hácia estos infelices corre la muerte como un torrente
para ahogarlos, como un m'acan para derribarlos, como un ladran
para despojarlos y como un enemigo para asesin3r1os. Estos son á
los que en verdad sorprende la muerte. Estos son los que ó mueran
luego ó mueran tarde, siempre mueren cuando ménos piensan; Su­
blati sunt ante tempus suum. Y adónde van á parar sus almas?
Adonde fueron las de los Faraones Saules AcalJes Jezal)eles y Balta­
sares. Porque si mueren en sus pecados tendrán sin duda el mismo
destino; y segun el descuido que tienen en confesarlos, mucho ha
de ser que no mueran en ellos.

15. Pero bien, demos que no mueran sÍn confesion: os parece
Señores, que próximos á la muerte se confiesan bien los que muy de
tarde en tarde se confiesan? Tened presente todas las condiciones ne.
cesarías para hacer una huena confesion; y haced reflex.ion sol)l"e 10
que sucede cuando un pecador impio indevoto enferma. A los princi­
pios la enfermedad se cree una indisposicion ligera: cuando ya se
agrava, se oculta al enfermo su peligro: en fin á mas no poder ha­
biendo mandado el médico que se le administren los sacramentos,
entra alguno á darle en los ojos con la luz del desengafÍo ; pero tem­
plada con muchas esperanzas de la vida. Luego entre amias y congo.
jas se confiesa muy de priesa, y despues solo se piensa en aplicarle
nuevos remedios para la salud del cuerpo, hasta que dcsespemda es­
ta vuelve á pensarse en la de su alma cuando apénas vive.

1 6. No es así Señores? Y con todo ¿ os parece que este hombre
en tan corto tiempo escudriña bien su conciencia enmarañada? Qué
este homhre impenitente por costumbre tiene entónces un \:erdadero
dolor de peni~encia ? Qué este hombre habituado á· vivir una vida
licenciosa, en Uil instante forma un eficaz propósito de no vol ver á

P Z ella?
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ella? Ello bien puede ser? pero es muy de temer que no sea; pOl"~

que el mismo Dios que ofrece perdonat: al pecador en cualquiera' ha..
1'a en que se arrepiniiere ? declara que no concede la gracia del arre~

pentimiento á los qne abUfan de su misericordia con di1aciones. y
para uno que me sellalareis arrepentido en la hora de su muerte, nos
acuerda la escritura un sin nlÍmero de condenados.

17. A 10 ménos es cierto que están expuestos á morir sin confe~

sioll' Ó á confesarse mal los pecadores que tarda 11 á confesarse. Esta
fué mi pro.posicion? que basta para moveros á que frecuentó;; el Sao

cramento. de la confesion. Las voces que ha-beis oído de mi boca Son
las mismas voces con que Jesucristo os llama á penitencia: no seais
ingratos? inicos á su benignidad dilatando la penitencia. En el cielo
se prepara una gran fiesta para celebrar vuestra conversion: no pri.
veis al Señor y á sus ángeles de tanta alegría. La muerte se acerca,
ya está· sobre vuestra cabeza perpendicular pendiente de un hilo la
espada de la divina indignacion: tened lástima de vuestras almas,
eon,f'u·ndíos y postraos ahora mismo á los pies de Jesucristo para pe­
dirle perdon de vuestras culpas. Ofrecemos Señor, confesarlas luego
luego: ya· anticipamos el mas verdadero dolor de haberlas cometidQ.
Pésanos Señor? de haber pecado. lVliserico.rdia Señor, misericordia.
y si está irritada·? q.uc si lo· estará, vuestra ju?ticia por nuestras di.­
laciones, recurrimos al patl>ocinio de vuestra amada madre? esperan.
do alcanzar por su poderosa illtercesion misericordia. Piedad Dios
mio, piedad &c~

JAC'ULATOR:lli.ff•.

13. Ben.{gn-Ísimo Jesas-! Qué ansioso me buscai's cuando yo me
apart(} de vuest,ra amistad y comp:lI'iía! Cuanto mas huyo mas os
acercais. Qué piadoso sois! Qué loco he sido ! Ya os pido una y nül
'veces perdon,

Amabilísimo Jesns! Pastor' amo1'oso! Yo soy la oveja' que lle'~

vasteis sobre· los hombros á vuestro rebaño? y ingrato volvia á apar­
tarme de V:os. Pero ya me postro á v-uestros pies. para pediros mise­
:t:icordia. Adm.itidme á vuestra gracia, tened m.isericordia. de mí..

Dios sobe1'an.o ! Tan gran~e es el amor q.ue me teneis q.ue mí­
rais comD dicha- vuestra mi· propio ])iel1. Fiestas celebl'ais e11 el ciem
cuaaio me· convierto á Vos. N,o. quiero pri-varos' ~ este gozo; y así
a-rrepentidD os. digo de lo íntimo del corazon q:ue me pesa de haber
pecado.. Pé ame por. ser (;{uien sois de- haberos ofendido.,

o l' R A. S J A e u L. A T' (} R; I Ji. S.

19:.. 1)ulcís.üno J esus! No- he tenido. \'erguellza de ofenderos'; y
he de tenerla· de confesar el haberos ofendido? ro Dios 'mio. M.e
'wllfieso pecad.or , y arrel?e¡~tido, os pido perdou de haber pecado.

Áma.-
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l11:tlJjHsirno Jesus ! pesar de mi soberbia he de confesar ~11is

f. Ita '11(\l'I1I'- á un llin' ro vuestro, .Merezca conocerlas toda~ a la
luz dl \ u str:s inspi al iane p:1ra confesnrlas. Merezca la gracIa del
du.OI p:1r,1 (lr-ei. '11l lile p('~a e. haber pecado. •

Pi::ldosí :1 (1 J"su ! V o mI alma manchada con la lepra de mI

IIlp' : 111 11Ji l'll 1l1Or'almente herido; y busco en vuestra piedad el
r 'lIlt'rlio ,ur..dlll l CIlor: pues prometo confesar y llorar nmarga­
mcnte mis p cados. Misericordia Dios Illio, misericordia.

P L A TIC A LXXIII.

D'E LA DO.llNTCA nI. po T PENTECOS'I'EM
pr~dicada :i 19 deJulJio de 1746.

Errrnt appropillqllante ad JeswlJ pl~blica'ú & peccatores ut audirent
¡/fum, Lucre . J.

J. Las e.·ce!encias 6 y'rtudes que mas l'esplandecieron en Cris,
ro Jí r lit! "tI' Y pnnclpr:ll'on Illas Jos y;mgelistas, fueron el poder
y 11 ,lo 'UCll 'h, lar ;ler las qu~ Ill:lS contri uycron al designio de

11 ycuida al mundo, P rq ue con el poder que ostentó obrando á mi­
liar Jo' milagros, e acredit' Dios verdadero y Mesías prometido;
y con su elo uencia p rsuadió la verdad y santidad de su doctrina-o

1 < dulces 8e110r<.'s 1'urron us p:llabras! Qué eficaces sus razones!
, '1lI0 s' concilió 1:1 al ncion y asenso de sus oyentes ! Dig~n los poe­

t <¡U \mlion c n h melodí. de su Jira y eJe su canto atrajo 1:13
pi r S l'on que cdili"ó Jos mur s de 'rebas, Dignn que Orfeo cantan-

.í la l ílarJ :unansó dome tic' 10' tigres y suspendió el cmso de
lo río', álgans nOl'ahuena eJe estos hipérboles para ponderal' la
elocu ncia del lino y del otl'O : quc yo po ré valcrme eJe testigos IDa3

ah 111d s para persuarlil'os q le [ue de clase su pcrior la elocuencia de
J (' 'ucri "lo, POf{[lle ¿ n ten~mos ahí á María Madalena tan pcncJicnte
ti· la haca del Seií 1', tan eillbdusada de oírle, que puesta ,i sus pies
ti' tu se 01 \ ida y aun de sí llIisma ? No tenemos á los apóstoles
qtI· tIanclo ti mage tad los despide, le rEsponden' ~ A dónde hemos
<.\ ir? cóm h 1Il0' de :11 ;¡rtarnos de Vos, y dejar de oír las pala­
hr '111 teneis de \ ida et~rna ? Hasla los Illas crueles enemigos de­
J ri I .;¡ [uellos mismos que le buscaban con el ánimo depraYa~
dI) d elle ,Jllrar en s~ ob~'a,s 6 palabns motivo para la acusaciolJ y
1 lln nn . ~(' ,01l'lan dWlCncJo á pesar de su odio y á fuerza de la

hd : ( lié J:t1ll:lS hahian oíd hahlar á otro homhre tan bien comO'
~1 "( 01' h 1>1: ha: ~umqHam sic locutus est homo, ut hic lóqui!ur
(JOilf' Yll. 46, )..

2.
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2. l\1:a~ para qué me canso? Para qué es menes ter acordaros es­
tos ni otros sucesos de,la vida de Jesucristo, caando en cl cvangelio
q l1e hoy canta la Iglcsia tenemos una prucba convincente de su di vi·
na elocuencia? Pues nos refiere S. Lucas , que los publicanos y peca·
dores se acCÍ'caban al Señor para oírle: Erant appropinguantes cul
JeSltm publicani & peccatores ut audirent illum. Los publicanos,
aq uellos avaras ql1:e ántes no pensaban cn otra cosa que eH enrique.
cerse exigiendo los tributos públicos, se salian de las aduanas y se
iban á oír como Jesucristo les decia que para seguirle debian des­
prenderse de cnanto poseían. Los pecadores mas escandalosos, aque­
llos que ántes entregados á los delcites dcl sentido hélcian burla de
los sermones y bucnos consejos, déjaban sus divcrtimientos y halla­
ban el mayor gusto en oír como Jesucristo los desengaiíaba y repren.'
dia : Erant appropinguantes ad Jesum publicani & peccatores ut au­
dirent illum: O cuán admirable es la fuerza dc fa elooucncia de nues­
tro salvador! Pues así atrahe y convierte á los pecadores. Y ¡:uánto
mas admirable es aun la dignacion de su inmensa bondad; pues no
solo habla y enseña á los pecadores, sino que trata familiarmente y
come con ellos? '

3. Pero estas dernonstraciones del amor de Dios hecho hombre
con los pecJdores qnc á nosotros nos admiran, á los escribas y fari­
seos les sirviel'on de motivo para que le murmuraran: Murmurabant
scribce & phariscei dicentes: guia hic peccatores récipit & manducat
cum illis. Porque todos los fiu'iseos siendo tan soherbios y estanda
tan ufanos con su aparente pretendida justicia, como aquel que nos
describe nuestro evangelista al capítulo XVIII. se apartaban de los
pecadores y se desdeiíaban de tratarlos; y por eso culparon que Je­
sucristo se familiarizara tanto con ellos. Pero el Señor registrando
sus ocultos malignos p,ensamicntos, para rebatirlos y justificar su
conducta con los pecadores, les propuso cstas dos padbolas: Si ua
pastor pierde una oveja de su rebaño ¿ no la busca hasta que la en­
cuentra? Y si una muger pierde una dracma ó mone'da ¿ no revuelve
tOdél su casa por hallarla? Pues pOlO qué no he de hacer yo otro tan­
to por el recobro ó -con version de los pecadores ~ cuyas almas están
perdidas y son mas prcciosas que las Gvejas y las draomas? Dijo J'e­
sucrist0 ; y dió otra evidente prueha de su elocuencia. Pues en pocas
palabras hizo patente la sinrazon ,con que le murmuraban los escri·
b::s y fariseos, manifestándoles que todo lo que ejecutaba era cfecto
de su bondad, y en cumplimiento del designio de su venida al mun­
do á buscar no á los justos sino á los pecadorcs.

,4. Párece que nuestro d,ivino maestl'O tomó ocasion dc la malicia
de los fariseos, para hacer anatomía de las entraiías de su misericor­
d.ia y poner de m::1I1ifiesto los afcctos de su corazon. Pues en las dos
parábolas del .eyan,selio de.scqhrió ,su SC1~Uq;!ie¡llto al perdel:sc, .los pe-

, .ca-
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. dores sU paciencia en sufrirlos, su diligencia cn· buscarlos, su
~~e n'fa ;1 hallarlos, su trabajo en t:'aerlos, ' y su ~iberalidad en hon­

,Yos. No sé ni nos dice el evangehsta , SI los fanseos quedaron con·
:tal b' é F' 1 'encidos de esta verdad; pero len s que vosotros le es mIOS, te,,:
~eis formado el mas alto concepto del amor y misericordia de nioq
con los pecadores. Sin embargo ,habré de hablaros de ella en el, ~is~
curso de mi plática, aunque sera cO,mo en conf?so y con l,a concls~on
á que me estrecha la brevedad del tlempo , y Slll la energla que pIde
lo elevado del asuntO.

Asunto'•.
5. Si contemplamos á los pecadores como pecadores, no podemos

dejar de reconocerlos objeto digno del aborrecimiento de Dios. Por­
que segun dice el sabio ( Sapo XIV. 9. ) Dios no ménos abolTece al
ímpio por Sil impiedad que á la impiedad misma.. Pero esto no
impide el que Dios ame á los pecadores en cuanto hombres: siendo
como son hechuras suyas y habiéndonos dicho el mismo sabio ( lb.
;el. 15. ), que el Señor nada aborrece de lo que hizo. Ama pues.
Dios, decia mi angélico maestro santo Tomas (1. p. q~ 20. arto 2. ):

á todos los hombres porque son hombres, y abonece á muchos por­
que son pecadores, amando en cllos la entidad que es obra suya y
aborreciendo el pecado que es obra nuestra. Pero' me hago cargo que'
no debo introducil'os Cll lo mas rcc6ndito de la teología, pa'ra que
aprendais á prescindir con sutileza los rcspectds cou, que Dios al mis­
mo tiempo ama y aborrece á los pecadores; y así dejándoos en esta
inteligencia y buscando vuestro a-provechamiento, comienzo á hace­
ros ver 10 mucho que Dios ama á los pccadores 'por el sentimiento'
que tiene de que lo sean.

6. Nu siente mas un pastor vigilante' la pérdida de una de suS'.
ovejas; no siente mas una muge!' codiciosa la pérdida de una de sus
mejores alajas, que- sien.te Dios el que cualquiera de vosotros se pi'er.
da por su culpa. Se lamenta se duele tanto, que' las sagradas letras
para pondcrarlo se valen, d.e la espresion mas figurada, diciéndonos
que lo íntimo dcI corazon dc Dios está penetrado y. herido de dolor;.
'l.'actlU dolare- cordis i':ltríJLse~u~. y aunque las palabras: que se siguen.
y con que amenaza Dios castIgar á los pecadores', parece que mani·
iiestall sl1111:1yor cnojo ,- en realidad. son. las que mejor convencen su'
b,ond~d y misericordia. Porq.ue si Dios q,uisiera' ser, no digo cruel
~!oo Justo con los pecadores, teniendo como tiene derecho y podel"
para cJ5tigarlos , 10 hiciera desde lucgP que pecan y no diria que 10'
hará despues. Del mismo modo qpe un hombrc iracundo' 't cuando'
otro l~ ofende .inm~diatamente se venga't 6· á- lo ménos 0cult.a y re­
serva para mejor tIempo la venganza: Pero Dios' al contrario' suspen-·
de. el castigo, pub1íca~ la. amenaza y solamente á mas no pocI~r lal

Cl(~-
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ejecuta: Delebo illquit hómillem quem creavi á facie terra! ( e-en. pr.
7.)' Al moda que un padre amoroso al ver que su h~jo comete algu­
na travesura le dice: mira que si voy haré y conteceré; pero nada
hace hasta que contempla ser necesaria i)ara la correccioll la pena;
as'Í Dios Pecadores, para que os emendcis os anticip;¡ ]a lloti¡;~a del
castigo; ó si hemos de decirlo con el vulgo, para amedrentaros bdra
pero no muerde: Delebo inquit hóminem á facie terree.

7, Ménos sufridas y llIas airadas se muestran todas las criaturas
contra el hombre que se atreve á ofender á Dios, que el mismo Dios
ofendido. Porque aquella paráLola en que Jesucristo nos refiere que
los criados de un padre de familias fucron i ver el campo q¡¡e ha­
bian sembrado, y encontrándole lleno de zizafía volvieron á decirle
lo que pasaba y ofrecerse desde luego á arr¿lllcarla ~ lVIat. XIll. 28,)
Dómine -vis, imus et colligtmus ea? Esta padbola digo ¿ fiué significa
sino que todas las criaturas, verdaderos fieles criados de Dios, están
enojadas y prontas á acabar COIl los pecadores zizal13 q lJe inficiona el
campo de la Iglesia? El fuego como qUc dice: Seiíoi.' lIuereis qu~ los
abrase y consuma? El aire quereis que los sufoque? El agua- quereis
que los ahogue? La tierra quereis que los trague y los sepulte? To-

. das bs criaturas á una voz claman yenganza contra los pecadores, y
se ofrecen á tomar satisfaccion de las injurias que hacen á su criador:
Vis, imus -et colltgimus ea ? Pero el Sellar templa sus iras y respon­
de: No quiero: Et ait: .Non. No quiero que los pecaqores mueran­
sino que vivan para que se arrepientan: Et ait: ¡Van. No quiero la
venganza. Tened paciencia, supuesto que yo la tengo hasta el dia de
la mies. Ó del juicio, en que siendo inescusables incorregihles los pe­
cadores , haya por .preeision de trocar en justicia mi misericordia:
Et ait: Non.

8. y no solamente las criaturas, sino que tamhien todos los átri­
hutas. de Dios á excepcicn de su misericordia, se declaran enemigos
de los pecadores. La omnipotencia como que le dice ¿ qllereis que
los aniquile? La sabiduría quereis que invente un nue~'o suplit:io ,?
La justicia quereis que les dé el castigo que se merecen? Pero la mi·
sericordia responde que no; Et ait: NOIl. Y yo Dios mio,. al oír á
vuestra misericordia tan declarada á mi favor, no puedo dejar de
aclamarla con el real profeta en cierto modo superior á todas vuestras
perfeccioncs: Et miserationes ejltS super omnia ópera ejus (Ps.
CXLIF. 9. ). Bien que vuestra omnipotencia me mantenga y vuestra
sabiduría me alumbre y dirija; sin embargo al contemplar que todo
es efecto de vuestra miseri...ordia, al contemplar que ella sola me
lH'eserva de las iras de vuestra justicia y al contemplar la paciencia
con que á pesar de mis culpas me sufre. vuestra misericordia, no
puedo dejar de difundirme en su alabanza: Et miserationes ejus S(I­
per omnia Ollera ej/.ls~

9-
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9. 'pero tod~v{~ á n~as de la ?~cienc.ia, tenemos otro ~rgtllllento

de la misel icordla ele DIOs en la dIligencia con que busca a los peca·
.dores y en la ansia con que los atrae.. Y aquí pava daros á entender
la cOlll'crsion de los pecadores, pudiera discurrÍ!' sobre los movi.
mienLos de la gracia con que Dios los llama y los trae á .sí , y los
efectos de la gracia con que los justifica. Pero qué habia de deciros?
Cuando 105 fi16sofos mas curiosos no han podido hasta ahora averÍ'­
guar en qué consiste aquella virtud natural con que el iman levar:¡ta
y atrae al hierro: c6mo he de averigua-r yo cuál es la fuerza sobre'­
nataral que tiene la gr!\cia de Dios, para convertir y traer á los pe­
cadores lllas pes:ldos que el hierro? Lo cierto es Oyentes mios, que
los pecadores no tienen en sí mismos fuerzas para acercarse á Dio~

de quien se apartaron por su culpa, y que Dios es quien les d<1 fuer­
zas para que se le acerquen: es quien los trae:í sÍ, y por eso se tli­
.ce con propiedad que los husca. Bien van los pecadores á Dios cuan­
do se convierten; pero Dios es quien misericordioso, sin que ellos 10
merezcan los trae con las ilustraciones é inspiraciones de su gracia.
Porque en el infeliz estado de la culpa los pecadores nada .merecen
sino la pena de un eterno suplicio: ni fuera la gracia gracia, decía
S. Agustin ( In JO(J!l. e. xv. Trae. LXXXVI. ) si ellos la merecieran.
Jesucristo solo la mereci6, y po!' sus mereci111ien tos la dispensa Dio¡¡
á los pecadores. .

10. Y esto basto. Señores? para que conozcais los admirables
efectos de la. misericordia de Dios. Pues veis que no se contenta con
sufrir á los pecadores que mas le ofenden? sino que compadecido 101il

socorre y los saca de tan miserable estado. Pero aun lo conocereis
mejor si poners los ojos en la parábola del evangelio. Al modo que
un pastor dejando su ¡'ebaño busca la oveja perdida: así Dios dejan­
do cn los alcázares celestes á los ángeles fieles ovejas suyas, haj6 á
la tierra á buscar á los hombres ovejas que iban perdidas y descar-

. riado.s. Y qué silvas no di6 en su predicacion para llamarlas? Qué
pasos por desiertos villas y ciudades para encontrarlas? Y una \'e~

que las encontr6, qué no hizo qué no padeci6 por restituirlas á su
aprisco é incorporarlas con su rehaño ? Se las carg6 sobre sus hom­
bros como el pastor del evangeli . Rorque ¿ qué rué tsino llevar 'So­
bre sus hombros la oveja perdida, llevando la Cl'LlZ y en ella nVes­
tras pecados, para aligerarnos de su peso y librarnos de la esclavi­
tud del demonio?

1 l. N o solo podeis llamar á Jesucristo pastor de los hombres si~
no tamhien esclavo suyo. Pues al modo que los esclavos con su tra­
bajo nada se grangean para sí, sino que to~o cuanto ganan cede á
beneficio de sus dueiíos : así Jesucristo con sus inmensos trabajos casi
nada p,ara sí , tQd? :1 provedlo nos le acarreó á nosotros. Porque á
cxcrep'::lon de la g,ona de su cuerpo y de su uombre ¿ qué gl'aci,!,

Tom. IL 9 qué
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-qué gloria que ántes na tuviese, qué fruto s~~ó de su pasion y mU~'r",

te? Para mí. dulcísimo J esus , por mi bien trabajasteis: para mí llo­
rasteis: para mí su(risteis acerbos dolores:. para, IlIÍ 'dern¡mastós
vuestra sangre: para mí ofrecisteis á vuestro eterno Padre el sumo
'Sacrificio, de vuestra m.uerte. Vuestros trabajos me descansan, vues~

lros dolores me ali Vi:lll, vuestras lágrimas n~e lavan, vuestra sangre
·me redime, vuestra muerte me da la .vida eterna. Todo cuanto hicis.
te~s. ha'Sta morir redunda en bien mio;. y Vos amnbilísüno J esus J

tanto me amais que 10 inirais como propio, queriendo que os den
-parabienes como si fuera bien vuestro. O abismo de misericordia!
¿ (})u qué. voces llamais al abismo de mi miseria, rompiendo las ca·
tarat::¡s de los CÁ~los para qne lluevan sobre mí á rios vuestras p.ieda~

~es? Abrss/Is abyssullJ ínlJocat in VOCf: cataractarum tuarwn ( p$~

-xu. B•.). _
. 12. A primer. vista cualquiera' pensaría que Jesucristo entre laS.

aílgustias de su pasion y muerte no dada entrada en su corazon á la
alegría. Pero en verdad entónces la tuvo mayor que nunca;. porque
ent6nccs recobrando las ovejas perdidas, pudo decü' que le dieran
muchas enorabuenas , y pudo mandar á los ángeles que hicieran .en
d,eielo las mayores -fiestas: Congratulámini.millJi , quia illveni oven~

me:zm, qUa! per!erat ( L/¡c. xv. 6.. ). Mas no se ci.6.6 á, aquel tiempo
toda su alegría, sino que ahora mismo recibe el Señor 'en 10$ cielos
enorab.uenas y manda á los ángeles que celebren fiestas por la con­
versioa .de cualquiera de los pecadores.. Ahora mismo si .alg;1l10 de
vosotros mov.ido. del amor á la bondad de un Dios que tanto os ama
,y que os dispellSa las misericordiaiJ qu.e estais oyendo detesta y llora
am1rgamcnte· sus cwpas , inmcdiatamoote las lágrimas desde SUil ~le­

.jilbs suben al cielo, y puestas delante de los ángeles .los al)ligan á
que celebren una gran fiesta-o Quién creyera, Señores, que habiJ de
'conmovers~ la co-rte celestial pOl' Ja conversion y penitencia de UlI

.pccador? O á lo- n~éllos quién. creyera que pOI' ella habian' de hacer
los ángeles mayor Jiesta q.ue por la gra.cia de que gozan noventa y
llueve justos? Pues uno y otro nos lo asegu.ra la m.isma in-fa!.ible ver.
dad Cristo senor nuestro en~ el evangelio.. Y de ahí podeis inferÍl' fa!­
'€iln'lenle que si no es ·mayor el alllor que Dios tiene á los pecadoreS'
que el que tiel1.e á los justos, sin- duda es. mayor la misericordia que
tilsa con aqueUos CJ:uc la q:ue usa con. estof¡'; y por consig,lüente mayor'
la alegría que m.llestra en su conversíon,. LlllC .es: t{)do efecto de 5tI:

lniseri.cordia.-
13'-' Y lo que· en- genera) dijo Cristo- td0' la· con-version de cmtlquiet"

pecado!', In comprueJ.¡~ COIl ("l·ejemplo. del hijo pródigo, pOl'_ cuyo:
arribo á la casa d.e s'u padre Gelebró· este· ~m cou.vi:te tan ~sl?lél1dido

que movió· la· em-uLwioJl¡ y la- eu v.idia del otro·hijo ohediente, y aUIl,

.& b.i..eJl se núra: 2. t-Qda la· c:oud ~J~ta de la. miserico.rdi.;¡ de .Dios. con los:
Fe.-.

/
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· pecadorc.r está de$cifr~da en flSC síllljle cdel hijo pr6digo; que nos
propone nucst;'o evan~elist¡¡ inmcdiatamente des~~lcs dc los dd j)RS­

tal' que perdio la uveJa. y de la mugel:. que y~rdlO l~ dracma. Pue~
todo 10 que el padre cJccutó con su hIJo prodIgo 10 ejecuta Dios con
el pecador. Ap~nas este vuelv,c en s.í, y forma un deseo sincero d.e
convertirse, enando DiQs aunque/desde léjos le mira ya l' y corniem:a.
á compadecerse de su miseria; Misericordia motus esto Luego que
le ve venir ayudado de sus auxilios 1 le sale aJ encuentro y tomándo·
le entre 105 brazos de su proteccion le da el ósculo de paz: Et ocur­
rens osculutus est ewn. Al instante. revistiéndole eon la cstola c:indi-

· da de la gracia santificante le restituye toda la bellc;¡;a que perdió,
por su culpa: Cito proferte stolam primam et inddilie illulIl. Y ulti­
mamente manda poner 'la mesa y sentándolc á ella le da por alimen­
to el cordel'o inmaculado de- su Unigénito Hijo: Adddcite v/tulum
saginatum, et occírtite et manducelllus el epulelJZur ( Lu·~. xv. 20. ).

\ 14. Qué mas puede hacer Dios con los pecadores? Y qué lllas
puedo Dnadir yo en prueha yen. elogio de su Í1Jisericordia? Nada
Oyentes mios. Pero mis voces se trocarán en lamentos, si siendo tan
universal tan inmensa como es, no os aprQveolwis de in divina mise­
ricordia. Y aun será mayor mi lá~stima, si la lomais como pretesto
para obstinaros en la culpa. Confieso que cada yez 'que os hahlo de
la miseric?rdia de Dios, temo induciros á aquella vana perniciosa
confianza de que :;¡dólecen muchos pecadores. Porque cuando se les
corrigen sus excesos; les oig,o decir frecuentemente q.ue es inlinita la
misericordia de Dios, y quc á cualquier hora que se convicrtan al-

. canzarán el perdon de sus culpas; y así como que se acuestan y
Quermen mas seguros á la sombra de la llüseritordia. -Mas ay ! q'ue
cuando lllénos penseis Pecadores., os halla·reis en manos de la justi­
cia. PorqLle acáso la misel'ieordiq puede sufragar á los que os valeis
de ella para dilatar la penitencia? ¿ N o es eso despreciar las riquezas
de la paciencia y de la bondad de. Dios? decia S. Pablo. ¿ No es
querer, continua el apóstol, atesorar con la dureza y impenitencia
del COl'non 1a ÍTa para el dia de la ira? .Esta es la que encontrareis
en lugar de la miscricordia que esperais; Secundwn duritiam tuam
et imprenitens COl' t1zesaurizas ·tibi iram in' die irce ( Rom. 11. 5. ).
· 15. Verdaderamcnte, decia el mismo S. Pablo ~ la jJenjgniclad y
misel'i ordia de Dios, en lugar de adormecernos en la culpa nos dcs­
pieúa á la penitencia. Porque en tanto nos arrepcntiHlOs y nos lllüve­
lUOS <[ pedirle perdon de haberle ofendido·, en cuanto creemos que
es misericordioso; y si porque 'es misericordioso continuamos en
ofenderle J, no somos infames' villanos,' n::l merecemos los rigores de
su jJsticia I Consideradlo sin preocupacion Oyentes mios, haciendo
la cuenta de que vosotros eSlais en lugar de· vuestro Dios, Qué di­
ríais si porque sois misericord-io30s ,. eón arrojo y descaro os ofendie-

J • Q:2 i'an
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ran vuestros enemigos? ¿ No echarais mano del rigor par! desmentir
y castigar el concepto el abuso que hacian de vuestra misericordia?
Pues porqué no temeis de parte de Dios 10 mismo que vosotros jus~.

tamente ejecutarais con los hombres? Qué no es justo el Señor? es
insensible á las injurias 6 insensato? Deponed pues esa van:! confian~

za que teniais en su misericordia, Aplaudidla: está muy bien. 1m­
ploradla : pero sea luego luego, y con las lágrimas de la penitencia
en los ojos. Al modo que la oveja perdida se dejó hallar y llevar so­
hre los hombros de su huen pastor: así vosotros dóciles á las voce¡;
con que Jesucristo os llama á penitencia, y agradecidos á la fineza.
con que os lleva sobre sus hombros, postraos á sus pies para pedirle
perdon de· vuestras culpas. No importa dulcísimo J csus, que seamos
pe::adores; pues vos venisteis al mundo á buscar á los pecadores.
:Nos acercamos con esta confianza al trono de vuestra misericordia,
diBiendo y clamando que nos pesa de habel'os ofendido, pésanos de
haber pecado. Admitidnos en vuestro rehaño, que prometemos no
apartamos jamas asistidos de vuestra gracia. Misericordi.<l Dios mi~

~f,;' .

DE LA DOMINICA CUARTA POST PENTECOSTEM
predicada á 10 Junio de 174z; ao. Junio 1743; 4 Julio 174S.

Pr~ceptor per tota,rn noctem laboral¡tes nihil cépimus. Luc. V. 5.

lo Muy poc~ debe la magestad de Cristo á los judíos: mucIl.
debe á los galileos. Aquellos aUIllJue paisanos suyos, no bien le piden
que obre en su patria N azareth los prodigios que habia obrado en
Cafarnaum, cuando obstinados no quieren creer lo que les dice, y
crueles- intentando precipitarle desde la cumbre de un monte, le
obligan á que se baga invisible para librarse d~ sus manos y pasarse
á la tierra de Za·b11lon y de Nephthalim, Galilea gentil que en cum­
plimiento de la profecía de Isaías ve regocijada la gran luz que el
SCJhr esparce: Terra Zabulon, et ter·NI; Nephthalim Galil<ea gen.­
tium , PÓP;¡ÜIS, qui seilehat in ténebris fJidit lucem magnam ( Is, IX.

2. ). Sus h~bitadores admir:ldos del milagro que obró en Caná, y
agradecidos ¡t los beneficios que les habia hecho .en CafarnauU1 , unai
\'e~es no le dejan salir de sus ciudades, y otras le siguen á los de­

'siel'tos con un cariiío d('sme.wradu,
2. N uestl'O evangelista S. Lucas nos describe al Señor cil'cui­

do y tan aCGsado dc las. turbas. en la playa del lago de· Genesareth"
que se vió precisad,) á subirse al hal'co de Pedro , desde donde
como de¡¡rk l!.t1 púlpito las prcdic& la.rio rato para satisfacer la

seQ.
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!red insaciable que tenian de oirle. Y fntónc'es mismo seg~n nos
retlere S. Mateo, en premio dc la fineza con que le amaban los ga- .

JI'leos escoaió de entre ellos para discípulos suyos á Pedro, An-
'b ó' ~. 1dres, Jaime y Juan. y no par aqm su 'empeno en favorecer es;

pues á vista de todos mandó á Pe~ro y sus com~)aiíeros que se engol.
faran de nuevo en el mal' de GalIlea, que arropr:m al agua sus re­
des, y las sacarian llenas de pescados ,-en pronóstico de la gran mul•.
titud de hombres peces racionales, que pescarian ron el anzuelo de
su predicacion : Dúc in altum et laxate retict vestrct in capt~tram.

3. Pero en esta narracion admirable merecen especial atencion las
palabrns c n que S. Pedro manifestó al Señal' su desconfianzD , escar­
mentado dc la inutilidad de su antecedente' pesca. Maestro, le dijo,
toda la no he hemos estado luchando con las ondas arrojando y re­
cogiendo las redes, y nada hemos pescado: Prteeeptor per totGm noe­
tem laborantes nihil cépimus. Estas palabras digo árrebatan toda mi. '
atencion; porquc á juieio de S. Cirilo Alejandrino, los que están en
pecado III ¡,tal deben hablar el mismo lenguage con que se explicaba
Pedro ántes de ser llamado al apostolado: cuya noticia puede seras
ll1uy provechosa. Los pecadores, Oyentes mios, viven y trabajan en­
tre tini 'bL s pe,. totam Iloctem: vi ven y trabajan con ültiga laboran­
tes: viven y trabajan sin prorecho nihil cépimus. Así os lo haré velO
en las tres lIarles de mi plática, para que los que estais en el infeliz
estad de pe a ores procureis salir de él á trabajar con luz 1 con gus­
to 1 y con fruto en gracia del Señor.

Primera parte.
4. De noche era cuando Pedro y sus ~o1l1parler01l :ot~rojaron al~

mar sus redes en ausencia de Jesucristo; y talllbien es noche obscura
aq L1ella el! que viven y tra1ajall 19s pecadores. Porque segun S~· ex­
plica el Espíritu Santo, las tinieblas y el pecado como que nacieron'
de un parlo: Error et ténebrte peccatórihus COllcreata Sltnt ( Ecdi.
XI. 16. ). Y 3tán entre sí tan conexos estos dos funestos males ~ que
si el mas ilustrado de los ángeles ó el mas elevado de los queruhines
pudiera pecar, en el mismo instante el error tomara posesion de su
entendimiento. Y así bien podeis decir que aquel pecador es consu­
mado en las ciencias: que este es un ministro bien instruido en las.
leyes y costumbres del reino: que el otro es un político muy hábil:
q ne yo os rE'sponderé con S. Agustin, que venerando ¡¡U habilidad
me lastimo de sus personas, y que todo el esplendor de su sabiduría
1I0lo irve para hacerme ver mejor su ceguedad:

5· Bien podeis decir si gustais, con las palabras del án!)'el de
La Jicea á quien escribia S. Juan, que teneis un perfecto c~noci­
niíen to de todo lo que os im portn y que nada se oculta á vuestra
perspü:acia; que como esteil>_cn pecado 0101'1al? os diré Gon el mis-

mo
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mo 'cvahgelista que sois unos ignorantes; pues no os conoreis á voso...
tras, propios: Nescis q¡úa tu es miser et miserábilis , et pauper et
cceC¡ts et mulus ( Apoc. 111. '17. ). No conoceis que sois míseras cria­
turas, víctimas del infierno y objetos. de la indignacion de Dios:
Mi::ier. No conoceis que es tan deplorable vuestra miseria, que os
lrallais en una fatal imposibilidad de salir de ella: Miserábil:is. No
CO'llJceis que estzlÍs ciegos, sienclo así que arrdais éí tienta,;; y n.o vei~

las cosas como son en sí: Ccecus. No conoceis que la culp;;¡ os ha des­
J1~Jado de los bienes ve1 daderos que adornaban vuestras dmas, y
de las luces que· ilustraban Vuestros entendimientos: Nescis, guia. ti'
es miser e'l misercíbilis el p::uper el ClCCUS et nndus.

6. El mundo lisonjero es quien. con engallaS logra encubrir á los
p-e,:adores su propia ignorancia y miseria, y hacerlos digámoslo así,
illvisóles á sí mismos. Porque llama prudelltes á los avaros q.ue c?n
el pretesto de ccJntingencias ó de enriquecer á. sas herederos, ateso­
]'an grandes caudales, ó los grangean con artificiosos usurarios con-

. tratos. El mundo llama agudos y discretos á los que en con versacio­
ne:; y concursos con equívocos y chistes provocativos embelesan y
cn:drpecen la voluntad de una incauta. Y lo son en verdad? Qué
'han de ser? POI' donde merecen el nomhre de pl'Udentes los q uc an-

, tepa:len las -imaginarias necesidades á la precisa obligacion de' dar de
limosna lo superfluo? Cómo han qe llamarse sabios los que prefieren
los momentáncos torpes gustos del sentido á las eternas delicias del
espíritu? Los que no se gobiernan por los principios s6lidos de la sao
bid uría , ni siguen las luces de la fe que re.::ibieron en el bautismo?

7, E3ta en sentir de S. Agustin, es la causa de la ignorancia y
ce,~u~dad de los pecadores. Porque en el mundo no hay'.otra luz ver­
dadera que la· luz de la fe, participacion ?el entendimiento di vino,
y capaz de conducirnos al conocimiento y posesion de la verdad eter·
na. y como la voluntad depra vé\da de los pe~adores no sigue la luz
<le la fe que reside en sus entendimientos, viven ciegos entre tinie­
l)1as. Qué ceguedad estar trabajaudo por espacio de cuarenta' Ó cin­
cuenta anos por irse á los iufiernos ! i Qu~ ceguedad creer quc un ins·
tadte i 1cvitable ele la lIluerte ha ue pri\'arlos de todos los hieRes de
la tierra y emplear toda.la vjda por adquirirles! Qué tinieblas! Son
lllas espesas que las de Egipto., y con todo aunque las palpan no las
y.en los pecatlores, ha.sta que Dios por su infinita miscricordia los
saca de ella3 , para tra3ladarlos segun dice S. Pcdró á la admirable
IJel'mosa rC:'gion de la luz: De tétLebri~' vocavit vos in a(f,mirábile lll-
men sltum ( I.Petri [l. 9· ). - . .

3. Y aun cuando·el Sellar na se digna alumbrarlos para. que. se
recoiw~can.y COl1l'iertail , llega en fin,el dia del desengallo .el. dia de
la· muerte', 'ell el cual constitllídos en los obscuros calabozos del abis­
lllo conocen il1utillllente su pa3ada ceg1ledad. AHí como dice el sabio

c1a-
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claman y se lamentan. Ay! N osotros insen~?tos ten{am05 por in5ens;¡·
tu' :í los justos, y hacíamos bl~r1a. y. desprecIO de ellos.! ~y! No ama..
fleci6 para nosotros el sor de Justlcla; -envueltos en tnlleblas no df~­
cu riiJ os la senda de la verdad. Ay! Luego enantes hemos camina..'
do 10' raminos de la iniqui:lad y de la perdicion, caminos ásperos¡y
dificil s en que nos. he~os fat~g.ad~: Ergo erN!v~mus á:via ~eri.ta-;
tis oo. lassati SltmUS m 'Vla perd¡ttOnts, et arnlntla'vtmus (/Jtas( ~ij[rcl.les
( . (lIJ. y. G. ). O bien con las palabras de S: ,Pedro dirá·n: 'Hemos
tr, bajado á olJscuras de noche y hemos· trabaJ3do con .pena y af:Jll :
Pel totam ltoctem laborantes. y ent6nces dirán verdad como ven'is
Illl mi

Segunda parte.
9. El trabajo Senores , es una ocupacion .que nace con nosotro~.

Es un yugo jmpuesto á los hijos de Adan desde que salen i del seno
de su madre hasta que entran en el del sepu1cro.·E5 una obligacictIl
que comprende á reyes y vasallos, á ricos y pobres, á justos y pe­
cadores. Pero hemos ele distinguir con Rugo ele S. -Víctor tres traba­
jos: trabajo de hombres, trahajo de justos, y trabajo de pecadores.
El primero es señal del pecado, el segundo es satisfaccioll por el p~
cado, el tercero es pena del pecado. El primero es efecto de la pro­
viden..:ia, el segundo de la llJisericordia, el teroero de la justicia. El
tr:lbajo en el hombre es c11rga de la naturaleza: en el justo es cargll
ligera y suave: en el pecador es carga dura y pesada. Así nos lo da
á'entender el Espíritu Santo, cuando hablando por boca de Job ( y.

7, ) del primcr trahajo nos dice que e~ tan natural al homhre COUJ0

el vuelo á las aves: Homo ]uíscitul' ael lahorem, sicut avis ad ovola'­
tumo DJVid hablando del segundo le mira como un trabajo dulce y
agrauable: Labores IIlGIlW611t tllrtrUm quia mandltcabis , heatus es et
belle tibi erit ( Ps. C;9xrrr. 2. ).. Pero el mismo real profeta ·hablan·­
do del tercero dice que cs un trabajo pesado, un t.>rabajo ql!l.C abru­
ma y disipa las fuerzas: Humililtt¡J,m est in lab6ribus eol' eOl'lIm ,. in.
firmuti suut (Ps, cvr. I2.~. Porque cumo el designio de Dios no [-s
dispensar á los hombres del tra'b:!jo para que vivan ociosos, sino en­
dultar el trabajo para que cumplan con las obligaciones de su esta­
do: un:! vez que p~cando irtitaron su justicia no merecen los favores.
de su miscricordiJ , 110 merecen que' el Scílor aligere alivie endulze:
sus trabajos, sino que agrave mucho I1111S sus fatigas.

10. Un ejemplo <Iutorizado os hará mas perceptible esta' veruml,
Contem.plad :í Adan inocente y á Adan pecador. En los dos estados
ordenó Dios que trabaja.ra ; pero en el de la inocencia, segun el mo­
610 con q.ue se ex.plica la Escl'itul!a·, 'un Dios misericordioso le puso:
al tl'al)aJo: P6sllit ut operare/IN' ( Gen'. ll. 13. )-: Y en el de I.a cu.l..

¡ Ull Dios airado le arrojó al tralJajo': E'jecit ut operaretur ( lh .. uf,.
'. . 23..J
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'¡3. ). En el uno el 'tl'abajo es ocupacion qué le honraba y le cfi\'(~r~

tia: en el otro es tarea que le abatia y le fatigaba. En el uno la tier_
'l'a naturalmente fecunda le abria sus cntranas para darle copiosos
sazonadas frutos: en el otro estéril ingrata al cultivo en lugar de es~

pigas le producia espinas. En el uno oficiosas las criatll('as coa tri­
bufan,á' su satisfaccion y gusto: en el otro sc conjuraron en su ruí~

na. .y'no estraíÍeis Señores, la diferencia; porque Dio" puso á Adan
inocente en el paraíso, para que trabajara como un hijo dócil á los
ojos de, su· amoroso padre; pero despues de habel' pecado le arrojó á
una tierra maldita, para que como esclavo rebelde trabajara hajo las
órdenes de un cruel dueiío. Pues lo mismo os digo del trabajo de los
pecadores, en todo semejante al de su primer infeliz pudre.

1 l. No me digais que conoeeis á muchos viciosos que al res­
gtÍardo de la fortuna y de la ahundancia vi v'cn sin afan y sin ,fatiga.
Porque Job ( IV. 8. ) que tuvo la vista mas perspicaz que nosotros,
nos dijo que despues de haberla esparcido por todas partes fijándo.la
en los pecadores los halló ocupados en sembrar y <;oger dolores: Sé­
f12inant dolores et metltltt eos. Y el Espíritu ~anto que registra sus
corazones nos asegura que su propia ociosidad los consume, y que
-su quietud está tao pcr.turhada , es tan corta como si lIO fuera: Ma~

dicum tamquam nihil in requie ( Eccli. XL. 6. ). Y el mismo nos di­
l:e que el furor los zelos la zozobra, los ímpetus de la cólera, el te-·
mor ele la muerte y todas las pasiones desenfrenadas son otros tantos
golpes que la pesada mano de Dios descarg:l sobre los pecadores:
)"uror zeh?s jllJotLtatio turm.llWs , timol' mortis super iniqltos creata
,sltnt lzcec amuia.

12. Yo confieso que el vulgo tiene por feliz á una muger ociosa,
que emplea la mayor parte del dia en peinarsc y el resto en pasear
jugar y divertirse. Pero si se mira á buena luz, la hallareis abando­
nada á la inquietud á los zelos y al furor. Qué- impaciente, al verse
pospuesta á otra ménos hermosa porque es mas rica! Qué inquieta
de que menoscabada su haciepda , no puede hacerse la gala que qui.
siera ! Qué zelosa de que en su presencia todos ó muchos cortejen á
su émula ó enemiga! Qué triste de que ya los ailos van cubriendo de
canas su cabeza y de arrugas su rostro! Crece en su interior el des­
pecho, y cuanto mas oculta su pasion tanto mas la atormenta. FltrOr
zelus t/Jtnult/Js.. Y lo mismo su-:ede en los hombres, ó bien sean am-.
biciosos ó avaros ó lasci vos, aunque parezca que están alegres dÍ\'er­
tielos y regalados. Porque la zozobra los perturba, la ira los arreba­
ta, el temor de la muerte los aflige: Fluctllatio iraellndia pers8ve­
rans, timol' mortis. Como forzados r man en la galera de sus pasio~

ues y jamas llegan á la playa. Como el.ciego Sanaon muev:en la lUue­
la de una tahona sin acaba!" de dar ~ueltas á su rededor. Como Pe­
dro y slf" compofíerostra4ajan can fatiga toda la noche de 6U .vida.

1.
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y no sacan fruto .alguno : Per totam Iloctcm laborantes nihil cépi~

mus.

Tercera parte.
J 3. Si los pecadol'es consiguieran por su trabajo alguna recom­

pensa estable y permar:¡ente, pudieran faci]¡nente cunsolarse ,con que
el trabajo es un mal comun á todos los hombres; pero trabajar y á.
10 último hallarse con las manos vacías sin.. haber sacado provec1Jo
al aUllO , es fuerte desgracia; mas inevitable en los pecadores que no
p;eden dejar de decir con S. pedro: Nihil cépilm_s. .Parece ..que el
mundo debiera premiar con sus bienes el mérito de aquello.s que de­
jan el servicio de Dios por emplearse en el suyo; pero es un infiel
un ingrato un miserable. quántos despues de haber derramado Sil.

sangre en las campañas, van pidiendo limosna por las ciudades '!
Cuántos despues de haber empleado su juventud en servir y lisonjear
á un poderoso, se ven en la veje;;; l;educidos á la niayor estrechez 7
Cuántos despues de haber recogido muchos c;audale3 , los lloran disi­
pados al golpe de una adversa fQrtuna.? Cuántos despues' de haber
conc~hido las mas vastas ideas de un gran ascenso, pierden en un
instante hasta ,las esperanzas? Yo á, estos los comparo con S. Juan'
Crisós amo á aquellos matemáticos, que midiendo toda la estension
de la tierra, apénas tienen ~na choza en que recogerse; ó con mayor
propiedad á aquellos locos que puestos de espaldas al sol van tras Sll

sombra: corren y no, la alcanzan: se arrojan al suelo y no,la en":'
cuentran. . ,

14. Y hien demos que los pecadores consigan los bienes tCmpo­
rales que apetecen y por cuyo logro se afanan, con todo habrán de
decir: nihil cépirnus nada hemos sacado: porque las honras riquezas
y phceres de que gozan son en verdad nada: son como una 1~lOsca

en dictámen del profeta Isaías (LIX. 5. ) que compara el tra.éaju de
los pecadores á las telarañas: Telas araned! texuerunt. Raro sílllile ;
pero bien ajustado al asunto. Porque al modo que la araña teje una
tela á I1n de prender una mosca: así los pecador,es trabajan por caber
]0 que les importa ménos que una mosca. Y así como la telarmía es
tan feble que tal vez la misma mosca, ó cuando no el aire basfn. á
rOl1l~)erla: .así tambien la felicidad que labran los pecadores con SIl.

tra')aj es tan quebradiza, que los mismos bienes que la constituyen
la tl~Ü 'bran; y si no, llega la muerte y. con su gu¡¡daila , rompiendo
el hU de b viJa" da al traste COIJ él y con ellos.' .

15. Ah necios! dice Jesucristo por S, Lucas ( XII. 20. ) á ~os

IJeca.1. res. Esta noche los demonios os arrancarán el alma: Stnlte
ha /Lacte ánilllam tuam répetlmt á te. Qué se hizo vuestra felicidad
que os costó tanto trabajo? Qi~<e autem parasti cujus emnt? QLlé se
hicieron las llamas que gozasteis, las riquezas que recogisteis, 'la&.

Tom. IL R ga~
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galas· que rozasteis ? Nosotros no lo sabemos, responden: solo sabe.
mos que fueron na·da y ya no son nuestras: solo sabemos que fuÍmos '
imensatos que nos fatigamos en vano, y que ahora somos esclavos
del demonio y estamos ardiendo en un fuego eterno, miéntras los
justos están en lós cielos gozando del hOllár de hijos de Dios: Ecce
ljltómodo computati sunt inter filios Dei (Sap. y. 5.).·· -

16. Aquellos si que trabajaron con luz con gusto y con prove.
cho. Los justos son Oyentes mios, los que en presencia del Señor en
su nombre y bajo sus auspicios arrojan al mar las redes y las sacan
llenas de obras de vida eterna: In nómine tuo laxabo rete. Y así
tambien vosotros á imitacion de Pedro disipadas las tinieblas del pe.
cado y asistidos de la gracia de Dios, trabajad en su servicio que el
Señal' endulzará en esta vida y premiará en la otra vuestros trabajoll
con una corona inestimable. Por propia experiencia podeis. conocer
que estabais ciegos: que el mundo á quien servíais con la misma
mano con que os regalaba os heria: que sus delicias son amargas, la
fatiga cierta, la recompensa ninguna. Buscad en el Señor la luz la
dulzura el premio. Confesad con S. Pedro que sois pecadores: Horno.
peccator sumo Y postrados á sus pies pedidle perdon de vuestras cul.
paso Adorado Salvador, que bendijisteis el trabajo de vuestros discí­
pulos, para que en un instante recompensaran todo el tiempo que
habiall perdido: echad sobre nosotros vuestra benclicion : disipad las
sombras de la noche en que hemos vivido: sacadnos del trabajo con.
que el mundo nos enreda y fatiga: no permitais que nos empleemos
sino en vuestro servicio para alcanzar vuestra gloria: compadeceos
de nuestra miseria. Misericordia Dios mio, misericordia &0.

En la misma plática para otro año se vari6 la segunda parte,
como se sigue.

17. No creo hallareis' en el mundo llOmhres mas atareados y
afligidos de penas que los esclavbs, cuya dura suerte 6 condicion
quitándoles la libertad les quita el gusto y satisfaccion que pudieran
tener duenas de sí mismos. Pendientes de agena voluntad ni comen
ni duermen ni pasean sin sustos, debiendo estar siempre sujetos á la
'Voz del dueno que los quiere puntuales y afanados en su servicio. Y
esta pena comun á todos los esclavos se aumenta en aquellos que es­
tán bajo el poder de un dueño cruel y desapiadado: como sucede á
los pqcadores verdaderamente esclavos, segun declar6 Jesucristo en
el evangelio (Joan. IX. 34.) Y esclavos no de mejor dueño que del
pecado: Qu,i Jacit peccatum servus est peccati. O sentencia terrible
que condena á tal esclavitud á los pecadores! O desgracia funes~ de
los pecadores esclavos y esclavos del pecado!

18. Todos nacemos esclavos del pecado original, que hizo á la
raZOll de nuestro primer padre y á la de todos sus descendientes es­
cl.ava del apetito, Y'aunque por la gracia del bautismo rw.eobl'nmos

la
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la libertad, volvemos á perderla ll,1ego que gravemente pecamos; .y
se hace nuestra esclavitud de peor condic~?n .que era ántes. Porque
voluntariamente por nuestra propia culpa nos privamos del honor de
hijos de Dios, del derecho de heredar su reino, y de otros dones
lfIucho mas apreciahles, que los que seijalan y conceden las leyes á
los ciudadanos libres de una república. Y mua ,que veais cuan dura
es la esclavitud de qae os hablo " haced una induccion de. lQS peca':
dores. Poned los ojos en los avar08-, y los l~all.areis ,siempre ansioso~

afanados en sus ganancias: en nada l¡ljensan en nada, se ocupan, sinQ
en como enriquecerse. Con razon las sagradas letras los llaman llO

ricos sino varones de riquezas, viri [livitiarum, que es lo mismo
que llamarlos esclavos de las riquezas. Y aun si bien se mira son es­
clavos del engaño de la mentira del hurto y de otros feos pecados
que comEten por enriquecerse, cayendo segun dijo S. Pablo (1. Tún.
YI. 9,) en mil tentaciones y en los lazos del demonio que ~os tira­
niza. Ah miserables esclavos!

19. Pues ·110 son ménos miserables esclavos los ambiciosos, que
por conseguir una dignidad que les haga superiores á algunos sirven
á todos. Como decia S. Bernardo (d,e Con;;id. lib. II1, C. I. et lib.
IP. c. 4. ) se envilecen se abaten, pierden la serenidad y sosiego del
ánimo, viven ó mueren inquietos y perturbados. Y qué diremos de
los lascivos? Saloman experimentado y no sé si escarmentado confe­
saba que habia encontrado á las mugeres mas amargas que á .lí!
muerte, ¡í su corazon como á una red y á sus m~nos como lazos de
cazadores. Y Ciceron preguntaba: Ad-so puede llamarse libr~ aqu~l

.á quien una muger le m~nda ? Y 'cómo? con qué dr,sp,otismo ? ,si pi.
de se le ha de dar, si llama se ha de ir, si despide se ha de ausen,..
tal' , si rit'íe se ha de callar. Yo contimÍa Ciceron, á semejante hom.
bre no solo le llamo esclavo, sino esclavo ruín aunque sea de la
mas ilustre familia de Roma: Ego vera istum non modo servwn , sed
neq¡¡!ssimallZ servam apellandum pt,to. " ,:

20. y la misma vergonzosa esclavitud se descul:?re en los que es­
tan dados al juego, á la glotonería ó á otros vicios. ,Porq ue CÓlll,O

pueden reputarse 1.ibres los q~le sinen á tan infames dueños? los que
tienen la razon sUjeta al apetito desordenado? los que se atprmel1tan
se atal1an por satisfact'r .á sus torpes pasiones? l'al vez mirando las
cosas por la parte de afuera, ju<:gareis que mucho~ vicios03 al res­
gunrdo de la fortuna y de la abundancia vi ven con gran li~~l;tad sin
traiJajo y si n fatiga. Pero Job que -tuvo- la vista &c. Sigue c(!'no des­
de el /l. 11.

.J' 11 C U L A T O R rAs. '

2 r. Piadosísimo Jesus! CU<llltos pasos hemos dado en In noclle
del pecado han sido trolJiezos. Aluwbrad Sc;üqr questros entendi_

R 2 llJiC'll-
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nliento5 i pllTll que acertemos á' tomar el iamino de ]a virtud. Perdo..
n~d Senor, nuestros yerros. .
. Dulcísimo Jesus! Sin Vos no puede haber gustos: con Vos no
puede haber penas. Dadnos Senor, vuestra gracia para trabajar en
vuestro servicio; pues ya arrepentidos decimos que nos pesa de ha-
ber pecndo , ¡lésanos de lo Íntimo del ,corazon. .

Benignísimo J esus! En vuestro seno están los consuelos, derra_
madIos sobre nosotros. Perciba nuestro espíritu la dulzura de los
santos. Perdonadnos las culpas que gravan nuestra conciencia. Mise-.
I'icordia , Señor misericordia.

P L Á TIC A LXXV.

DE LA DOMINICA IV. POST PEN'rECOSTÉM

predicada á 30 Junio 1743 : 21 de Junio 1744: 26 de Junio 1746.

Pr(1!ceptor per totam noctem laborantes nihil cépimus: in verbo au·
tán titO laxabo rete. Et cum hoc fecissent cor~cluserunt piscium
rnultit~ídinem copiosam. Luc. V. 5·

l. Ya en el pri'n¿ipio de' su predicacion manifestó Cristo se­
ñor nuestro la gran propiedad con que el profeta Malaquías CIPo 2.)
le comparó al sol, dejandose ver desde luego veloz en su movimien•

. to , resplandeciente por la luz de su doctrina, benigno por el influjo
de sus beneficios. Pues apénas salió de aquel desierto en que estuvo
"ayunando por espacio de cuarenta dias ,fué llevadó por un ángel á
Galilea, desde allí- pasó á Nazareth su patria y luego se volvió á
Galilea, dejando p'or todas paNes' manifiestas senales de su beneficen·
'Cia en los enferlll0s que ·curaba. Las gentes á tropas le seguian ,. ó pa.
ra decirlo con el evangelista, le' atropellaban tanto que junto al lago
-de' Genesal'eth'se. vi6 precisado á dejal' la tierra y á tomar un barco
que' estaba en la playa. Tal vez las. turbas enamoradas del Señor hu.
bieran llorado ·su ausenciá ,'como lloran los índios idólatras del sol
su ocaso, sino vieran qué: se quedó á trecho en que podian oír lo
que las predicaba; y luego despues vieron que se engolfó para que
las aguas no ménos que la tierra fueran teatro' de sus beneficios y
n'laravill. s.

2. Cuando entró Jesucristo en -aquel barco, .sus dueños Pedro
J uaa y Diego estaban muy tristes, porque habiéndose fatigado toda
la noche no habian pescado nada: Prd!ceptor per totam noctem labo­
Tlfntes nihil cépimus. Pem cuando despues les mandó que. volvieran á
arrojar al mar las redes, se pusieron muy alegres; porque inmedia­
tamente las sacaron tan llenas de peces que no tu vieron en donde

po-



tll')M•• rv. l'OST PEN'l'Ee. 1 3!
ponerlos: Conclliserunt pisciul11I,multitztdif1;em f}()!'i.osam. O qué aprie­
sa se troC6, la suerte de los' 'ai~ostoles ! Antes puclteron ser asunto de
lH JIlayor lá3tima.: de2pues Y3 pudier~n serlo de la envidia. O qué
pro e , osa y qui e,¡caz fué la presencIa corporal de Jesucristo! An­
tes tOUJ fué ¡atihZls todo penas, despues todo descanso todo regocijo.
Los tres ;,p-5 to'es se a~mir:lr n de la mudanza q'ue experiment3ban
('n sí mis 05; Y S. Pedro sobre admirado confundido de la mages­
ta I dd SeiLr presente, sc postr6' á sus pies para protestarle su in-
di"nid, tI y su reconecimiento. " .

3. Pues a n es mayor la diferencia que señala S. Cirilo. Alejan- .
drino entre la sllerte de los pecadores y de los justos, que la que
des ubrís entre la suerte de los apóstoles ausentes de Jesucristo, y
la d~ ellos mismas asistidos y acompañados de Jesucristo. Porque los
pecadore¡; verJaderamente apartados de la' compafíía y' gracia de
Dios, sobre rraba.j1'.T inútilmente padecen una pena indecible. Pero al
contrario los justos unidos Íntimamente con Dios, sobre trabajar con
fruto perciben un gusto imponderable. ·Est3 idea quisiera que queda­
ra im presa en. vuestros c~razolles Oyentes mios, para que prefirierais.
la vid:¡ tranquila apacible dc los justos, á la ingrata .laboriosa de.
los pecadores. Y así en las dos partes de mi phíticn inten't3ré ,haceros
ver, cual es e 1 este mundo la desgracia de los pecadores', y .cual es
la dicha de los justos.

Primera parte. ,
4. No sin justo motivo los apóstoles Pedr'o Juan y Diego luegO'

qu'c llcgó Jesucristo tÍ su barco le represen'taron su penn; porque
ciertamente la tuvieron grande en aquella noche que pncedi6 tÍ su
arribo, ya por la obscuridad de las tinieblas, ya por el trabajo de
lo~ remos, ya por la fatiga de haber arrojado al mar las redes, ya
por el disgusto de haberlas sacado siempre vacías. Diga Pedro, diga
que razan tiene: PrlEceptor, per totam noctem laborantes nihil cépi­
nw'. Pero al mismo tiempo deCid vosotros 'Pecadores, con las mis­
mas palabras de Pedro, que es grande la p u'a"que padeceis. Porque
estais "iendo que en la noche de la culpa 1rabajais á obscuras, an­
dais afanados, remais en la galera de vuestras ·.pasiones, sin poder
llcgar á la playa del descanso y de la satisfaccion: Per totam noctem
lab)rantcs nihil cépimus. I

5· Y aun si bicn se repal'a , á ,mas de estos males que como pon.
deré en otra ocasi9n os afligen, teneis dentro de -vosotros mismos'
otra causa fatal de vuestra pena, que es la propia conciencia qu~ os
rem le!' le os acnsa y 03 condena. Infierno llama S. Juan ( Apoc. xx.
~4. ) á la conciencia de los pecadores cHando dlce que despnes del
Juicio final el infierno será arrojado al infierno: entendiendo POl'
aquel infierno á su conciencia, que ya COll anticipncion al otro iJifiel"

no
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IlO los atormenta. Infierno ¡l~ll]a otra vez á la misma conciencia,
cuando dice que vió un caballo fiaca' amarillo en que iba montadQ
un ca)JaIlero, que ten,iendo por nombve muerte llevaba consigo 10$

instrumentos de darla, espadas lanzas ha'mbres pestes, y luego tras
~l vió al inHerno : Irlfernus sequebatur eum ( Apoc. n. 8. ). Porq ue
a,sí como ,en sentil' de S. Gregario por eJ caballo fiac@ entiende
S. Juan al pecado, por el caballerQ al demonio: ,así taml-jien por el
infierno ,q.ue le sigue entiepde la oonciencia del pecador. Y es que el
pecado lleva consigo é introduce en el aICna al demonio, que le qui­
ta la vida de la gracia, y tras él entra á atormentarle el infiemo de
~u conciencia: Infernus sequebatur eum.

6. Este repetido modo de hablar se funda Señores, en que la
~oncienciaes la que mas aflige á los condenados en el infierno. Ni la
lobr~guez d~ aquellos calabozos, ni la voracidad de aquellas llamas,
ni la fiereza de ,aquellos demonios los ator¡:nenta tanto como su con­
ciencia, que les representa clara y distintamente todas las culpas que
cometieron. Ella es la que les hace clamar continuamente: Ay que
pudimos o~rar bien! Ay que no quisimos obrar bien! Ay que justa
y eternamente padeceremos el m~yor mal! La conciencia es aquel
gusano, que segun dijo Isafas ( LXVI. 24. ) jamas lllllere ,y Siempre
lllllel1de y roe á los conden,ados : Vermis eorUl'lt no¡¡ morietur. Y co­
ma esta mismo ejecuta ella con los pecadores, con razon se llama in·
fiemo. La conciencia los remuerde, los amenaza con la ira de Dios,
los atemoriza con el castigo del infierno, y hace que en su corazon
se hospederr como en su tabe~'náclllo la perturbacion la ansia y la
zozobra, inseparables compañeras del pecado y precursoras del in­
fiemo: Hábitent in tabernáculo ejus socú ejus, qui non est (Job.
XPIlI. 15. ).

7. Así lo dijo J oh , y así Jo per!uaden innumerables sucesos que
nos refieren las sagradas y profanas historias. Comenzando por Ad:m
vemos q l~e apénas peca comie.ndo de aq uella, fruta prohibida, piensa
librarse d,e la pena y congoja en que se halla escondiéndose, per!J no
puede lograrlo :' porque lleva dentro de sí mismo en su propia, con­
ciencia al eqe¡nigo queJe aflige. Luego en el mismo libro del Géne­
sis encontramos cpn Cain, que huye hasta de sus propios hijos con
el miedo de que e~ primero que le encuentre le ha de matar en cas­
tigo del fratricidio que cOlllttió; pero cuando está mas solo es cuan­
,do mas teme y lllas zozobra '\ porque entónces le acusa mas su propia
,conciencia. Pasando á la historia eclesiástica leemos en Sofronio que
uno q,ne mató á un lliÍlo , arrepentido ó temerosq se hizo monge; pe.
,ro atormentado de la j Illagen y de la voz del niiÍo que á todas horas
se le representaba y le decia porqué me mataste \ se salió de ,lus claus­
tros- y dió' en nihnos de la justicüi. Lo mismo dice Dion Crisia, que'
confesaba Neron tIue le sucedía con su ~adre á quien quitó illfame-

lllen-
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, mente la vIda; y de todos los impios ó pecadores en generar dijo Sa­

lomon (Prov. XXf'lIl. J.) que huyen sin que nadie les persiga :
Fugit impius némine persequente. '

B. Pero nadie explica mejor que David los funestos efectos de la
mala conciencia. Quien me vea rey decia, de las doce tribus de Is­
rael me tendrá por muy feliz; pero yo me reconozco el hombre mas
miserable del mundo: ando todo el dia triste y afligido porque'el pe­
so de mis pecados me encorva y me abruma: su horrible aspecto
me asusta y me inquieta: su memoria como un gusano roe y lastima
mis huesos: el pecado que cometí es un cruel infatigable enemigo
que á todas horas me acomete. Tened Senor, decia una y muchas
veces, misericordia de mi alma toda conturbada: ,Miser factus sum
et tl~rbatus sum usque in finem. Non est paiX 6ssibus meis á ¡acie pec.:
catorum meorum ( Ps. XXXVII. 7. et 4. ). Peccatum meum contra me'
est semper ( L. 5. ). JIIliserere mei Dómine ( xxx. 10. ). Anima mea
tl~rbata est valde ( VI. 4. ). .

9. O cómo experimentó y qué bien manifestó David la pena que
le daba su propia conciencia! O qué bueno fuera que al oír sus la­
mentos temienclo incurrirla, procurarais evitar las culpas'!, O qué
hueno fuera, que repararais con S. .Ambrosio (Apol. David cap.
IX. ) que los pecados de adulterio y homicidio que cometió David,
á nuestro modo de entender fueron contra el difunto Urías inocente
marido de la adúltera Bersabé, y con todo él dice que son contra él:
Peccatum meum contra.me est semper. No dice que son <?n daño de
Urías IÍ quien costaron el· hopor y la vida, sino en daiío propio;
porque juzga que es mayor la pena que le dan en su conciencia, que
la de la infamia y muerte que causaron en Urías. Bueno fuera que
10 repararais, vuel va á decir. Porque cuando quitais á vuestros pró­
jimos la hacienda con robos 6 usuras, el honor con torpezas ó mur- _
mUl'aciones , la vida con venganzas, tal' vez pensais que estos peca­
dos son contra ellos y no contra vosc!r~r0S. Pues no, Tened f ent<?ndido
que en verdad son mas contra vosot¡'OS que contra ellos,. comp fue­
ron mas que contra Urías contra David los suyos: Peccatum meullZ
contra me est semper.

10. Porque ántes de cometerlos la conciencia. era un fiel conseje­
ro que os ad vertia su fealdad y vuestra ruína ; pero despues de ha­
herlos cometido ella se constituye fiscal y juez contra vosotros: for­
ma segLUl se explica S. Juan Crisóstomo ( Hom. 3B. et 4- 2. in lJllatt.
et al. ) dentro de vosotros mismos un soberano formidable tribunal,
en que como fiscal os acusa y como juez <?s condena á que padezcais
en esta vida indecibles penas por el temor que os infunde de las
eternas que mcreceis en la otra. O qué terribles son vuestras zozo­
bras, avaros lascivos vengativos! No las sentís? Pues cómo no pro~

cUrais guitarlas ? Cómo no sel;enais luego vuestras c.oncienci~s con el
ar-
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Ilrrepentimiento ? c6mo no resbituís 10 mal ganado? cómo no rompei!
esa amistad torpe·? cómo no perdonais las injurias? como vi v'ís entre
tantos sustos y congojas? Sois del 11l1mero de aquellos infelices, de
quienes decia Job (XVII. J 3') que llevan en su conciencia el infierno:
Si sustinúero infernus domus mea esto

11. Pero álln son sin comparacion mas infelices aquellos pecado­
res, que gravado su eorazon de culpas no,sient~n los remordimien.
tos de su cohcienda. Dadlos pOl' perdidos Fieles mios. Porque David
( Ps, LXXXVII. 6. ) os dice que debeis formar dc ellos el mismo con.
cepto que de un hombre que teniendo su cuerpo hecho un harnero
de heridas, está durmiendo: Sicut vlltnerati dormientes. Pues así ca.
mo el sueño d.e este es Letargo y argumento de su próxima muerte:
asCtalllbíen,la iI:J.sensibilidad de aquellos es prueba de su condenaoion
ine.vitable. :(\1iéntras' Ima-s se., rícn, y se .alegran en, la posesion de los
hienes ten'enos y deleites sensuales: lastimáos vosotros mas de su
desgracia y temerosos de incurrir el abandono de Dios, de caer en
el profundo de Ji). ,iniquidad ,. pedidlc al Señor que aumente los re­
lllo.rdimiento.s de vue,stra conciencia, para que dispiertos á sus golpes.
aspircis }Í collseguir la. paz 1" la alegría verdadera que gozan los jus­
tos, y l~e de ¡lac~roJ ye!' ~(l. la

Segunda parte.
12. No leemos en el evangelio que los apóstoles despues de ba­

her arrojado seguna,a vez las redes al mar, se'quejaran de su pena.
Antes gimiendo decian: Hemos trabajado toda la noche. Pero luego
que arrojaron las redes sobre la' palabra de, Crislo senor nuestro, to­
do fué alegría. La dicha de tene.!· á..sQ magestad presente, la refle­
xion de obrar por su órden y la segu ridad de que nada hacian que
110 le fuera grato, les daba fuerzas y aligeraha el trahajo. Y esto
mismo nos refiere' la sagrada escritura de los levitas. Aunque el arca
del antiguo testamento por su magnitud y por, las piezas de oro y
plata que la cubrian fuese mUYlq)esada: con todo los levitas que la
llevaban sobre sus hO!l<lbros estaban. mas ágiles y robustos que 10$

otros isr:1elitas que caminaban á la ligera: no pudiendo ser otra la
causa si'no que Dios que tenia á aquella arca por su trono los.ayuda­
ha y l)s fortalecia. Y aun los hebreos creen, segun nos dice un sa­
hio intérprete; ó q uc el arca iba por sí misma ó que Dios le quita.
ha milagrosamente' su. peso natural para que no .molestara á los le­
vitas.

13. Pues un milagro semejante á este Señol:es, sucedc en noso­
tros cuando estamos y trabajamus en gracia de Dios. Cierta sua vidad
que no pEr~ibíarnos ántes se esparce en el fo.ndo de nuestras almas:
cierto disgusto de la vida pasada nos hace parecer dulce j tramlui­
la la nueva vida 'lu,e cl1lprendc1Uo.s, y que ántcs nos parecia áspera é

il¡~
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insonortalJle. y eu-nudo cotejamos la una con la otra clamamos con

J •

el real profeta: 1\1as nos vale estar un dia en el zaguan de la casa del
Señor ,que mil en los tabem áculos de los pecadores: Melior est
dies una in atriis tuis sltper miltia (Ps. LXXXllI. 1 I. ). Y es la cau­
sa de esta satisfaccion de este gusto que sienten los justos dentro de
sí mismos, la gracia de que gozan. Porque siendo esta semilla y'
participacion de' la gloria, les cOlllunica algunos principios ó vislum.
bres de aquella felicidad que poseen los bienaventurados.

14. Pero 10 que Illas sensiblemente consueh á los ju,¡tos en me~

dio de que ninguno puede saber si es digllo. del amor ó del ódio de
Dios, es su propia conciencia. Porque así como dijimos que la cou~

cieucia es la que mas inquieta á los pecadores y la que les hace pa­
decer en la tierra preámbulos de las pcnas que meTecen en el inf-ier­
no: al contrario la conciencia que no acuerda á los j-ustos alguna
culpa grave, es la que los sosiega y la que les hace gozar en la tier- •
ra parte de la dicha que les está prometida en los ciclos. ~a misma
diferencia que habia entre los gitanos' y los israelitas, se encuentra
entre los pecadores y los justos. Gitanos y israelitas vivian en Egip­
to; pero á aquellos los cegaban las tinieblas, los mordian los mos­
quitos, los aterraban las ranas: cuando á estos la luz mas resplan­
deciente los alumbraba, }' nada los molestaba.

r5. PuC's asimismo viven juntos en este mundo pecadores y jus­
tos; pero 'aquellos viven entre penas}' zozobras'y estos entre a]-C'grías
y cOJlsuelos. Porque 11 ega á ser su gloria, como decia S. Pablo ( Il.

Coro l. r 2. ) él testimonio de la propia conciencia: Gloria /lastra lzáJa
est, testimonium conscientiáJ nostráJ. Por eso el mismo apóstol entr~

c:írcelcs }' azotes sobrt'salia de gozo. Por eso S. Estéban entre los gol­
pes de las piedras tenia un rostro de ángel. Por eso S. Lorenzo ea
las parrillas riendo decia al tirano: In feliz, yo siempre be. deseado
hallarme en este convite. Por eso S. Tiburcio andaba saine las ascuas
como si fueran flores. 'La paz y quietud de sus conciencias, que les
infundia el Señor con su: gracia, los tenia con principios de vida.
eterna entre los tormentos de la muerte temporal.

16. El mundo que como dijo S. Juan no conoció -á' Dios, no lle­
ga á conocer esta fdicidad de que gozan sus hijos: porque es toda in­
terior como la gloria y hermosura de la esposa: Filia regis ab intufI'l.
in fimbriis a14reis ( Ps. XLII/. 14. ). Y si vosotros Fieles mios, hu-.'
hierais de juzgar de los santos pOlo el informe de los ojos, diríais que
son infelices viéndolos léjos de las di versiones, privaios de los gus­
tos que mas a¡¡ete;;eil los mundanos, y muchas veces perseguidos.
despreciados desnuJos }' ham!Jrientos. Así juzg.aban de D.JVid los que_
huían de él viéndole á la parte'de afuera triste 'y afligido: Qlti Joras
videnmt ftgerulLt á me ( xxx. r 3. ). Pero ilustrados con las luces de
la fe ; con elll'lS y con sus ojos deheis mirar lo interior de los justos y

TOJll. 11. . S e~.



"138 "l'LkTJCA J,xXV'.

'envidiareis la dicha de que gozan.
1 7, No querais reparar en que soy negra á lo que se vé, decia

'la Esposa s-ímbolo del allIla santa: Nolite considerare quod fusca sim
( Canto l. 5. '.). Me despreciareis) por fea. Reparad en que el, divino
sol despide hácia mí mas ardientes sus rayos; y yo enamorada le si­
go entre el humo de los trabajos que en lo exterior me afean: Deco.
'loravit me sol. Pero mi negrura y fealdad no es mas que aparente;
porque en realidad soy cándida como, la paloma, y la mas hermosa
'entre todas las mugeres: Columha mea ::: Pulchérrima mulíerum

, ( Ibid. 11. 10. & l. 7. ). y esto mismo dan á entender las palabras
con que S. Pablo (JI. COl'. PI. 10.) habla de la tristeza de los após.
toles y discípulos del Senor: Quasi tristes semper autem gandentes.

. Gamo tristes dice; porque su tristeza no era verdadera sino aparente,
como si fuera tristeza, estando en verdad sumamente regocijados,
no solo en fuerza de la esperanza de consegnir gozo eterno, como di.
jo en otra ocasion : Spe gaudentes, sino en fuerza de los consuelos in.
teriores que percibian; superiores á ~quellos gustos con que lisonjea
y engaña el mundo á los pecadores, y ellos despreciaban por J esu~

cristo.
IIL Porque en sentir de S. Bernardo, aquel ciento por uno que

promete el Senor á los que por su a!llor renunciarr á los bienes y
placer'es de la tierra, no aguarda á darle en el cielo. Aquí mismo
franquea delicias espirituales que son cien veces mas apreciables que
las temporales que dejan. Y esta sentencia del melifluo doctor la
comprobó un discípulo suyo llamado Arnulfo , que habiendo perd!do
el sentido á la violencia de un dolor cóJico luego que volvió en sí
comenzó á decir á grandes voces : Verdad es cuanto dijisteis, ó buea
Jesus : Preguntáronle los monges de Claraval qué queda decir con
aquelló ? Y él respondió que habia experimentado entónces entre los
dolores de su cuerpo, gozos en su espíritu cien veces mayores que
aquellos de que se habia privado en el siglo.

19. Y lo mismo que este santo monge decimos nosotros, ó buen
Jesus ! Verdad es 10 que dijisteis. Verdad es que dais á centenares
las delicias á las almas de los jnstos qne se apartan del mundo por
entregarse del todo á vuestro s.ervicio. Por nuestra culpa ó tibieza
Señor, no las percibimos en nuestl'(} espíritu; pero con todo concehi­
mas que son inmensas, deseamos gozadas, cansados ya de sufrir los
duros golpes qlle rros dá nuestra conciencia. Con verdad y á costa de
nuestra propia experiencia podemos decir lo que los apóstales: Pe,.
tatam noctem la.borantes nihil cépimus. En la noche del pecado he­
mos vivido á obscuras con afan y sin provecho. Pero ya en adelante
diremos lo que 105 mismos apóstoles: Jn n6mine tuo la.xaho rete.
Trab::ljarcmos Seiiot' , á 6rden vuestra, en grada y presencia vuestra.
Vos bendicil'eis nuestro.. trahajos. para que sean dulces y fecu·ndos.

Ya



nOMo IV. 1'0ST ,PEN'I'!':C. 139
·y.a está echada la suerte. N os entregamos del todo á vuestro servi­
cio sobre la palabra que nos dais de asistimos Con vuestra gracia.
Sel';nad dulcísimo J csu.s ,perdoiJando nuestras culpas, la borrasca
de la conciencia que nos aeusa. Tened misericordia d~ nosotros, que
arrepentidos decimos quc nos pesa de haber pecado &c.

El año 1746. en lugar del número lB. se dijo lo que sigue:
20. Con r8Z011 pues y en prucba dc lo quc os digo, declaró el

Sabio: Qlle las almas deJos justos. cstán en manos de Dios, sin que
se atreva á acercárselas el temor de la muerte. Y bien que á los Ojal;

.de 105 ignorantes par<~z¡:;a que muere.n, sus almas gozan de la mas;
}Jerfecta paz: Justorum ánimce in manu Dei slmt ( SP,p. nf. l. ). y
esto que dijo el Espíritu Santo en general de los justos, lo apropia la
Iglesia á los mártires, y lo canta en este dia de S. Pablo y S. Juan.
cuya mcmoria ó martirio celebramos. En el concepto del mundo es~

tarian tristes, scrian miserables despues que el tirarLO los condenó á
muerte, si dentro de diez dias no adorahan á los ídolos. Pensaria el
mundo ó pcnsaria Roma su caheza que aquellos dos nobles favoreci­
do elc Constantino y de sus hijos sentirian mucho perder las riquczas
las honras que habian adquirido en su servicio, y que ántes de mo­
rir , moririan con la zozobra y miedo de morir: Visi sunt, 6culis in­
sipielltillm mori. Pero en realidad en el espacio de aquellos diez dias
estuvieron muy contentos, ocupados en distribuir las riquc;ms cntre
los pobres; y desprendidos de los bienes terrenos comenzaron en su
espíritu á gozar las primicias de aquella paz y celestiales delicias que
habian de alcanzar con la muerte: nli autem ~'Llnt in pace. Nosotro~

SeiÍor , gravados con las. culpas no percibimos en nuestro espíritu las
delicias que perciben los justos; pero con todo creemos que son in­
mensas, &c.

La plática de 18 de Junio de 174r contenüi resumidas las dos
precedentes, con el 6rden que sigue:

11 l. En las cláusulas del evangelio que hábeis oído, nos propone
S. Lucas á los apóstoles Pedro Juan y Diego ya tristes y quejosos de
q le habiendo tendido en el mar sus redes por espacio de toda una
nochc 110 habian pcscado nada:' Prceceptor per totam noctem laboran­
tes nihil cépillws': ya muy alegres y admirados. de que, habiéndolas
yuelto á arrojar por árden de su divino maestro " las sacaron tan lle­
nas de peces que apénas pudieron caber en dos harcas: In verbo a1/.­
tem tLlO laxaba rete ." & concluserultt pi:scium muttitLÍdinem copio~

sam. Estraña, notable es por cierto la diferencia entre aquella pesca
inútil ingrata hecha en ausencia de Jesucristo, 'Y .esta feliz abundante
hecha po l' su órden , y como dice S. Cirllo Alejandrino, oÍ sus ojos
y bajo sus auspicios.

28. PerO ájuicio de este santo padre, aun es mayor la difer~ncia

S 11 que
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que hay éntte los 'pecadores que trabajan por el mundo 'Y los jUáto,
que trabajan pOI' Dios. Trabajar por el mundo y en pecado, es tra.
bajar de noche y á obscuras per totam noctem : es trabajar con disi­
lJacian del espíritu y de las fuerzas laborantes: es trabn.Jar sin ga­
nancia , cansarse sin fruto nihil cépimus. Al contrario trabajar por
Dios y en su gracia es trabajar en medio dia y segun su órden ir¿
'Verbo tuo : es trabajar con libertad y con alegría laxabo rete: es tra·
bajar con utilidad y cogiendo mas frutos espirituales que peces co­
gieron los apóstoles cuando segunda vez arrojaron al mar las redes:
& cum hoc fecissent , concluse1'lmt piscíum multitzídinem copiosam.

23. Creedme Senores, trabajar por el mundo sin, órden y sin
gracia de Dios, es un trabajo pesado, inlÍtil : trabajGr por Dios y á
su vista, es un trabajo dulce y provechoso, Qué partido qnereis to­
mar? Qué elegireis ? la vida laporiosa ingrata de los pecadores, que
trabajan por el mundo, ó la vida tranquila apacible de los justos,
que trabajan por Dios? Para <que sea acertada vuestra eleccion, os
haré ver claramente en esta tarde que por mucho que trahnjeis pOI'
d mundo no cogereis fruto alguno; y por poco que trahajeis por
Dios sacareis gran provechq. Estas dos partes darán asunto á mis di.­
cursos y á vuestra atencion.

La prtmerct parte coiw'ste en [In resdmen de la plática LXXIP,

y sigue: . I

!4, Ni aun de parte de Dios teneis que esperar Pecadores, el
premio de la gloria por las ohras que hiciereis moralmente huenas.
Una vez que ofendisteis á Dios mortalmente, perdisteis inmensos bie­
nes: QLti ir~ uno peccáverit, multa bona perdet ( Eccles. p:-. 18. ).
Oraciones limosnas vigilias. ayunos mortificaciones hechas Gn la no­
che del pecado, son obras perdidas obras estériles. Perdisteis á Dios?
P.ues. con él 'lo perdisteis todo., Qué lástima! A pesar de la confianza
que teneis en vuestras devociones, y en las obras de algunas virtu­
des que ejercitais, habreis de decir con sentido mas trágico qu'e 10i

apóstoles: Hemos trabajado por toda la .noche de nuestra vida con
gran fatiga, pero sin fruto: Per totam noctem ll1borantes nihil cépi­
mus. Pero si volveis á la gracia de Dios, y en su presencia y por su
órden trabajais en su servicio: vuestro 1rabajo será dulce y' prove­
€hoso, pudiendo decir con los mi¡;mos apóstoles: 1/¡ verbo tu.o laxIJ-
bo rete. '

La se{?;ll/~da parte comienza por los ndmeros 1 2 Y .I 3 de la plá­
tica LX1W. L~lego alguna memoria de cuanto admiraban los gentiles
el gozo con que los mártires sufrian los tormentos; y prosigue: '

25. No hay duda, Gentiles. Y es cierto, 6 Cristianos, que si
v{¡sotros tr:.Jbajai¡ por ól'den y coa el socor..ro de la gracia de Dios,

ex-
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experimentareis lo mismó que los primeros fieles. El Senor os llari
ver que no es ménos benigno con vosotros que 10 rué con vuestros
nlilyoreS ; y os hará conocer la gran felicic1<ld que trae consigo el ar­
Tajar las redes sobre su palabra; In verbo tua laxaba rete. Al impe­

,.l'io de su voz calmará el mar ántes tempestuoso, se mitigará el Ím-
petu de vuestras pasiones ántes rebeldes·, y en las redes que arrojas:'
teis , sacareis tan prodigiosa cantidad de peces que vosotros mismos
os pasmareis: Concluserunt pisciunz multitl¡dinem copiosam. Quiero
decir, que trabajando como los apóstoles, en presencia y por órden
de Jesucristo, no solo hallareis dulzura en el trabajo sino un gran
provecho.

26. Cuando os dije que las obras que hiciereis en la noche dd
pecado eran obras perdidas estériles, solo quise deciros que no eran
con todo rigor merecedoras de la gracia habitual, ni de la gloria
eterna. Pcro esto no quita á juicio de tui angélieo maestro ( S. Th.
111. p. !J- 89' a. 6. ) que siendo buenas y por buen fin no sean útiles
por muchas 1'I.17.ones. Ellas aplacan' la divina justicia y os concili;:n su.
misericordia; y así cuando por desgracia os hallareis en el estado de
pecadores, arrojad en nombre de Dios las redes de los ruegos de los
ayunos de las limosnas, que con ellas cogereis los auxdios de su
gracia, y hareis que el mislllo SeJ'Íor que interiormente os inspiró y
os dijo como á los apóstoles: Míttitt¡ l'etia vr;slra in capturam , se
dignará admitiros fl sn gracia. .

27. En este feliz estado trabajareis ya con mM gusto y con mas
provecho. Qué co~uelo es para un soldado que despues de haber pe­
leado con esfuerzo lo.gra que su príncipe le franquee el pxemio, le
alabe y le prometa atendexlc en adelante á proporcion de sus méri­
tos? Pues sin comparacion es mayal' el consuelo dc un justo que con­
sigue que su Dios desde el ciclo, como dice S. Cipriano le mire com­
llatir bajo sus estandartes, le asista 'con su proteccion ; le alabe y
premie con inmensa liberal~dad sus propios dones. Qué eonsuelo es
para un labrador, que despues de haber culti vado y sembrado inu­
tillllente en años de esterilidad una tierra ingrata, ve finalment~ que
á las iniluC'ncias de los astro:> ella se fecunda, que el cielo la bendice
para que lc rinda ciento por Ul;ü ? Pues aun es mayor el cQnsuelo de
un cristiano, que despues de haber culti yado y arrojado en l¡:¡ ihgra-.
1rcl tieai! de su alma algunas huenas obras sin sacar fruto pOi' falta
de la gracia, restituído á ella percibe que Dios derrama sus bendi­
C;iOllE'S, hace revivir las buenas obras mortificadas por el pecado,
añade méritos á mél'itos y recompensa cQn extraordinaria abundan-o
cía la infeliz pasada esterilidad. .

28. Alegraos, ó hijo;; de S:on, decia Dios por Joe] (11. 25- ) Y
os daré los fn.Hos c1e los años. que esterilizó la langosta: Lcetá¡nilli
filii Sion, reddam vobis annas quos comedít locusta. Alegraos ó J l1S­

t~s
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tos OS diré yo , pues con vosotros habla el profeta: alegraos que ya~'

el Seríor fecundó vue3tra alma con su gracia para que produzga ca.'
piosos frutos: alegraos que ya para decirlo con el evangelista, arra·
j al19.o al, mar las redes en su presencia y en su nombre las sacareis
'llenas de obras de vida erema. Ya se disiparon las tinieblas de aque~.
Ha noche obscura: ya cesó la fatiga: ya se desvaneció la desgracia.
Tanta es vuestra felicidad que basta á hacer felices á vuestros com·
paúeros ;. pues Pedro lIend de peces el barco de los suy.os, Pedid á.
Diosl que se compadezca de los pecadores, miéntras yo les digo:
Abrid los ojos al desengaño; á pesar de las tinieblas de esta' nao he,
la experiencia os hará ver que el mundo á quien servís es infiel es
ingrato: con la misma l11ano que os regala os hiere: sus dulzuras
son amargas, la fatiga en el trabajo es cierta, el premio ninguno:
Per totam noatem laborantes nihil cépimllS. Bnscad en vuestro Dios
la luz, la dulzura y el premio: decidle con S. Pedro: somos Se­
ñor, pecadores, no os acerqüeis á nosotros como severo juez: Exi á
me, Dómine, quia horno peccator 8ltm ( Luc. v. 8. ). Venid como
benigno Redentor á alumbrar nuestro entendimiento, á enuulzal'
nuestros trab,00s y á coronarlos con vuestra gracia, que ya arrepen·
tidos , &?

P L Á TIC A LXXVI.

DE LA DOMINICA CUARTA POST PENTECOSTElII
predicada á 16 Junio de 1747.

Per totam rLOctem laborantes nihil cépimus. Luc: V. 5.
\ ¡

1. O í5t~i5)' Scffore's , ':sta mañana puhlicar la Bula, que expi~
dió el sumo Pontífice á los últimos del año pasado. Pero sin embargo
repetiré esta tarde lo que contiene, para que quedeis bien enterados
en un asunto que os importa mucho. Porque sll Santidad exortando
á todos los fieles al ejercicio de la oracion mental ó meditacion , para
conseguirlo pondera que es .muy LÍtil y en cierto modo. necesaI:io. Y
atlll á m'as de la eLi<!;acia ·cle sá persuasion , se vale del piadoso medio
de abril" y derrani.ar el tesoro de indulgencias que le confió la divina
providencia. Pues no solo confirma las que concedieron sus predece.
sores , sino que concede siete años y siete cuarentenas á los que ense·
Ílan y á los que aprenden el modo de oral' mentalmente. A los que
con frecuencia se ejercitan en la oracion mental, concede tojos los
meses indulgencia plenaria, y otra á los que cada dia lo practican
por espacio de media hora ó de un euarto, entrambas aplicables por
sufragio de las ·a1Luas del purgatorio. Y concluye exoriando' á que' en

la¡
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.~s. Iglesias catedrales y .parroquiales. á son d: c.amp'ana se con~te­

.guen los fieles para orar, segull lo haclan los cnstranos de los pnme·
ros siglos.

2. A esto se reduce. Señores, el contenido de la Bula de su
Santidad, cuya providencia es consecuenté á.la otra, que tomó años
atrás de restablecer la observancia del ayuno, reprobando los abusos
introducidos con la depravacion de los ingenios y de los' tiempos.
Porque la oracion y el ayuno están entre si tan hermanados, que
l'ara vez hablan las sagradas letras de la una que no hablen de la
otra. Pues leemos que IHoyses con la oracion y el ayuno de cuarenta
dias. aplacó la ira de Dios ofendido y enojado contra su pueblo. Lee­
mos que Daniel con la omcion y el ayuno adquirió la inteligencia
de 103 divinos misterios. Leemos que Ana ilustre profetisa ayunaba
al mismo ticmpo ql1e oraba en cl templo. L,eemos que la magestad
de Cristo declaró ser necesarios orJcion y ayuno para lanzar de los
cuerpos á los demonios: dándonos á entender con esto que son necc'
sarios', para que nuestras almas rcsistan los asaltos continuos de tan
fieros enemigos: floc genus dremoniorzun non ejícitul' ¡¿¡si per oratio­
nem & jejunium ( Nlat. Xf/II. 20. ).

3. Y aun prescindiendo de estos irrefragables testimonios, la ra­
zon basta á persuadirnos qnc á la ol'acion dcbe acompañar ó prece­
der el ayuno. Porque gravado el cuerpo con el pew de los manjares
¿ no se abate la alma hácia la tierra, no se seplllta en el sueiío , y
8010 vivc ó respira obras pJlabras y pensamientos livianos? Y al cou­
trario , aligerado el cuerpo de la carga de los manjares ¿ no se c_cva
la mente vcloz á lo mas sublimc, así como el gavilan Ó sacre hJm­
briento sube rápido, trepa b esfera del aire y persiguc á la garza ó
la pal mJ ? Y n 1ll 'nos qne la oracion del ayuno, necesita el ayuno
de la oracion. Porque segun dijo S. Bern'ardo (Quadrag. Serm. IV.

n. 2. ) la oracion alcanza la virtud dc ayunar, y el ayuno mercce la
gracia de orar. Y segun dijo S. Juan Crisóstom.o, así como no sirven
lus soldados sin armas ni b8 arma3 sin soldados: así no apro\'echa la
oracion sin ayuno ni el ayuno sin oracion.

4. Pcro dejando por su puesta la concxion de la oracion y ayuno,
y el acierto de los decretos pontificios, sea. la oracion el asunto de
mi pLítica, que no será del todo ageno de las palabras del evanO'clio
quc IdJcis oíd? Porque las redes que arrojó S. Pedro de órden yen
presencia de Jesucristo ¿ no pueden compararse con las meditaciones'
ú oraciones que nos manda hacer el mismo Seiíor? El lago de Gene­
zareth ¿ no se asemeja con el lllas profundo de los divinos misterios
que meditamos? Los peces que sacó el ap6stol con las redes ¿ no nos
acuerdan los abundantes frntos que cogemos con la meditacion? .Mas
para quc mc detengo? He de hablaros esta tarde de ·la oracion men­
tal; porque quiero obedecer puntualmente lo que manda la suprema"

Ca-



Asunto.
5· La oracion Sellares, tomada en general nO es de consejo sino

de precepto. Porque suenan á imperio las voces con que el Espíritu
Santo por boca de Jesucristo y de los sagrados escritores nos encarga
la oradon. Y en esta inteligencia la Iglesia álltes de comenzar en la
misa la oracion dominical, previene que los fieles advertidos de sa·
ludables preceptos y por institucion divina nos atrevemos á deci l' :

Padre nuestro que estás en los cielos: Prd!ceptis salutáribus móniti
& divina institutione formati alulenms dícere : Paler noster. Y bien
que cumplamos con este precepto orando vocalmente 6 rezando, con
todo para ello es menester que meditemos y contemplemos al misma
tiempo que rezamos. Porque siendo toda oracion elevacion de la
mente á Dios ¿ c6mo cuando está la mente distraída y vaga la ifiagí.
nacían, cuando sin recogimiento sin atencion sin piedad rezamos,
puede sernas provechosa aquella prolacion de palabras dichas al ai·
re? y c6mo puede ser oraeion? De ninguna manera Oyentes mios.
y por eso mucl10s que rezais al dia dos y tres partes de rosario, re·
z~índolas sin meditacion no cumplís con el precepto de orar.

6. Pero yo no he de hablaros ni el sumo pontífice nos habla de
la meditacion 6 atencion que debe acompañal" á la orarion vocal, si·
no de la meditacion sola ue los misterios de nuestra fe, cuyo prove­
cho y necesidad pondera bastantemente nuestro santísimo Paul"e,
acordándonos _aquellas sentidísimas palabras con que Jeremías ( XII.

I l. ) se lamentaba de la ruina de su patria. Toda la tierra, dccia,
está asolada y destruída , porque no hay quien se pare á pensar con
atencion las c 'as de Dios: Desolatione desolata est omnis terra qnia­
nr~lLLu est qui recúgitet carde. Pues lo mismo que e1 profeta de J u·
dea, debo det:it' yo de ESj)3.1:l y de taja la rl"istianJad.: llena está de
calamidadcs: la guerra se encmdece mas y mas de cada dia; á la
vista tenemos los pel'juicios que acarrea; y como si estos no ba,;taran
á afligirnos, las cosechas se malogran, y empobreciéndose los labra·
dores, á todos alcanza la necesidad. Y cuál es la causa d los males
que padecemos? Sin duda lo son nuestros pecados, que elL lugal" de
disminuirse con el castigo de la lIlano de Dios se aumentan y multi­
plican sin medida. Mas cuál cs la causa de este desatinado lrracional

de.
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Caheza de la Iglesia, y quiero luego ganar y que ganeis los siete
aúos y siete cuarentenas de indulgenC'Í!l que concede su Santidad á
los que enseñan y aprenden á orar mcntalmente. Extension bastante
ti\'ue el asunto para serlo de muchas pláticas; pero en ésta piellSo
daros; en resúmen !lila familiar instruccion para principiantes 6. rudos
en el ejercicio de la oracion mental, sin que poClais tenerlo á mal
los que estais bien instruIdos: porque segun dijo S. Pablo ( Rom. l.

14. ) los ministros del Sciíor somos deudorcs á sabios é ignorantes.
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desenfreno? No la falta de fe ( que por esta parte 'muy pocó ó'nada
faltall10S 105 espafiúles ) ,'sino la falta de la mcditacion de las verda­
des de nuestra fe : Desolatione desolata est omnis terra , guia nullul
B,l' qui rec6gitet carde. I

7, En efecto las verdades de Ultestra fe, Serrares, son poderosí_
simas para inclinar nuestros cbrazoncs á lo bueno, lllas por no me­
ditarlas con la alencion debida no obran en nnestrOs corazones lit
quc pueden obrar. Porque así como para que la medicina aproveche
al enfermo es menester que el calor llaturalla actue y digiera en su
est6mago: así tambien para que las verdades de nuestra fe nos sean
pro\'cchosas y saludables', conviene q.ue nuestro corazon las actue y
digiera con el calor de la meditacion. Y sin esta diligencia serán para
nosotros 10 mismo que es pam el enfermo la medicina en la botica,
para el valiente la espada pnesta en la vaina, para el mercadcl' los
diamantes cerrados en una arca: nos serán inútiles sin meditacion las
verdades católicas. P01'(lue ¿ qué importa qne creamos qne Dios he­
cho hombre muri6 por nuestros pecados, que' juez de vivos y lllller­
tos ha de juzgarnos á todos premiando á los buenos castigando á los
malos? Qué importa que á bulto dig:-lmoslo as!, y á ciegas creamos
todo 1 qne la Iglesia nos propone, si no nos paramos á meditar' con
refiexien lo 1Ílislllo que creemos? Yo aseguro que si lo meditáramos,
no nos atreviéramos á pecar. Porq ne la meditarían dé bs verdadés
cat61icas y singularmente de los novísimos, es el freno mas fuerte
para contener nuestras pasiones rebeldes: es el" remedio mas eficaz
para curar las dolencias de nuestras almas segun decia el Eclesiásti­
co ( VII. 40. ) : Memorare noviosima tl¿a & in teternum ~wr~ pee-
cabis. . .

/:l. Y aun para mas confirmaros en el conocimiento de que os es
muy pro vechosa y necesaria la meditaGion de' Jos preceIbtos de la di­
vina ley y de los inisterios de nuestra santa fe , qué es el estudio de
la verdadera sabidu ría , pudiera alegaras muchísimos ·lugares de la
escritura, en que los profetas y varones justos elü:arecidámente la
encomiendan. Oíd siquiera como se explicapa Moyses con los israe­
litas despucs de haberles promulgado el decálogo. Poned, decia
( lJeltt. VI. 6. ) lui! palabras en vuestros corazones 1 tr-aedlns atadas
como por seúal en las lDanos , enseííadlas Á vuestros hij~s para que
piensen en ellas. Cuando anduviereis por el cmnino Ó estuviereis sen.
tados en vuestrAs casas : ~l13ndo os acostareis ú os levan tareis , medi­
tudlas rumiadlas. Escribidlas en los umbrales y puertas de vuestras
casas para que siempre las tengais delailte de vuestros ojos. ¿ Puede
con mayor energía persuadirse la continua 11. 'ditacion, de la .ley. de
Dios? Purs oíd conlo la encargaba falümon (Pnv. n. 21. ) : 'Lilrd,
dC{;ia, á la ley de Dios rcmo una G:LEl13 de oro eeb<1a al cuello:
acostaos de noch e con ella, y For 1:1 l1w[í:llla cuc:nGo disl=erteis. po-

[lom. JI. T nco~
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neos á'platicar con ella. Bienaventurad05, decia. el Eclesiástico,(xw~

22, ) los que moran en la casa de la sabiduría" y aun bienaventura­
dos los que peregrinos por cJ. mundo la buscan: se paran en el cam·
po á mirar á una parte y otra: entran en las ciudades y arrimado el
bordan á la pared acechan entre .las rendijas de la puerta por vel' si
encontranín con ella. :y &n fin cuántas veces llamó David ( Ps.
CXVIlI. ) bienaventurados á los que'¡llliditan en Jos mandamientos de
Dios? Y cuántas veces prometió. meditar en ellos dia y .noche?

9. Pues si ·es así Senores : si no hay verdad mas incontestable
qne la de sernas provechosa y en algunos casos. necesaria la medita­
cion l'Í oracion mental, qué escusa podeis alegar para eximiros ele
emplear todas .los días aJ.gun rato en ella? Las muchas ocupaciones y
negocios corporales? Han. ·de ser tantas y tan perentorias, que de
veinte y cuatro horas no os quedará siquiera un cuarto para desti­
narle al negocio de vuestra salvacion? La pobreza que os sujeta al
mas ímprobo trabajo'? Ella debe ser:impulso,para que en medio del.
trabajo ó cuando le dejais, levantei~ vuestra' mente. á los cielos para
contemplar las inefables riqúezas que Dios tiene preparadas para los·
pobres de espíritu. Y vosotras Señoras, que decís? Vosotras que em­
pleais largos ralos, n9 digo en peinaros y en otros devaneos, sino en
rezar muchas ora¡,:iones vocales á santos y santas, porque no declicai¡¡
alguno á la oracion mental ó meditacion? Porqué os privais de un
medio el mas eficaz para precaver las culpas y adquirir las virtudes?
Porqué. habeis de defraudaros de la indulgencia plenaria que os d¡s~

pensa el Sumo Pontífice? Porqué no sabeis orar ó meditar? Qué ig-;
noranci:l tan deplorable y tan voluntaria! El Espíritu Santo os ensc~

nará el modo de orar segun decia S. Pablo ('Rom. vrIT. 26. ). Co­
menzad vuestra Ol'acion, pidiéndoselo humildemente. Y oíd como
continuo la instru;ccion fa[~üliar que os p¡:ometí..

. ro. La oFacion mental, á lllas de la mec1itricion que es su parte
'principal , tiene otras cuatro: dos que preceden á la meditacion y
dos que la subsiguen. Las que la preceden son la prepararían y lec­
cíon ; las que la siguen son la aceion de gracias y peticiono Antes
pues de poneros á orar, debeis preparar vuestro eorazon. Y no ha­
cerlo así, segun deGia el Eclesiá"i,ico ( XVIII<. 23' ), es tentar á Dios
ó querer, que todo es uno, que haga sin necesidad un milagro. Por~

i.lue siend la preparacion el lfledio mas propio para conseguir la de­
vociau orando, quere!' sin ella alcanzarla ¿ no es querer qlJe Dios sin
necesidad haga un milagro? Y mas cuando as.istidos de El1 gracia po­
deis f:1cilmente prcpllraros, haciendo lo mismo quc se prac-ticn' ell es­

,tos santos ejercicios, y lo mismo que aconsejó la gran madre y di­
I'ectora 'de espíritu santa Teresa de Jesus á un sabio ze10sb obispo de
la Iglesia de Osma. Primeramente hecha la seiial de Ja eruz decid la
..:onfesioll general con un proflUldo conocimiento de vuestras culpas,

con
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con un amargo dolor de haberlas cometido, y con un verdadero de­
seo de que Dios os las perdone. Y lu·ego. por ¡una parte humillados
con el peso de vuestras (luIpas; y por'otra aleutad<!ls,.con.1a espci·an,.
za en'la dilrina misel'iclilrdiq., decid!: SeJÍol) á vuestr.a iesql,lela yengo i
~prender y ·no á enseñar: hablaré con vuestra magestad, aunque poI.
va y ceniza: mostrad Seiíor ea mi vuestro poder, aunque vil hor­
miga de la tierra.

11. Muchas otras consideraciones podeis ha.cel"~de lo· que sois vo­
sotros y de quien es Dios, pUl'a prepararos á. la oracioni que no e.
mas que un trato ó,'con'li'crsacion falllili~r cba ,'su dl1f1!gc:ftad. I Pero en
su mismo ejercicio podeis adquirirlas, y. despues elegir flas que os
parezcan mejores, para recoger el pensamiellw y fijarle ·en el asunto
tIue habeis de meditar. Mas ántes de esto, cuando esteis preparados
debeis emplear un rato en la leccionespiritual.· Porque mal medita­
reis si no teneis asunto sobre que meditar, .10 cuaL'se consigue con
]a lection de' libros devotos. Rara será la casa on que ,no haya uno ú
otra que sepa leer; pero muchas ser.árí las oasas en que encontrándo­
se libros de comedias y de novelas no se hallará un libro de saluda­
ble doctl'ina. Porque. en este particular est,( tan ·estragado el gusto de
los hombres y especialmente de los. espaiíoles ,.que me oausa la ma·
Y0l' lástima ·ver C01710 pierden.el tiempo ley.endo librás inútiles, que
puclieran emplear en .leer libros 'de historia sagrada y eclesiástica ú
otros espiritua'les, 'con lo cual c0TIseguirian ser sabios cristianos, no
comediantes ni noveleros. Y aun apura mi paciencia el que quieran
pretestar su ignorancia 6 su desidia con el,respeto que dicen tenel' á
las vel dade's de nuestra fe; y que lqs retira de su meditacían , con10

si e~tribaran sobre tan débiles cimientos que. profundizando se encon~

traTan cori 'el error. N o. No. es así. Quédese ese. viL miedo para los
.gentiles y mah0tlletanos , cuya religion se funda en fabulas y averi­
guándose se desvanecen: que la nuestl'a es tati s6lida que cuanto mas
se registra su principio en libros de sana doctrina, tanto mas nOi
fortalecemos en la fe y tenemos asunto á la meditacion .mas prove·
chosa.

12. Yo os aconsej-ara, Sefiores', qite .tomarais las obras del vene­
rable y mi venerado Hlaestro 11:1'. Luis:de. Granadá: así porque son la
fuente' de donde han tomado 1'as. aguas los, demas .arroyos y parece
que en su orígen son mas sabrosas: como porque este gran maestro
de espíritus lleva como de la mano á los pecadores al arrepentimien­
to: luego les pasa ,í ensC¡1a1" el ejercicio de las .virtudes ; y ultima.
mente acomodánüose al ge'nio ;y; al estado de todo género de persa.
nas; ,propona: meditaciones l}1rópias plwa lp'rincil iantes y perfeetos.
P<!lr 'eso hacién'dome cargó' qu.e,d;.¡s "meditacioizes que he leído hasta
'ahora en este púlpito, atinqruc' ajustadas á los evangelios, son mejo_
res para perfectos qu.e pava ..princiiliantes, pieuso ',el domingo que

L, . . T 2 vie-
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viene y en algunos otros leer las meditaciones de Fr. Luis de Grana.
da. Pcr@ esto podrá aproveohar á los que no sepais leer Ó no. tengais
haheres para comp'rar sus obras " que los. demas debeis tomarlas. Por­
que en dhs y singularmente en el libro que tra1a de oracion y me·
ditacio¡¡ , hallareis con mayor es.tension lo qU'e os -he dicho. . ,

13. Yá veis, Señores, la llaneza ó farililiaridad con 'que os' I1a....
'bio. y con la misma ( no tengo otro fin que vues.tra instrucci?n )
continuo diciéndoos: que á la leccion se sigue la· meditacion , la cual
puede ser intelectual ó imaginaria. La: meditacioJ1 intelectual es aque­
lla en quelsola tiene parte el enten.dimiento, como, su<:ede cuandQ
meditaUlU5 eillos beneficios de Dio,'), en su hondad misericordia ó en
cualquier otra de sus p.erfe{;ciones. La meditacion imaginarla es d<:
aquellas cosas que se fi.gUl'an en nuestra imagin-acion, como los pa­
sos' de la vida y pasion de Jesucristo, el juioio [jllalla' gloria y ~l in·
fiemo,. Todo lo. cual podemos fig,Ul'arnos que sucede delante de noso­
tros del modo que sucedió ó.•su'Cederá, sirviendo mucho esta' r.epre­
sentacion p.ara que sean mas vivos, nuestros senti·mientos. Pero· no de..
hemos fijar tanto la' imaginacion, que fatigándose la cabeza demos en
103 cn.g:ul0's y ilusiones con, q.ue: á. luu,cho.s les parec.e que reallllent~

yeru lo. que con. vchl7lUellcia: im.agin'an~,. ,. ¡ .

14,. Sígrlese á la lÚ;edita¡:ion. el· hácÍ):ntentb. de gracias'. Porqüe ·sea
el que fu.ere- el asuntq, de la m.editacioH , siempre- lo, es para da'r lllU­
ch'ls gracias á, Dios. Pues si. meditamos ell. l.a, paSi0Q y lllUerte· del
Serrar, debemos. ag~'a:decerle el inestirnable beneficio de- nuestra, re·
dencion. Si med·itamos en nuestros. pecad.os ~. debemos darlc· nmchas.
'gi'acias de· que nos ha· dad-o tiempo. para· el a.1'l'e.pellti.mien·to-.. De todo~

ménos ~ nuestras culpas. de· qU<3 no es ca:IlSa., debemos dtl~, gracias 11
'Dios. Yen, fitl debemos, con.du,ir nues tra, Ql:acjOll. c0.Qla) peticiol1t.dc lo
que 'necesit-alQOS: q.ue es: su última parte. Pero; COIUO' muc.l1as: veces os
be. hablado de lo.. q.ue y' d:e1modq con: (Iue debemos pedir á Dios-, sil1:
repetirlo conduyo mi plática- rogán.doos en Jesucristo. u·n.a y mil. vc­
ees qqe· os elUIJleeis COll: frecuen.cía ca. el ejel'cic.1q santo de la: oracion
mentat

15. Porque' si. su magestad' dijO' (' Llt{:•. X'vrIr.. J'•. ) que' importa..
ba,orar' siempre :. O¡Jortet semper' orare·:. si S, Pab-Io, (., filphes:; VI. iB:.t
dijO.l[LHl se d.cbía. oral' en todos, tiemp.os y en todo" lugilres :: (,);'a:ntes
omni témpore et Qm-ni loco.,. pOl'q.ué· alguna. V:Cp vosotros. no ha1)cis, dl}
orar? Porqué 11.0. habe·is. de v.enir los: domingos p.or. la. tarde' al tcem­
plo,?' Porque, todbs, los di-as eu-ando recog~is.vllestl'a' familia-- para 'l'C­
-.zar. el rosario., I~O. ba-hei's de· leer un...punt-Q' de· medit¡¡cipn', que .nQ ex:­
ceda· un, cuarto de hOlla? ¡Porqué 1'10· ha,¡dep, s¡zr' vu~st'l'a- c¡¡s.a algun l'a­

'lo lo. qu.e S: Pablo ( J.. Cbr; XP-';E., 1.9,.)- decia, ser siempre- Ja. de Frig.;..
ciI~, un oratól'Ío U'I1a- ~gJesia 6: congreg¡1cion,: de' fieles. adm'ador-es de
-Dip;'. CA espíritu. 1. e.n:. v.cr.dad:? Si : 19\ lw~eis_, .. ae,g,uIl'. 10, dispone, el Su,.

. lUQ
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mo Pontífice, y segun lo' pide vuestro provecho. Y ahora rnlSlno
postrados delante de DiQS , pedidle la gracia de orar que concedió á
los discípulos de su amado Hijo. Bajen, Padre celestial, las luces
que alumbren ~l entendimiento para conocer nuestras culpas, las lla­
JIlas que ablanden nuestros corazones para lloradas. Sea este Dios
mio, el principio de nuestra oracion. Oíd1a por vuestra bondad y
por los méritos de Jesucristo. Pues decimos arrepentidos que nos lJ6­
$a de haber pecado. N os acercamos á Vos para pediros m¡sericor...
dja, &c.

P L Á. TIC A LXXVII.

DE LA DOMINICA. V. POST PENTECOSTEJI
predicada á Z5 de Junio de 1741; Y á II de Julio de 1745•

flisi abz.ndáverit justitia vestra plus quam Seribarum et Phal'isCeo­
rUIn, ¡¡0/1 il2trábitis irt regnutn fi)re[órum• .Mauh.· V. 20.

J. .l.'\..Jgnnos advertidos de la· vehem~nda con .que i~ mngestad.:
de Cristo reprende muchas veces á los fariseos, quizá pensarán q.ue
eran unos homhres. los mas escandalosos y depravados en sus cos­
tumhres; y así que no será muy dificil entrar en el reino de los cie­
los, aunque el 1)eiioz' nos· diga que es preciso ser mas justos que los
fariseos:' Nisi abundáverit justitia vestra plt¿s quam Scribarum et
Pharisawrwn.l10n intrábitis in regnum crelorum. Pena si vosotros Se·
fiares ,. os liaceis cargo d'e que Josefa ( Lib. XPllI. ,Ant. c. 2. ) nos
refiere que ellos, eran pafCOS en la comida, modestos en sus acci.ones,
sahü¡s, en su ley, cuerdos en sus consejos, civ.iles en su trato, y por
eso mas queridos y venerados del pueblo judaico que los Esenos y
Saduceos; y aun sin esta noticia si os haceis cargo que Cristo Señal;
nuestro manda en el evangelio á sus. discípulos, para q,ue sean- mafi
j:ustos. que· los· fa-riseos., que no. solo amen lÍo sus· amigos,. sino. tarnbieu
á sus· enemigos :. que no solo· no quiten. la vida á sus, prójimos, sirio
que ni aun con- las palabras, los i-nju,rien: qt1e no solo; les prt:¡sten COl1(

libel1alidad, el dinero,. sino que les. socotran con· misericordia: que nq
solo sean. honestos en las acc~ones.,. sino tambi.en. en los. pensamientos;.
y eu. una palabra. que sean, tan¡, pe1:fee:tos·. como su. Padre' celestial.: Es­
tote perfecti sicut llater. 'lJester- ccelestis, perjeetus est GMat. P. 48. l
direis· siu dLl(~a q.ue' es; muy dificÍ'l entral: en e.L rein9·de los cicles. ;

.~. y es así Cri6tianos Illios~ Ardua' es la, empl·esa·á; qtie"aspirais ;
y nllJi elevada, la· pellfec,cion de: la yida cristiana. Dlwesa{ia flai'a cn­
tral' en· el: reino, de los.. ciclos; Pero no; poz~ e8'O quisiera que' fuerais, se,,:
¡uejantes-.á. aq,uelloli is.raelitas q,ue habiendo ido á e;<plol'ar Ja tjerra

~ . . pro~
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prometida, y habiéndola reconocido deliciosa amena y fértil, aeo_
hai:dados de la dificultad de vencer á sus hahitádores gigantes eti la
estatura y en las fuerzas, elegian antes que entrar '¡( oonquistarla el
partidol de volverse á Egipto á ser esc1av0s de Faraon. No' quisiera
digo que fuerais del mÍmero de aquellos que esfán á todas horas ,di­
eiendo : La profesion ó la vida cristiana es admi:rable pel:o austera:
es hermosa en la especulacioIl per0 inaccesible en la práctica: es 'fe-

, cunda cn 'graciiis y. l'ecómpensas pero pesada' en sus' eje'rcieios ; y así
lilejor nos estará vivir una vida viciosa que uná vida crístiaHa, 'Y
mas vale quedarse en el Egipto del pecado que ontrar á costa de

'tantas penas en la tierra -prolqetida efe -la .glori a. '.'
3. Para quitar esta' preocupaeion t¡Úl arraigada en el mundo:

para desvanecer estepretesto de que se valen muchísimos para vivir
una vida peo'r que la de los fariseos, llna vida digámoslo así anticris·
tiana :' en consecuencia de lo que os dije el domingo pasado, os haré

, v'er en la ~primera parte,de mi' pl:Üica que aunque sean pesadas la's.
obligaciones de cri'stiano, no es 'esto rnoti vo pa rá no CUlllplirlas ; y
en la segunda haré ver que no es tan áspera ,como muchos piensan
la vida cristiana. Ni pretendo lisonjear á los cristianos relajados> ni
acobardar á los tímidos: ántes pretendo confundir á unos y alBInar
á- otros',' ,

Prim~rq. part~.

4. No querer sujetarse al cumplimieáto de las obligaciones cris­
tianas es no conocerlas, y es renunciar no solamente á la calidad de
cÍ'Íst¡'ano ~ sino tambien á la de racional, aun á juicio del Jl1undo.
Porque qué concepto ni que aprecio haceis de un hombre lleno Ó
cnazilorado dé sí mismo, resueltQ á hacer en todo su' propio gusto y
á no rendirse'á la i voluntad d.e otro? ¿ No le mirais como de UH ge­
nio rudo inoociable? ¿ N o decís de él lo que se decia de Ismael: Es
contra todos y todos son contra él ( Gen. XVI. 12. ) 1VIanus ejlts con·
tra omnes , et manus omnú~m contra eU/n. Es menester sin duda pa­
ra ser teniclios<por hombres de bien y hombres de provecho, hacerse
violencia á sí mismos,' combatir muchas veées su propia incHnacion;
ir contl'a 'su dictáimen. De otra suerte no es posible que conserveis la
fama en- cil mundo ni que salgais bien en vuestras pretensiones.

5. Cuando veis q lle uno no tiene valor para vencer la dificultad
que e'ncuentra en la pretension que sigue, ó no tiene paciencia para
sufi'ir la dilaciop' ó el desaire de un po~eroso , y con esto se,priv~ de
ser feliz para tod¡¡. su vida: ahominais de éf' como de un homb're flo.J
jo' 'ihJ3til'insensuto.' Fero cuando veis que' otro tdinando bien' ias ·me­
didas ÍJhra'hacer'fortuna, ya vence una dificulta,d, ya cede á otra.
insuperable: ya se vale de' la proteccioll de un amigó: ya se' resguar­
da de lQsengaiíos -dé un enemigo: ya toca, á U~la puerta cuando se le

" .' ciet'-
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cierra otra-: y en fin veis que sacrificando el tiempo el gusto el sue­
ño la libertad al logro de su designio, contra viento y marea sale á
la playa, decís: Este cs hombre prudente hábil como dcbe ser. Pues
porqué, Oyentes mios, no habeis de, ha~er otro ,tanto por merecer el
gJorioso nombre de cristiano~, por sal~r bicn en e~ negociq 1e la
mayor importancia claal es el dc vuestra salvacion? }Jorqué no pro-
curais \:encer las dificultadcs con el ejercicio de las virtudcs? ..

6. Todas }¡IS virtudes sean morales ó evangélic~s , civiles ó éris­
tianas , encuentran dificultad en sus ejercicios; pues para vencerla se
adquieren ó se 1 infunden en nuestras potencias. Todos los cstados
traen consigo inseparablc la pena y el ,sufrimiento, pudiéÍ1d·os.~ decir
con el sabio que esta cs una ocupacion univcr3al ~in excepcion de
personas. Los ricos suf\en la imlJorlullidad de los pobres: los pobres
sufren e ~rgullo y la durez~'-l de los ricos. Los am03 sufren la inobe­
diencia é indocilidad ele sus criados: los criados sufi'en las vejnciones
y el }lllpOrluno mando de sus atnos. Qnerer gozar en. el mundo de
un reposo imperdurable, es querer alter.ar el órden de la divina pro·
videncia.

7. Llevadme á alguna parte del mundo en donde os parezca que
encontrareis un homhre que no tenga nada qlle sufrir. Sin duda sin
deteneros me llevareis á la corte de Saloman para que oiga como es-o
tá diciendo: He recogido inmensas riquezas, he fabricado suntuosos
1alaciqs, me he entregado al plae.er y á las delicias: no hay en el
mundo objeto agradable que nI) sea po~esi"rl' de mis sentiúos : dedi­
cado á la especulacion y al estudio ~ 1]0 }¡ay arcano que se oculte á
mi perspicacia: y en una palabra, siendo mis tributarios la natlH'a­
leza y la fortuna, soy el hombre mas divertido, el monarca mas
opulento mas poderoso mas sabio y mas venerado del mundo.

8. Al oír esto direis, que ya no podré negar, que entre las deli­
cias y opulencias de un palacio no se encuentran las penas. Confieso
que rbe diera por con vencido si el mismo Saloman· no respondiera ¡i
este argltlllento puhlicando ea lodo el libro del EcIesiastes su desgra­
cia. Quéjase amargamente de (fue á cada paso tropieza con la pena y
la afliccioll de su espíritu. En nada dice encuentro satisfaccion ni
gusto: hasta la i'isa y el regocijo me fllfhdan , de suerte que estoy
desesperado y aborrecido de mí mismo: Idcirco tceduit me VÜce mece,­
videntem cuneta vanitat em' et ajlictionem Jp:'ritus ( Eccle. Ir. 17. ).
Con este desengaño habrá tI uien p.iense que puede ser' tan feliz en el
mundo que no tenga nada que sufrir? Habrá quien qujera valerse
del pretesto de que la vida cristiana es penosa para no vivil' cristia­
namente ?

9. Y Iiien demos de barato que el camino que lIevan los pecado­
res sea llano espacioso.y esté sembrado de flores, y que el c¿:llliu()
~:c los justos sea estrecho y escabroso ,. COlllO en efecto 40 es seg'.~!1

m:s
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nos dic~ Jesucristo: Arcta est vía quce ducit ad vitain ( Matth. 1'11.

~ 4. ). Con todo haheis de tomar aquel y. dejar este ? No p'Jedo per­
suadirmelo, Fieles mios. POl'lJue si os dijeran que yendo por un ca~

mino ancho á lo último vendríais á 'parar á una region de tinieblas,
cuyo tirano pl'Ín<;ipe' habin de atormentaros cruelmente; pero que
yendo por otro angosto llegaríais á un pa{s delicioso eH donde seríais
bien admitidos y aun coronadas monarcas, es cierto que elegiria'ís es­
te y dejariais aquel. Pues valga la razon, valga la fe q¡,¡e profesais.
El camino .de los pecadores va á parar á un infierno de eternas penas
y tormentos. El camino de los justos tiene por término un cielo, una
gloria sin término. Dejad aquel: entr·ad en este. No os amedrenten
las penas que teneis tan merecidas siendo pecadares.

ro. Vuestro estado Señores, es -un estado de violencia y <1,e mor­
tificacion en que -Dio~ quiere que satisfagais á su justicia. Slfis delin­
Cuentes y os quejais? Quejaos de vosotros mismos ó de los delitos
que dieron motivo á las penas qne Bufi'{s siendo penitentes. Estai& en­
fe'rmos y teneis horror á los relbedios que han de cural'OS ? Para re­
cobrar la salud corporal qué U9 sufrís?'Y para curar las heridas
mortales d~ vuestras almas no quereis sufrir nadfl ? O inocencia <tris­
tianfl! ó eternidad! ó cielos! En CLwn· poco os aprecian los hombres?
Cuántas veces habeis hecho vuestra voluntacl á pesar de la de Dios.Y·
Es pues muy justo, dice mi angéli~o maestro santo Tomas, que para
doblar esta voluntad rebelde la s~jeteis á querer lo que no queda.
Cuú utas veces habeis obedecido á los cleseos y á las inclinaciones de
vuestra naturaleza depravada? Es pues muy justo 'fue sujeteis esa
naturaleza tÍ las inclinaciones de Dios y á los deseos de vuestra santi­
ficacion. Vuestros pecados han sido pecados cometidos en conversa..
ciones indecentes en banquetes en placeres infamcs r Es pues muy
justo que lo¡ satisfagais con el recogimiento con el ayuno y con la
mortificacion.

1 r. Y aunque no fuerais pecadores, solo por ser cristianos deho­
rlais sufrir y padecer. Un cristiano, decia Jesucristo ( Luc. IX. 23. )
debe siempre llevar sobre sí la cruz de la mOl'tificacion. Un cristiano,­
decia S. Pablo (Galat. P. 24. ) debe crucificar su carne y sus de­
seos. Un cristiano, decia Orígenes, es un hombre que combatiendo

. bajo los estandartes de Jesueristo, camina hácia la lielTa prometida
y llegará á ella como lleve clavadas á la cruz sus apetitos y sentidos,
que son unos reyes idólatras que á cada paso se atreven á asaltarle
en el camino. Un cristiano, decia S. Agustín ( Sel'm. CXI. in Evang.
Luc. ) es un peregrino que anda por este mundo desterrado de su
patria la gloria. Si no gemís por vuestros pecados, gemid liar vues­
tro destierro. Si no sufrís por haber tenido comerC'io con los pecado~

res, sufrid pOI' haber de tenerle con los' santos, y con Jesulwisto •
Rey y coron~ de los santos. Si no sufrís por haber' ofendido 'lÍ Dio¡

r,
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y lIaber 'perdido su gracia, sufrid para. no perderla y para satisface!'
á las culpas veniales inseparables de vuestra c:¡lidad de .-iadores.

12. Pero no estamos en estos términos. Sois pecadores, sois cris- •
tianos : doblados títulos, que os obligan á mortificaro.s, á pelea!;" COIl

vuestras pasiones rebeldes, á· desconfiar de vuestra conducta, á so.
meter vuestra libertad á la gracia, supuesto que ha.beis abusado de
ella. Y ásí no puede ser pretesto para' escusarqs. de vivir. Cl'ist:¡alla~

mente la pena y la aspereza de la vida' cristiana. J:i. Ulai. no síelld<J
tan áspera como pensais, segurl os ha1'é ver ~ll mi.

Segunda parte.
13. Si para daros una justa idea de la vida cristiana me suhiera

al primer siglo de la Iglesia, y os dijera con Filan Hebreo 10 qúe
hacian los cristianos de Alejandría: me dijerais que ome·apártaba del
asunto, de suerte que en lugar de persuadiros que no es austera QS

haria creer que es insoportahle. Y aunque me bajara á .los otros si.
glos inmediatos me diríais lo mismo; porque son ,heroicos los ejern.
plos de su virtud que nos refieren Tertuliano y los santos padres.
Ent6nces la fe se fortalecia con l,a devocion: la inocencia se conser­
·vaba con el recogimiento: la' sencillez se alimentaba de la pobreza:
]a caridad se fomentaba con la paz mas recíproca. La vida y la
muerte de aquellos primeros cl'istianos era ilustre.; porque era igual
la piedad con que en la Iglesia ofrecian á Dios el incienso de sus
oraciones, á la fortaleza con que derramaban su sangre en las plazas.

14. Yo os confieso que no tenernos obligacion de ser tan perfectos
como aquellos, que eran digámoslo así los originales de la santidad.
Pero tampoco quisiera que juzgarais que vuestra vida debe confor­
marse con la comun de los cristianos de nuestro siglo; porque á jui-'
cio de santo Tomas de Villanueva' ( de S. Nicol. Conc. l. ) aun á los
que ahora se tienen por muy buenos ari-ojara de su seno como tibioil
aquella exacta primiti va disciplin~: lUos 6pt~mos reputamus, guos
{¡liln velut tépülos evomeret aCCllratCt perfectio. Si la vi.da cristiana
consistiera en exterioridades y ceremonias, no pudiera estar mas her­
moso de lo que está ahora el sembla.nte del cristianismo. Las capillas
bien adomadas , los altares ricos, los templos suntuosos, la frecuen­
cia de los sacramentos grande, las misiones continuas. Pero esto es
corno la corteza, como la hojarasca de nuestra religion, que podrá
lllUY bien compar:lI'se á aquella higuera del evangelio muy froqdosa
pero Si:1' frutos. Así eran tambien los fariseos, cuya vjda no merecia
el reino. de los. cielos. Mas no ha de ser así la de un cristiano, que
debe adorar á Dios en espíritu y en yt'rdad: que debe acampanar sus
buenas obl'a~ con la intencian mas recta.

:. 15. Con. todo digo que no es tan austera como muchos piens,nl.
Mil'adb en .sí misma, 11a vereis reducida á no obrar mal y á. ~braJ.'

TrJm. lL V hiefl-
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bien, que es lo mismo que dicta la razon natural, y lIun lo I!1i~mG

que practicaron los gentiles sin las luces de la fe. N o os prohibe Je.
sucristo el dulce trato familiar con vuestros amigos: no os prohibe
el conservar vuestros bienes y aun el aume:ltarlos por medios lícitos:
no os prohibe las di versiones honestas: no os prohibe el cump'lir con
las obligaciones de vuestro estado: solo os prohib~ el que pequeis y
obreis mal. Y en esto encontrais dureza? 'Es' preciso " decia Snlviano,

,quel las 'cosas del mundo estén sazonadas con las culpas para 'q~e os
agraden? Si nos hubiera obligado á una cont'ell1placion elevada, á
un ayullo continuo, á un recogimiento perpetuo, .pudierais quejaros
de su rigor; pero habiéndonos impuesto unas leyes, cuya observan·

•.ci~ se comppdece muy bien con los ejercicios de la vida mas civil,
, arabad su benigna admirable economía.
" 16. Es verdad qlle el cristiano que está en medio del mundo,
debe estar como separado' del mundo poseyendo las cosas como si no
las poseyera. Pero esto' mismo éndulza y' suaviza la vida cristiana~

.. porque quitándonos el apego á las cosas perecederas nos libra elc la
l)ena que trae consigo su inevitable pérdida. Es verdad que un cris­
tiano debe 'vivir muy sobre sí en una continua vigaancia y en (¡'na
continua guerra contra los enemig'os de su alma. Pero tambien es
verdad que cuesta ménos pena repriniir un deseo' torpe ó ambicioso,
que no el ponerle en ejecucion :' mortificar las pasiones que no el obe­
decerlas : domar la carne que no el sujetarse á sus gustos. Lo que
empieza ljor' condescendencia viene á parar en esclavitud; y llega á
sCÍ" insoportable el dominio de las pasiones que os tiranizan. Una vez
que os rindais á ellas se hacen como invenCibles; y son como aque-
llas fieras que mas se enfurecen cuanto ¡nas las halagan. '

17. La verdadera paz de un cristiano consiste en la éontinua
gU,erra que' se haee á sí misn~o. Si deja de pelear puede darse por
vencido; pero cada combate es una victoria y la alegría que tiene UH

hombre de juicio privándose de un placer prohibido, es mucho mas
dulce que el placer mismo. Qué penas padeéi6 Adan , y padeceremos
t010s por haber abandonado su corazon á un despo ? POl' no haber
reprimido David los primeros movimientos de una curiosidad, qué'

. caro le costó el placer infame de un adulterio? Turbóse su espídtu,
entl'óse en su familia la discordia y pas6 entre lágrimas de penitencia
tocio el res.to de su vida.

18. Y en fin aunque el yugo del evangelio mirado en sí mismo
fuera muy áspero, atendida la ayuda que Jesncristo nos da para lle~

varle s.e hace suave. Venid á mí', dice el Señor, todos los que estais
gravados que yo os ayudaré á llevar la carga: Venite ud me omnes
qui laboratis et onerati estis, et ego reficiam vos ( Mat. Xl. 28. ).
Qué consuelo Señores, este para los cristianos! Qué escusa podeis te·
Ilel' para no tOmar sobre vosotros la carga ele las obligaciones cl'istia·

; nas·!
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nas! Su peso que os parece insoportable ? No es legíti'ma e~c lJsa pa­
l'á los que aspit:ais á un ete'mo inmensQ premio: ni es tan pezacJa co­
mo imaginais. Cargad con ella de buena fe y con gusto, y dentro de
poco tiempo la experimentareis ligera,: Orzus meum leve. Imponeos el
yugo de la ley evangélica, y lu.ego Jesucristo lo dice, os será suave ~

Jugwn meum suave e.st. . '
19. La primera vez que pór órden' de Vio,s tomó Moyses (Exod.

Ir. 3. ) en su mano la vara se horrorizó al verla convertida en una
enroscada culebra; pero luego qUl;l volvió á tomarla, ]a vió t1'ansfor­
aiada en vara hermosa, en vara verdadera de virtud para obrar pro­
digios. Y asimismo Pecadores, aunque ahora os amedrmte la vida
de la ley cristiana que os obliga á 'reconci liaros con vuestros enemi­
gas, á socorrer á los pobres cO,n lo que os sobra, á dOll1ar el tlpelito
con el ayuno, á evitar los peligros con ~l recogimiento, y 1Í sufoéar
la vanidad con el conocimiento de v~estra propia miseria: con todo
comenzad á practicarlo, que luego esa mi,smaley observada será co­
lI].0 aquella vara d.e Moyses que obre maravillas a vuestro favor"
q.ue serene el mar tempestuoso de vuestras pasiones, que le divida
en calles espaciosas, para que por el desierto de, csl.c mundo p<lseis á
la tierra ó al cielo prometido. Creedme Fieles mios, ó siquiera creed
á S. Basilio y á S. Agustin, que experimentados atestiguan la ve'r- .
dad que os digq. Resolveas á vivir de aquí adelante como cristianos,
yarrepenlidos de haber vivi?o como fariseos, decid á JesLicrislo,
que os pesa. No nos contentamos Señor, con el nombre y las alja·.
riencias de discípulos vuestros, sino ,que inmutado el coruzon se de'f­
rite en lágrimas de dolor de haber,os ofe.r¡dido. Pronietemos mudar
de vida asistidos de vuestra .gracia, &c. .

El año 1742 de la pldtica precedente se vari6 el exordio como
sigIle.. '

20. Si fué grave la· culpa de los judíos fariseos, que por ministe­
rio de Moyses recibieron la ley y lio la ohservaron : conocieron 'l;a
voluntad del supremo legislador y no se sujetaron á ella: cuán enar­
me será el pecado de los cristianos, que llJas favorecidos de Dios,
ayudados de mas gradas., instruídos por un maestro mas exccl~nte?

y.·honrados con un nombre lllas glorioso q.ue los judíos', infieles no
cumplen coI! la l~y eva,ngéJica, cobardes no aspiran <í ser mas justos
que los fariseos para alcanzar el reina de la gloria! Los judíos? de­
cía Salviano , solo tuvieron ll! sombra de los verdaderos bienes: nó­

,iOt1'OS poseemos la. .realidad. Ellos fueron hijos de la e.sel,ava : nosO­
tros lo somos de la libre. Ellos gimíeron bajo el yugo de pesadas l'!~­

r~monjas: nosotros gozamos de la, libertad mas perfecta. Su maestro
rué un siervo de Dios: el nuestro su único Hijo, el mismo Dids.
Ellos pasaron pOi' el mal' bCl'Ul'ejo al des'ierto: nosotros p'or las 'ngua¡;

. Va del
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del bautismo al cielo. Ellos se alimentaron del maná: nosotros reci~

himos el cuerpo de Jesucristo en el sacramento de su amor. Notable
es la ventaja que les llevamos en los beneficios y en la reco'mpensa;
y así no es injusta la obligacion que el Sellar nos impone en el'evan·
gelio, de ser mas santos que los fariseos viviendo como cristianos:
Nisi abulZddverit just"itia vestra plusquarn scriharum et pharisa!orum,.
non intrdbitis in regnum cmlorum. Confieso que os parecerá fuerte
esa obligacion que os' estrecha á ser mas justos que los fariseos, y
que es elevada la perfeccion de la vida cristiana. Mas no por eso qui.
siera que vosotl'OS Oyentes mios, fuerais &c. como el~ el núm. 2. 'Y
~iguientes.

Los mÍ,m.eros 7 , Y B se mudaron como sigue:
2 l. Esparcid la vista por todas partes, escribia S. Cipriano á su

amigo Donato ,y no hallareis sino aflicciones y penas. Qué juicio for­
mais de las púrpuras y de las togas? Brillan á vuestrOS ojos y as
embelesan; pero cn cfecto no son sino miserias cubiertas con el ~xte­

rior de una felicidad engaÍlosa. Esos hombres rica y magnitlcamente
vestidos, cortejados de todo el pueblo, á costa de cuantas ba;jeza¡
han llegado á alcanzar los empleos á .que les veis elevados? Cuántas
afrentas y desaires han sufrido y sufren de otros mas poderosos que
ellos, á trueque de oler el incienso que les ofrecen los ambiciosos ó
aduladores? Esos hombres opulentos que aumentan su patrimonio y
amontonan teaoi'os á tcsoros ¿ no se acarrean con eso mismo mayores
cuidados? ¿ no se gravan mas con el peso de las cadenas de oro que
103 esclavizan? Esos hombres glotones amigos de banquetes y. rega­
los, beben sin hastía en copas preciosas vinos esquisitos, duermen
sin inquietud en mullidos catres de pluma ? No lo creais Oyentes
hlÍos. No hay ni ha habido en el mundo, concluye S. Cipriano
( Epist. r. ad Donat. ) hombre tan feliz que no tenga mucho' que
sufrir; y así nQ puede ser pretesto para no "ivir cristianamente el
que la vida cristiana es penosa. Y bien &c. como m el nztnl. 9. y si­
guiente~·.

J A C tt L A T o R 1 A S.

! 2. Dulefsimo Jesus ! Mis perversas inclinaciones me hacian pa­
reccr insoportable el cumplimiento de vuestra santa ley; pero ya ca.
nazco mi yerro, y postrado á vuestros pies os pido que me impon­
gaia vuestro yugo, y que por vuestra ll1isericordül' me deis fuerzas
para llevarle.

Dulcísimo Jesus! Hasta ahora todo mi cuidado le he puesto ea
buscar pretestos para no vivir como cristiano; pero ya conozoo mi
desacierto; y así arrepentido os pido perdon de mi pasada yida : pé-
sam,c SeñOl' de haberos ofelldido. .
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Benignísimo J esus ! Mis pecados merecen' las penas eternas de

Un infierno. Para librarme de ellas no encuentro otro medio que el
de padecer y sufrir en este mundo; y así abrazado con vuestra 'cruz
os pido perdon y misericordia. Misericordia Señor misericordia.

P L A TIC A LXXVIII.

:DE LA DOMINICA QUINTA pos'!' PENTECOS'í'.M
predkada ¡í 3 de Julio de 1746.

Si offers nmnr~s tuum ad altare, et ihi recordatus fueris , quia fra­
ter t¡&US habet aliquid adversus te , relingue munus tuum ante al­
tare, et vade prius reconciliari fratri tuo. Matth. V. 23.

. J. Llls palabras que acahais de oír las pronunció la magestad
de Cristo en aquel célebre sermon .que comunlllcn.te llamamos de las
hieRuventuranzas ,porque le comenz6 diciendo á las turbas quienes
y como seri.an hienaventurados. Pero luego despues volviéndose á los
apóstoles les encargó que supuesto que' eran la sal y la luz del mun­
do , procuraran alumhrar los entendimientos y purificar los coraza"
nes de los honlbres que habian dc ser sus discípulos. Porque la tOan­
tidad decia, de los judíos mas justos, cuales son los escribas y fari­
seos, es engañosa aparente una mera hipocrcs(a, que no basta. á in­
troducir á ninguno en el reino de los .cielos , para lo cual es menes­
ter que seais de otra suerte justos de 10 que lo son ellos: Nisi abun­
daverít j¡Istitia vestrct plllsqllam scriharum el pharisceorum non in-o
trábitis ¿'v regnwn ccelomrn.

" Los escribas y fariseos, Seiiares, todo el cuidado le paniall
en ceremonias y exterioridades, no en con:egir los afectos depravados
de su corazon. Como no llegaran, por ejemplo á poner las manos so­
bre sus prójimos, no hacian el menor escrúpulo de aborrecerlos inju­
riarlos de palabra y ser sus declarados enemigos. Contemplad pucs
qué santidad era la suya y cuán léjos estaba de aquella perfeccion
que nuestro divino maestro Jesucristo queria inspirar en sus ap6sto­
les y por $U conducto en todos nosotros. Por eso en aquel sermon COll­

firmando la sentencia de condenacion contra los homicidas, la extien-.
de contra los que injuúan y aborrecen á sus prójim~s; y para que se
vea cuanto desea establecer la mas recíproca caridad entre todos,
previene y manda que si alguno estando junto al altar para .ofrecer
un sacrificio á Dios, se acord8re de que ha ofendido á otro, que lo
deje que luego vaya á reconciliarse con él.y que vuelva á cumplir
con la ofrenda.

3. Este modo de explica-rse no necesita de. ponderaciones , para
p€r-
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persuadiros cuañ-precisa es la obligacion que teneis de evitar los mo. ¡

tivos de enemistad con vuestros prójimos, y de reconci liaros :con eIlo~'

en el caso de que llegueis á ser sus éucmigos. Y lo mismo COI'll'enCen
aquellas otras palabras: Diligite inimicos vestras , que profirió Jesn­
cristo en este mismo capítulo V. de S. Mateo, 'Y habreis oído repetir
muchas veces en el viél'l1es de la primera scmaúa de cual'!"sma, de
suerte que sin duda entendeis estar obligados á reconciliaros con
vuestros enemigos. Pero como oigo decir Y veo que muchos cristia­
nos Y cristianas que frecuentan "sacramentos Y profesan piedad, tar­
dan largo tiempo á reconciliarse con sus prójimos; y que otros hajo.
el velo de una reconcíliacion aparente encubren un odio implacable,
me temo no haya entl'e vosotros, algunos de estos escübas Y fariseos,
que con afectados pretestos querais cohonestar dilaciones y engañar
al mundo con esterioridades. Y así juzgo que conforme al designio
que se propuso Jesucristo, debo manifestaros esta tarde en la prime­
ra parte de 'mí plática, cúando insta la obligacion de reconciliaroi
con vuestros enemigQs ; y en la segunda á que se reduce eS,ta obliga-o
CÍan. '. '

, ,
Primera parte.

4. Si por enemigos solamente se entendieran aquellos que hacien­
do vanidad de serló se pers'iguen mutuallH'nte y se buscan }Jara ma­
tarse, no me hubiera empeiíado á exortaros á que ameis á yuestro'¡¡
enemigos. Porque ya gracias á Dios cesaron aquellas enemistades 6
bandos que en los siglos pasados fueron el oprohrio Y escálldalo de
estos reinos: ya la divina j us'ticia 'para castigo ó para remedio de.
aquellos des6rdenes ha quitado las arma. de las manos de los que
loc.os las manejaban, no en beneficio de su patria sino en pelj uicio de
sus propios paisanos: ya'se acabó tan abominable especie de enemi­
gos. Pero quedan otros que en verdad lo SOI1. ¿ N o habeis hecho al­
guna injuria á vuestros prójimos? no le hah-eis, vuelto por desprecio
la espalda? Pues sois su enemigo. ¿ N o abol'l'eceis á otro p'or el plei­
to que os ha movido 6 por el desaire que os ha hecho? Pues ese ,es
vuestro eneJlligo; y con esos estais obligados á reconciliaros, y á i'e-·
conciliaros luego en fu~rza de una obligacion no ménos ejecutiva que
indispensable.

S, Porque á mas de que la prudencia dicta el que hagais cuanto
ántes lo que absolutamente líabeis de hacer: Jesucristo os manda
que os recollcilieis con vuestros enemigos, y previene que ha de ser
,tan apriesa tan luego, que si estando junto al altar para ofrecer ó re­
cibir su sagrado cuerpo, os acol'dais de que habeis enojado á vues­
tro pr6jimo, debeis (Í'cjurlo todo y ir corriendo á reconciJiuros con
él ; Vade pritts reconciliari fratri tuo. Y 10 mismo' que.os encarga el
Sefíor ell su senllon , lo practicó en el lira de la cr~ interrumpiendo

en
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·~n ella por aIgun tiempo el sacrificio 'que ofrecíJ á su eterno Padre,
\ á fin de· rogarle que perqonara las inj urjas atroces· ¿rue ,le hacian sus.
enemigos. Id pues Fieles mios.., sí os reconoceis eilOjados con vues­
tros prójimos, depuesto el e~1Qjo id luego á l~econdliaros con ellos.
No tengais pereza de hacer lo que Dios os manda. No tengais ver­
guenza de ha~'er lo que Dios hizo: f7ade prius reconciliari fratri tLlO.

6. El demonio por su parte. alega razones para que á lo ménos
tardeis á reconciliaros con vuestr@s prójimos, razones de bien pare­
cer, razones de pundonor, .raxonüS touns diabólicas; y maldita la
fuerza que tieHen 'para e.scusaros' de la 0bligacion ti uc os 'impuso Dios
de reconciliaros con vuestros prójim.os. Porque ó ellos están enojad.os
con vosotros por las injurias que les habeis hecho, ó vosotros lo es­
tais con ellos por las que habcis recibido. Si ellos son los ofendidos,
cómo pódeis escusaros de pedirles perdon? VosQtros comenzasteis la
querella y á vosotros os toca dar los primeros plisas para'terminarla

· con una paz verdadera. Vosotros quebrasteis el :sagrado-vínculo de la
<'aridad, y á vosotros os toca el reparar la quiebra; y esto cuanto
ántes, no sea que segun repara el Espíritu Santo, poniéndose el sol
~obre su e.nojo , obscurecida la l'azon forje furiosas tempestades la
venganza.
" 7, . Pero demos que vosotros seais los ofcndidos. Por lo mismo

debeis gl'angcaros el gran mérito dc hacer por vuestros hermanos lo
que Dios hace por vosotros. Vosotros fuisteis los primeros en reilir y
hacer la guerra.á vuestro Dios; y Dios es el primero que ll1ueveliIá'­
tiéas de paz con vosotros. Vosotros os hicisteis enemigos suyos; y
Dios es el que-os convida con su amistad. Vosotro's os salisteis de su
casa C0m~' el hijo 'pródigo ; y como buen padFe cuando volveis arre­
pentidos os sale al encuentro y os abraza. v.osotros os ·descarriasteis
de su rebano como la oveja perdida; y él como pastor amoroso os
busca y hallándoos os toma sobre sos espalda.. , y celebra una gmil
fiesta en prtleba de su regocijo. Esto y mucho mas ejecuta Dios ofen­
dido y ultrajado de vosotros; y con todo no habeis de hacer otro
tanto con vuestcos, prójimos con el pretesto de que sois los ofendidos?
Muy poca vcneracion os dehe un ejemplar tan autorizado como el de
vuestro propio Dios: muy poco aprecio haceis del hopor de ser hijos
suyos.

8. Cristo Senol' nuestro promete que serán hijos del Padrc celes­
tial los que perdonan á sus encmigos. Y S. Juan Crisóstomo ( In Ps.
1",.. n. 5. & De Orat. Dom. n. 3· ) distingue en los hombres' trés fi­
li~lciones respecto de Dios. Una de adopcion, otra de reconcijiacian y
otra dc imitacion. La filiacion de adopcion es aquella de que habla

·S. J llan cuando dice que es tan grande el amor que Dios les tiene,
que hace que no solo se llamen sino que sean hijos suyos: Ut ji/ii

.' Dei nominemul" & &imus ( 1. Joan. JU. l. ). La filiacion de reconci.
lia..
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liacíon es la que el evangelio hablando del hijo pr6digo atribuye al
pecador arrepentido, llamándole hijo del _padre de familias: Filiuf
Patris familias. La filiacion de imitacion es la que pretende inspirar
Jesucristo á sus verdaderos discípulos, diciéndoles que sean semejan­
tes á su padre en las perfecciones: Estote peljecti sicut Pater vester
ccelestis perfectus est ( JVlatk. r. 48. ). Y de estas tres maneras, Fie­
les mios, sereis hijos de Dios si perdonais á -vuestros encmigos. Lo
sereis por adopcion como los demas justos ¡ lo screis por reconcilia­
cíon como los pecadores arrepentidos; y sobre tQdo,lo sCl'cis' por imi­
tacion : porque como dice el Seiior, os asemejareis al Padre celestial
que hace salir al sol sobre justos y pecadores: Ut sitis filii Patl'Í$
vestri, q't:ti solem suum oril'i facit super panas & malos, & pluit su­
per j¡¡stos & injustos (Ibid. 45. ).

9. Qué felicidad! Qué gloria! Pcrdonando las injurias', Señ.ores~

haciendo bien á los que os han hecho mal, os haceis por imitacion
hijos de aquel Padre de las lllces que opulento tiene en su seno de­
positado el inmenso tesoro de todos los bienes, y liberal generoso
los derrama á manos llenas sobre sus amigos y encmigos. Pluit su­
per jUltos & injustos. Y qué desacierto! qué lástima! que por 1(1 eti.
queta, por el que dirá el mundo ó por el triste gusto que trae con­
s4go el d~s~ogo de la venganza, -os privarais de una semejanza ,- d"
una filiacion tan gloriosa-, difiriendo por algun tiempo el pe!'do(l de
las injurias. Dceidme estais resueltós á no perdonarles jamas? Qué
furor! qué demencia! Bien pudierais derramar mas lágl'Ímls de
vuestrgs ojos que gotas de agua tiene el mar: descargar sobre vuesc

tro cuerpo lUas ¡.Izotes que átolllos tiene el aire: que con todo no
conseguiriais el que Dios perdonara vuestras culpas, á ménos que
no perdonarais las ofensas de vuestros prójimos.

10. y si con el conocimiento de esta verdad infalible estais re-­
sueltos á perdonarlas qué aguardais ? Quereis que llegue la muerte
de improviso y que Dios poco satisfecho de los proyectos de una re­
conciliacion futura, hallando actualmente reconcentrado en vuestro
corazon el enojo, os condene á un eterno suplicio? Quereis que con'
el tiempo se haga mas dificil el perdon ? El segundo día despues de
l'ceibida la injuria tendreis mayor dilicultad en perdonarla que el"
primero, el tercer dia mayor que el segundo y el cuarto dia mayor
que el tercero. Porque el disgusto que os d'ió vuestro prójimo vendrá
á ser aversion , la aversion pasará á ser enemistad, la enemistad 11e·
gará á ser odio irreconciliable. Y entre tanto? Las inspiraciones se
malogr.an : los ayunos las limosnas las oraciones, todas las oracioncs
todas las obras huenas son infructuosas: las confesiones y comunio­
nes son sacrílcgas.

Ir. Daos priesa Oyentes mios, en perdonar la.s injurias que os
hagan vuestros prójiulOs, ell reconciliaros con ellos. Su[ocau en su,

prin~
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ÍlrinCipiO- los na-triralés movimientos de la ira y' del ci:¡Qjo~ l' serena­
do el corazon buscad pcnsiones en que po dais manifestarles que lo~

Ihabeis perdonado.- Y ojalá -tuvierais la generosidad de S. Bernardo
para decirles: Haced de mí el juicio que quisiereis, que yo estoy
resuelto á amaros, aunqile me aborrezcais me desl)recieis me ultra­
jeis. Miéatras lmscais pretestos y medios para separaros de mí, yo á.
pesar vuestro anclo por estar mas unillo con vosotros: Adluereb~ ~o­

bis, etsi nolitis , adlker-ebo.. Sin darme por vencielo de vuestras lI1Ju­
rias intento venceros Gon beneficios: Non vincar injurils, vincarn
obsequiis. N o será vuestra ingratitud rémora á mi liberalidad: In­
gratis ·adjiciam. Os haré violencia para' que l'ecihais mis favores:
Invitis prcestabo. O qué bien nlanifestó S. Bernardo, cuán fino cuán
generoso era su corazon, hablando de esta suel'te con los que le inju­
~iaban ! Y con qué claridad nos dió á entender á 10 que se reduce la
obligacion que tenemos de reconciliarnos con nuestros enemigos! que
es 10 mismo que debo haceros ver en la - -

Segunda parte.
I!. No os parezca Señores, demasiado 10 que promete- hacer

6. Bernardo por sus enemigos; porque 10 mismo os manda Jesucristo
que hagais con los vuestros para que llegueis á ser perfectos cristia­
nos -, supuesto que os dice que os reconcilieis con ellos: Vade recon.
ciliari ¡ratri tuo. Que es lo mismo que deci ros que los restituyais\ á
llquel punto de amistad con que ántes los tratabais. Antes. los saluda­
bais, les hablabais, los visitabais: pues otro tanto debeis hacer des­
pues de haberos reconciliado con ellos, en fuerza de la obligacioa
precisa qne teneis de amarlos de veras de corazon. Por esto no creo
-sincera la reconciliacion de los qUé dicen que aman á los que los hall
injuriado, pero que no se atreven á verlos, -ni hablarlos. Porque có­
mo he de creer que les entregan su voluntad, si les regatean un3 vi.
sita- una palabra? Hacen ]0 mas negándose á lo ménos? Qué ilu..
sion!

13. Dios nuestro Scnor que verdaderamente se reconcilüi con su,
enemigos los pecadores., no se contenta con decir que los ama. sino
que los mira con agrado, los oye con gusto, los llama con dulzura,
y olvidado d,el todo de las injurias que le hicieron, los restituye á
la antigua amistad y gracia de que álltes gozaban. Si vosotros pue~

verdaderamente os reconciliais con vuestros enemigos, no os conten­
teis con decir que los amais : miradlos con agrado, oidlos con gusto,
llamadlos con dulzura; y olvidados de los agravios que os hicieron,
no tendreis repugnancia en restituirlos á.la antigua al11i~tad que án.
tes les profesabais. Pero qué sucede? O sacrosanta ley del perdon d~

los enemigos que mal observada estais en el mundo!. O maldito vi-,
llano genio de-loi. hombres, l{ue haciendo en su pecho la mas ligcr_

T(}fIh Ilt, I; iiJ.~,
~ ,
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impresion los beneficios, se fije tanto la memoria de los' agravios qufi
jamas haya de horrarse! . •

14. Quiero Sefíores , que vosotros seais jueces de la razon con
que me lamento. Cuando estuvisteis grave'mente enfermos, el temor
de condenaros, los ruegos de vuestro confesor y de vuestros parien­
tes os indujeron á que llamarais á vuestro enemigo. Al verle le abra­
zasteis, y con lág imas en los ojos manifestasteis una gran pena de
la enemistad pasada. Pero recobrada la salud ¿ no volvisteis á apar-'
taras de su cornei'cio , no huisteis las ocasiones de vede y hablarle,
no le tratasteis con frialdad y aun con desagrado? Y quereis que fue~

se verdadera vuesfra reconciliacion y agradable á los ojos de' Dios
que registra los secretos del corazan ? No puede ser: porque el cora­
zon dificilmente se muda, y si cuando enfermos hubierais amado de
veras á vuestro enemigo, no habiéndoos dado despues motivo alguno
de odio, hubierais perseverado constantes en amarle. Fué aparente
falsa hipócrita vuestra reconciliacion, propia de escribas y fariseos.

15. Y aun si bien se mira negándoQs á dar exteriores seéÍas de
~lInistad y de amor á vuestros em;migos , sois peores que los escribas
'! fariseos; lJorque ellos facilmente hacian tódo lo' que eran exteriori­
dades : solamente encontraban dificultad en amar á los' que los abo­
recian y injuriaban. Y ciertamente juzgo que en esto consiste toda la
dificultad de una verdadera' reconciliacion entre los cristüu10s: no en
que se visiten se hablen'y se vean. Porque los que llegan á amarse
de veras no pueden dejar de tener gusto de tratarse. Y al contrario
cuántos se tratan con la mayor familiaridad y se aborrecen de llluer·
te? Esau salió muy alegre á recibir á su hermano Jacob, y le abor­
recia desde que perdió la primogenitura. Absalon sufrió con disimu­
lo la injuria que Aman habia hecho á su hermana Tamal'; y era
mortal el odio que le tenia como manifestó despues en Sil venganza.
y en los palacios, en lüs ciudades qué se experimentan entre los ma8
nobles, sino envidias enemistades encubiertas wn muchas cortesías y
otras señas del amor que fingen y no se tienen? ,

16. Por eso yo no os pido mas, Oyentes ¡nios, sino que ameis
de veras á los que os, han injuriado, persuadido que de esa suerte
cumplís con la obligacion de reconciliaros con ellos; y espero que
habeis de llegar á aq.l1d supremo grado de perfeccion, que señala
JeSLlcristo en el evangelio. S. AgustiIi drce que el prillle~' grado de
p~rfeccion consiste en no hacer mal á quien nos hace bien. El segun­
do en no hacer mayor mal del que nos han hecho, guardando una
sombra de justicia, comq qllcrian escribas y fariseos que daban por
lícita la' venganza que no excediera á la injuria. El tercer grado con·
siste en no volver mOlI por mal; y este es el primero de la perfeccion
(;ristiana: del cl1al se pasa á otro mas elevado que es el de desear pa­
decer mayor. mal, cuando Dios 10 juzga á propósIto pai"a nucstl-o

;bien
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lJien <1 el de nuestros~,pr.6jilUos~ "~lItónces .es .cuando heritlvS
carrillo ~ en lugar de vengarnos aebemos exponer el otro á
golpe: Ego dica vobis: non resíster.e malo. .

17. Finalmente para llegar á ser perfectos como"c1 Padre celes­
tial ~ debemos aun subir mas a1'l'iba en la perfeccion haciendo bien á
los que nos hacen mal, y rogando' por los que nos persiguen y nos
calumnian. De suerte que así como la mayor iiliquidad ('s hacer mal
á quien nos hace bien: así la mayor perfeccion es hacer bien á quien
nos hace mal. Entre estos dos extl'rlllOS hay muchos grados romo ha­
beis visto. No puede la malicia bajar mas que á, injuriar á quien le
heneficie ~ ni puede la justicia subir mas 'que á'benctJciar á quien le
injurie. Os parecerá muy arduo el suhir tan alto. Pero nd lo es tanto
como pensais ~ dice S. Agustin, si amais de veras á vuestros próji­
mos. ¿ No estais viendo cada dia que un amigo sufre con gusto el
que su amigo 'enfermo de frenesí le dé de bofCíadas, á trueque de
que tome el alimento ó la medicina que ha de curarle? Pues haceos
cargo tIlle el que injustamenle os injuria, está frenético y que con la
tranquilidad de vuestro ánimo podeis curarle. A ménos que no selt
una fiera, ha de aplacar su ira apénas os 'vea sufrir con apacibilidad
sus injurias ~ y mas si al mismo tiempo para llegar á lo sumo de la
perfeccion le colmais de beneficios•. Ellos serán, segun se explí~a

S. 'Pablo ~ ascuas de fuego que derramadas sobre su cabeza encende­
rán en su pecho la llama de la caridad que se apagó: Hoc facierIt
carbones ignis c6ngeres super caput ejus ( Rom. XIr. 20. ).

18. Qué gloria, qué mérito tendreis para con Dios, Señores,
haciendo amigos suyos á los que eran sus enemigos! Podeis daros
por seguros de su amistad en premio de haber admitido á la vuestra
á los que os injuriaron. No querais pues seguir los mGvimientos de
la ira, que llevándoos alodio y á la venganza de la injuria, os
apartan de Dios. Seguid las inspiraciones del cielo ~ q u'c induciéndoos
al perdon de la injuria y al amor de quien os la hizo, nos unen in­
timamente con Dios. Poned los ojos en su amado hijo y nuestro señor
Jesucrislo , y viéndole compadecido de la ipfelicidad de los que le
crucifican ~ tened vosotros lástima de los que os injurian; y tcnedla
de vosotros mismos si llegasteis á aborrecerlos. Porque estais en des­
graCia de Dios ~ en manifiesto peligro de condenaros. Salid luego de
esle infeliz estado, deponiendo el odio perdonando á vuestros próji­
mos y pidiendo humildemente al Señor quc os perdone. Son ellormes
mis culpas ~ dulcísimo Jesns ~ y no hay {)tro medio para alcanzar su
perdon qne el perdonar á mis enemigos. Yo los perdono, los amo de
eorazon ~ ¡Jorque os amo á Vos sohre todas las cosas. De haberos
ofendida digo que me pesa. Perdonadme Señor &c.

1?LÁ..
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NisÍ' abundc¡vel'it justitia '!J8stra p/ús quam Scri'h.arum·, et PlJatis4".
r.u.m. noft in..trá]Ji#s il~ r,e¡snum ceelorum. Mattl.l. V~ ZO~

1,.. P resumo Señores, q:ue los ruegos y' fas razone~ ~e, que me­
'Valí el ¿.omingo pasado. para persuadiros q;ue os ejerciteis en la ora­
cion mental Ó, lUcditacion, hahrán producido eIl vosotros algulios
buen.os dcscos' de ejecuta·do. Pero tengo. por ciert-o que nuestro co­
mun enemigo el demo.nio· habl'á sembrado en v.uestros. comzon.es mu­
l:ha zi,za.fía., pa-ra qlle aq.uellos buenos deseos no·.fru.ctifiquen ; porque
i.nteresando. mucho en. que no Hegueis á. ponerlDs por ohz a, habrá
instigado á los mundanos sus secuaces lÍi que os 10 dÜmadan. Sin. du,.
da unos habrán: hecho delante de vosotros burla de los que piensan
dedicar alguno rato. á la oracion , llamándolos por oprobrio· místicos. 1
beatos : como si, la burla por sí no fuese' sacrílega,. y quisieran afi.a-·
oirle la horrible circunstan.c.ia de profanar unos· nombl'cs que signifi,­
can. hon~rosos atributos, dánd-oles un.,sentido injuripso'i pt:les, míó·ticlY'
significa 10 mismo, que hombre instruido en: el culto y conocimiento.
de los arcanoS. d.e nuestra religioll,. y beat.o lo mÍi;¡nQ q,ue feliz. Ó, bic­
naventuTado.,

2. Otros, tal vez oS' habrán, pihtado eminentes peligros en, el ejer­
l:icio de la oracion< mental". alegando los trágicos ejemplos. de l\ifoli,.,
UOS. y sus: sectarios, q,ue con, el. pretesto dc la oraci<m. se perdieron y
per-vierten á los. incautos':. como si la astucia: diabólica· no· supiera, su­
aar veneno· eLe· la mejor triaca:: Goma, si: el abuso q,ue algunos hacen
de lo. bueno. bastara. á hacerlo para- todos malo. MudIOS os, haJJl'án'
dicho qne la oracion· mental es illlhil,. bastando: para' salvaros el.
guardar' los, mandamientos de, la· ley de' Dios,: como si ese muro na
necesitara, par.a su resg.uardo; de' un antemural:· oomo si, la custodia:
ae los' mandamieIltos. no· pidiera· muchas, diligencias y precauciones.,
Ultimamente habreis· oído decir que la or:aGion: ment-al es imposible,á­
los que vi.v.en, en: el. siglo, entre' neg9cios. y. dependencins. y. q.tle· sola­
mente es: propia de I:eligiosos; Luego. hü:o mal el SUIllO, PontifiGe eu
expedir la Bula que· oisteis.el doming0 pasado ,. exor:tándo,os, á la· ora,.
cíon, mental. Llleg!l h~o, mal' S. Agustin en· escribir (lllibm de medí",
tacioncs'. para, todos los" fieles .. Luego So Berna,rdo· no acertó C.ll: traha­
jar y ofrece.r su libro de consideraci.on. al Papa· Ellgeni,o ocupado en
los .cuidados de la- Iglesia. Lueg(). nos engañ6.. David en deci.rnos que
:~11.eleadQ. en. el g9bierno. de. Israel D.Q cesaba de- meditar en la ley de

Dio,s,,"- ,
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Dios; y no tuvo razon de llamar bienaventurados á los que meditan
en ella dia y noche: Beatlls vir qui in lege Dómini meditatur die
(lC noote ( Ps. 1. 2. ).

3. Fatales consecuencias son estas, Oyentes mios ;·pero legítimns
consecuencias de aquel error y del descaro con que se explican con­
tra la oracion. mental. Y causa esto mayor estrañeza á vista de que
los mismos que alaban á los misericordiosos con los pobres, hablan
hien de los sufridos en los agravios, no tienen á l;nal que sus cria­
dos, hijos y mugcres oigan misa todos los dias y rezen una ó mas
partes del rosario, no pueden sufrir que vengan al templo, ó que se
retiren en su propia casa á tener un rato de oracion , lo resisten lo
abominan. Qué es esto Oyentes mios f Qué ha de ser? La mejor
prueba que puedo daros de que la oracion mental es provechosísima,
y de algun modo mas provechosa que otras virtudes. Porque si no lo
fuera, los demonios y los mundanos coligados con ellos para perder­
nos, no se opusieran con tanto teson á su ejercicio. Pero sin embargo
de que esta sola consideracion basta á convenceros la grande utilidad
que acarrea la oracion mental: sin embargo de que el domingo pasa~

do me detuve algo en persuadírosla , insisto esta tarde en lo mismo
señalando algunas razones. particulares que acaben de demostraros:
aquella utilidad de que os· hablé entÓ¡;¡ces.

4. Porque a.uuque el esfuel:zo que han hecho y rlacen 10'5 mun­
danos para desvanecer los buenos propósitos, que formasteis de ejer-·
cita.ros en. la oracion, mirado· á buena luz ,. segun di.je,. dehe contir­
m.aro& Illas y mas en ellos.: con todo' me temo. q.ue ha de acobarda­
ros. y porque confieso que el ejercicio de la oracion mental es traba­
joso por el tiempo. q,ue OCl1pa., y por el recogimiento del ánÍlno que
nequi.cre ; y como no es Hícil que nuestro corazon emprenda alglll1
trabajo., sino· con el conocim.ien.to y esperanza de sacar un gran pro­
v.eeho :: quiero' poner delante de vuestros ojos el que podeis sacar de
la o.racion mental, haciéndoos vel' que ella os f~cj.lita y ayuda. al:
ejel'cici.o de las vi·¡¡tudes. Bien conozco que comprende¡:Jas todas en .
una' breve' plática· es im.posible; p.or cuyo motivo en su· primera par­
te os hablaré de las virtudes teologales, y en la. segunda' de la devo­
cion q'llC es la raíz de las q:ue llamamos· morales. Y no pienso apar.·
tarme del asunto del evangelio; porque si consigo que dedicándoos ,Í;

la ol'acion' seais· v.il:tunsos;. sin'. duda· exeedi.endo. vuestra justicia á: la:
de los e11.¡::vibas y f,u:iseos, entrareis en el reino de los cielos: Nisi
abundáverit justitia vestra plu-s qpam, Seriharum et Pharis~o,.un¡'

Non int1"ábitis. in I'egnum cadorUln..

Priinera parte;
S, La fe ,. primera virtud entre las teologales, es segun.la def'i[¡r..

cian de S. Pablo ,. el principio y. fundamento de la vida cristiana•.
P01:.·
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Porque nos mueve á creer que Dios es nuestro criador goherI'1ad'o!'
redentor santificador y glorificador: que es 'nuestro primer principiQ)
y nuestro último fin. N os enseiia que hay otra vida despues d~ est~"

y un juicio final en que han de ser jU2Jgados buenos y malos, aque:
110s para recibir un premio eterno y estos una pena eterna. Y en Sil

consecuencia ¿ no es la fe la que refrena nuestros corazones, la que
tiene á raya nuestros deseos., la que 110S contiene en el temo.r de
Dios? Cuál seria nuestra vida si no esfu viera por delante la fe ? Con
razon dijo. el profeta Hahacuc ( 1I. 4. ) que el justo vive pOlo la fe :
Justus in fide vivit : no porque la fe baste ¡{ damos la vida espid­
tual, sino porque nos induce á vÜ'ir bien; y porque segun decia el
Apóstol ( Eph. VI. 16. ) es el mas fuerte cscudo contra las saetas en·
cendidas de nuestros enemigos, esto es contra las veementes tentacio~

nes con que el demonio nos induce á vivÚ' mal.
6. Pero la fe no causa en nosotros estos admirables efectos, á

ménos que no n)editemos atentamente ló que nos enseña. Porque así
como una carta cerrada, por mas que sean alegres ó tristes -las llue·
vas que nos trae, si no la abrimos y leemos no nos mueve á la ale·
gría ni á la tristeza: así tampoco si con la consideracion no abrimo~

y leemos l~ carta de la fc, en que Dios nos escribc prometiendo u;na
gloria inefable á los buenos, y amenazando con una pena indecible á
los malos, nada nos conmueve: tan insensibles quedamos como si no
10 creyéramos. Fuerza pues será Señores, que meditemos lo que la
-re nos ensena si queremos vivir bien; sin que pueda parecernos dura
la ley de la I1lcditacion que os impongo. Porque comenzando· por el
primer artículo, qué razon teneis para no meditar el beneficio de la
crcacion gobierno y conservacion vuestra y del mundo? Si acaso un
hombre poderoso os prometiera haceros muchos ])eneficios, con la
condicion de que pensarais en él y en ellos miéntras os los hiciera
¿ no admitierais la condicion gustosos? Pues porqué miéntras Dios os
hace continuos beneficios dándoos y conservándoos el ser que os dió,
110 habeis de pensar en vuestro bienechor ? A mas de ser justo, de
esta llleditacion sacareis con el conocimiento de vuestra dependencia,
y de la soberanía del Señor, el mas firme própósito de guardar ~t'1'

sallta ley. Igual provecho sacareis de la ll1editacion de los demas ar­
tículos de la fe.

7. Pues no ménos que á la fe, ayuda la meditacion á la esperan·
2:a. Y aun si bien se mira, ayudando á la fe ayuda á la esperanza.
Porque siendo la ésperanza un afecto de la 'voluntad, tiene su moti·
va y apoyo en la fe del entenditniento, segun nos lo dió á entend~r

el apóstol diciendo: Todas las cosas que e ''''n escritas se escribieron
para nuestra doctrina, y para que con la paci(~ncia y consolacion que
nos da la sagrada escritlIra , tengamos esperanza en Dios. La eseritu­
loa pues, libro que ccmtiene las vefd~dcs_ reve1adasqQe _creeulOs por

. 4-
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fa fe, es la fuente en donde bcbclllos el agua del rcfrigerio con que
se a-lienta nuestra esperanza en Dios. Porque en ella vemos la graa:.
dcza de los merecimientos de Cristo, \lue es el principal estribo de
nuestra csperanza. Vcmos en mil lugares patente ]a bondad la suavi­
dad la omnipotencia de Dios, el cuidado y providencia que ticne de
los suyos, la bcnignidad con que recibe á ]08 que se acogen á su am­
paro, las palabras que ticne dadas de no faltar á los que se ponen
hajo su patrocinio. Vemos quc ninguna otra cosa mas á mcnudo re­
piten los salmos, prometen los profetas y cuentan las historias, que
los favores regalos y beneficios que el Señor hizo á los suyos: como
ayud6 á Abraan en su peregrinacion·, á Jacob en sus peligros, á J 0­

sef en su destierro, ¡í Joh en sus enfermedades, á Tobías en su ce­
guedad, á David en'sus persecuciones, á Judilh en su empresa, á
Ester en su peticion, á los Macabeos en sus batallas, y finalmente á
cuantos con humilde y religioso corazon imploraron su socorro. To­
dos estos sucesos y otros muchos son los qne alientan nuestro cora­
zon en los trabajos y le llenan de esperanza. Pero c6mo? Contem­
plándolos y meditándolos con atencion. Porque con la meditacion co­
mo que tomamos con la mano esta medicina, y la aplicamos á ]a
parte del corazon que desfidlece. Quiero decir con la meditacion
traemos·á la memoria la grandeza de las misericordias que Dios ha
usado con otros, y representándola al corazon, vuel ve del desmayo
y--se alienta con la esperamm de que el SeLlor será con nosotros tan
misericordioso CGmo lo fué con los demas. .

3. Tambieu ayuda la meditacion á la caridad que es en el óruen
la última de las virtudes teologales, pero b primera en la perlcccion
y la mas excelente de todas las virtudes. Porque como dijo S. Pahlo,
.es el cumplimiento de toda la divina ley: es la que hace suave el
yugo de Dios, ligera su carga: es la medida de la por,:ion de gloria
que á cada uno compete; es la que agrada á Dioi y b que le hace
agradable todo lo que es agradable; pues sin ella ni la fe ni la pro­
fecía ni el martirio tiene precio delante del Señor. La caridad es la
alma la vida la fuente de todas las virtudes, por el imperio y domi.
nio que tiene en ellas para mandarlas_, habiendo dicho por eso el
np6stol ( 1. Coro XIII. 4. ). La carielad es apacible benigna: no es en­
vidiosa no hace mal á nadie: no es soberbia no ambi.ciosa no busca
su interes : no se goza en b maldad, se alegra de la verdad: todo 10
.¡ufre todo lo cree y todo lo espera.

9. Pues para alcanzar esta joya tan preciosa, aunque ayudan to­
das las virtudes y buenas obras, ayuda mas que todas la considera­
cion ó meditacioll. Po¡;que bien sabeis que la voluntad es una poten­
cia ciega, que no puede d¡fr paso sin que el entendimiento vaya de­
lante alumbdnd·ola y ensenándola lo que ha de querer y cuanto la
ha de querer. Y así para que nuestra voluntad se incline á amar á

Dios
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Dios es menester que el entendimiento le pl~oponga cuan amable' seií
Dios en sí y Cuan amable para nosotros: esto es cuanta sea la gran­
deza de su l)ondad benignidad misericordia mansedumbre libeblida<l
poder sabiduría, y de las demas perfecciones que. le adornan. Luego
es menester que el entendimiento represen te á la voluntad cuan pia­
doso ha sido Dios con nosotros, cuanto nos amó, cuanto por nuestra
causa hizo y padeció desde el pesebre hasta la cruz: cuantos bienes
actualmen te nos dispensa, cuantos nos tiene aparejados, y de cuan~

tos males nos ha librado f COIl cuanta paciencia nos ha sufrido, con
cuanta benignidad nos ha tratado, con otros iUllumerables beneficios
que nos ha hecho. Y considerando y abundando mas y mas en li!
profunda meditacion de tanto ahismo de bondad, se va encendiendo
en nuestros corazones como decia David ( Ps. XXXIlr. 4. ) el fuego
de la caridad ó del amor de Dios: In meditatione mea exardescit
ignis. Porque si las bestias fieras aman á sus bienechores: si las dá­
divas como solemos decir, quebrantan peñas; y si como dijo un filó­
sofo , quien halla beneficios halló cadenas para prender los corazo­
nes : qué corazon habTá tan duro y tan de fiera que considerando la
inmensidad de los beneficios de Dios no se inflame en el amor de Sil

bienechor? Mucho mas pudiera deciros en prueba de 10 que condu~

ce la meditacion al ejercicio de la caridad ó del amor de Dios, y en
prueba de que es imposible el ejercicio de la caridad, sin que prece­
da la consideracion de la divina bondad; pero bastando vuestra re.
tlexion para con9cerlo , paso á hablaros de la devocion.

Segunda parte.
10. El mayor impedimento que tenemos para conseguir la últi~

111a felicidad ó bienaventuranza, es la perversa inclillacion de nuestro
COl"aZOn á obrar mal y la dificultad y pesadez que sentimos para
obrar bien. Que es aquella misma ley de los miembros que l"econo~

cia S. Pablo efecto del pecado original, y que opue~ta á la ley del
espíritu le llevaba como arrastrando al cautiverio del pecado. Sin es­
te impedimento fácil nos fuera correr por el camino de las virtudes,
y alcanzar la eterna bienaventuranza para que somos criados. Pero
quién, diré con el apóstol ( Rom. FIl. 4. ) nos librará de las manoS
de esta muerte? Quién nos aligerará del peso que nos abruma? La
devocion Oyentes mios, es el medio mas á propósito para este fin.
Pero no aquella devocion que conoce el vulgo ignorante. N o la de­
vocion que consiste en estar presente en el cuerpo á una ó mucha~

misas, teniendo el ánimo voluntariamente distraído: en mover los
labios y la lengua, rezando muchas oraciones delante de esta ó de lit
otra imágen ó en otras ceremoniosas exterioridades. Porque semejantes
prácticas destituidas del espíritu de religion, son devociones engallO­
iai en 'lile 111ucho~ falsaq¡ente afianzan su. salvaciol1 ; devociones pro.'

piaa
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.:pias de' escribas~y fariseos, que no pueden llevaros ni introducirolf
-en el reino de los cielos: l. l" d .

~~ II. 'Yo no me canso de ,declamar .contra un engañt.l tan universal
y tan pernicioso. Y con particular gusto os repito una y muchas ve.
ces con mi angélico maestro santo Tomas (. 2. 2. q. 81. a. 1.) Y. ue la.
devocion verdadera no es otra cosa que la pronta disposicioll de lit
:voluntad para qu~rer todo 10 -que sea del servicio de Dios. Por eso
con razan dije que la devocion es la· que quita aquella dificultad que
·sentimos para 'obra!.! bien, la que sacude la pesadez que nos detiene
en el camino de los 'di vinos m.ilndamientos. Porque, segun se explica
S. Bernardo ( Canto Serm. x. ) es una refeccion espiritual; un rocío
del cielo, un soplo ó· aliento del Espíritu Santo, un .efecto sobrena­
tural,que inmuta nuestrQ Gora;:OUI y le da •.gusto y .esfuerzo, para l<l
bueno, disgusto y hastío para lo malo. 1 1

i 12. Pero .cómo se alcanza, me direis , esta .d.evocion verdadera ?'
Con la oracion mental ó meditac.ion Oyentes mios, os respondo con
-santo Tomas. Porque la consideracion y conocimiento de las cosas di­
vinas causa en la voluntad aquellos afectos y sentimientos quc la in­
clinan' á amarlas, y' á ,aborrecer las cosas terr.en¡I¡9" .vpsot.ros lo sabeis
por experiencia, almas verdaderamente devotas. Porque qué propósi-:
4:03.qué deternlinadon qúé ¡[euvor pe .obrnr bIen hab,eis ;sel1tido d(>di,­
cados -á la oración niental ? Qué deseos hahl'eis,tenido de agraciar á,
un Dios que se os ha mostrado tan bueno y tan dulce? Qué ánimo
de ,padecer nuevos trabajos, y aun de dcnamar vuestra sangre por.
·su amor? Cómo reverdeció !I se renovÓ la frescura de v~\~stra alm,a?
¿ Cómo de la meditacion salisteis á impulsos de la devoc1PI! veloces
para correr por el ca'mino de todas l~s virtudes? Bien lQ sabeis vuel­
vo á decir, almas piadosas, y' sin alegar propia.s eXPGriencias por no
desvaneceros, podeis exortar á vuestras familias á que por medio de
la oracion mental adquieran la devocion, y. por. medio de esta toda~

las virtudes.
13. Porque no hay verdad mas cierta que el que la oracion y

devocion son los mejores medios para ar¡!quirir las virtudes. Y bien:
sabido es el,testimonio del Seráfico Doctor S. Buenaventura, en que
las promete á todos los que tienen oracion. Si quieres, dice, su í'rir
con paciencia lus trabajos de esta vida, seas hombre de Ol'acion. Si
quieres alcanzar fortaleza para vencer lns tentaciones de los enemigos
de tu alma, seas hombre de oracion. Si quieres con la templanza
mortificar tu carne y tus apetitos, seas hombr~ de oracion. Si quie­
res hUllli]Jarte con el conocimiento de tu miseria, seas hombre de
oracion. Si quieres caminar con suavidad y alegría por el camino de
la penitencia, se~!s hombre de oracion. En fin si quiercs desarraigar
de tu alma todos ]05 vicios y plantar en su lugar todas las virtudes?
ieas hombre de oracíon. Y además si quieres subir al monte de la

XQTII. JL y per-
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perfeccion cristiana, para percibir en brazos del esposo la dulzura d~

los santoS... Pero no estamos tan adelante, ni me contestais, que es'
propia de los snntos la oracion: ántes bien por 10 mismo cre~is que
no os toca á los principiantes ejercitaros en ella.

14. Mas si tal pensais , caeis en el error que apunté al principio,
y que será en vosotros mas culpable despues de haberme oído y haber
oído el testimonio del Seráfico Doctor. Porque ó quereis ser virtuosos
ó viciosos? Si quereis como supongo ser virtuosos, qné medio Illt'jor
para serlo podeis elegir que el de la oracion mental? y qué os detie·
ne para echar mano de él ? El que no saheis el modo de orar? Pe­
didle á Dios que os 10 enseñe, y ayudaos con su ejercicio, que hom_
bres mas rudos que vosotros lo han sabido y ejercitado con perfec­
cion. ¿ El que no podeis fijar la imaginacion , para meditar el punto
q'ue os proponeis ? EmpIcad ahora en los principios un buen rato en
la leccion, y interrumpidla de cuando en cuando para el desengaño
y desprecio de las cosas tel'l'enas, y para el aprecio de las celestia­
les: ó si no luchad con vuestra imaginacion para recogerla á la me­
ditacian, como luchó Jacob con el ángel; y aunque os parezca que
no 10 lograis, aunque quedeis fatigados, el Señor os dará luego ó
con el tiempo el premio de vuestra batalla. Y finalmente cómo se
adquiere el arte de pintar sino pintando? como el de escribir sino
escribiendo mucho y con cuidado? PueS' adquiril1eis la facilidad de
orar, orando. Forzoso es que á los principios encontl'eis dificmItades
en la oracion ; mas las vencereis con el ejercicio y con la ayuda de
Dios; y vencidas percibireis en la meditacjon una dulzura que aho-
ra no pe¡"cibe estragado vuestro gusto. .

15. Ea buen ánimo Oyentes mios, al ejercicio oe la oracion: á
manejar las armas mas poderosas contra el mundo y contra el infier­
no , que por lo mismo intentan por cuantos' medios les son posibles
desarmaros de ellas. Mas no han de lograrlo, sino que continuando
la meditacion de la multitud y gravedad de nuestras culpas, postra­
dos á los pies del Señor, digámosle enternecidos: Dios soberano! No
-somos dignos de hablar con vuestra magestad, pec~dol'es; pero en
vuestra mano está el hacernos justos: dadnos la gracia del arrepenti­
miento. Quisiéramos rebentar de dolor de haberos ofendido. Perdo­
nadnos Señal', compadeceos de nuestra miseria, &c.



P L A 'r 1 e A LXXX.

DE DESPEDIDA BN EL DOM. V. POST PENTECOSTEM
predicada ,L 7 de Juqio de 174a.

Nisi abundáverit jrutitia vestra plus qllam seribarwn & pharisa:o~

rUin non intrábitis in regnum ccelorum. Math. V. 20.

J • No subo, Séñores, á este ptÚpito á hacer una vana osten­
tacion de la dignidad que he obtenido. Porque fuera profanarla; y
fuera no conocer que los grados de honor en la Iglesia de Dios, se­
gun decía S. Bernardo ( Ad Ellg. Epist. 238. et de Consid. lib. ll.

c. 6. ) escribicndo al Papa Eugenio, son gradas por donde bajarllos
para acercarnos en la imitacion- á Jesucristo, centro y t:jempIar de
humildad. De suerte decia el santo, que los ministros del Sefíor
cuanto mas elev,ados" tanto mas inmediatos están· á su persona, tan­
to mas obligados á imitarle en las virtudes, y por consiguiente tanto
mas deben ser pobrcs de 'espíritu y humildes de corazon. N o penni­
tais pues',' ,humildísimo Jesus , que me desemejc y apartc de Vos:
quitadme mil veces la vida ántes que me desvanezca ó me inmute
interior ó exteriormente lo que debe humilla·rme, y confundirme en
vuestra 'presencia. . ,

2. Ni subo con la serenidad y sosiego del ánimo que en los do­
mingos antecedentes. Porque una vez que la divina providencia de­
clinándome á otro ministerio me separa del de párroco vuestro, ilus­
tres Parroquianos de esta insigne parroquia, que ya no puedo lla­
maros feligreses, me siento conmo\:ido y perturbado del dolor y del
conocimiento de mis faltas. Bien quisiera poder hacer 10 que en se­
mejante ocasion ejecutaron Samuel (1. R.eg. XI!. 3. ,) Y S. Pablo.
Aquel dejando la direccion y gobierno que habia tenido de los iSrae­
litas, los convocó á todos, les expuso su conducta, se sujetó ,á sil
juicio, se ofreció á responder á cuantos cargos le hicieran, y no pu­
diendo hacerle ninguno le aclamaron zeloso inocente juez de Israel.
y S. Pablo ( ./.Let. xx. J 7. ) ausentándose de la Iglesia de Mileto hi.
zo otro tanto que Samuel: alegó sus mé'ritos y 'sus servicios, y re­
sultando incontestables se justificó llenamente delante de todos.

3. Pero yo no puedo imitar estos ilustres ejemplares. Porque me
reconozco y confieso reo de muchas 'culpas. Y aUllque quisiera negar­
las, vosotros me desmintierais: siendo testigos de mi flojedad, tibie­
za y descuido.> , y haciendo justicia no podeis dejar de pronunciar
que he sido indigno ministro del Senor. Yo propio me doy la misma
sentencia ¡ y no apelo sino al tribunal de vuestra p'cdad, alegando
para conseguida, las nlzones del tierno afecto clue os profeso, y de

y~ fus
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los deseos que he .tenido de instruiros ,.socorreros y edificaros. Ver.
dad es que no han correspondido las obras á mis deseos. Y por lo
mismo os ruego que desistais del derecho que teneis á acusarme en
el tribunal de Dios. Os ruego una y mil veces, que me p~rdoneis,
y no cesara de pediros perdon si el mismo tierno asunto me dejara
hablar, y no fuera preciso desempeñar el encargo qlle he merecido
al que di name.nte, regenta el ministerio pastoral de esta Iglesia, ex­
plicándoos el evangelio de este dia del mejor modo que pueda y lo
permita mi angustia.

En él la l.nagestad de Cristo, declara i S~l.S discipulos que para
entrar en el reino de los ciclos, deben/ser mas justos gue los escribas,
y fariseos &c. De la pld..tica LXXVII. • "

4. J ésucristo lo dice, y no os engaiia , ni pienso yo. engañaros
cuando me despido de' 'Vosotros, Feligreses',mlios. ('Pc¡imitidUJe que
todavía os llama con este dulce nombre). Porque al modo que un
padre amoroso al ausentaJ:se de sus llijQs les da, las mas provechosai
instrucciones: así yo por lo que~os estimo y pc¡r ú.ltirno dGbo enca·r·
garos la perfecta observancia ele 1'1- ley evangélica. Y~ si. os lo persua·
do, puedo dar por. cumplidos los deseos (;p:¡c· mo~traba S. Pablo éí 105

Militenses de que se lograra en. ellos, el designio .de su predicaiÚon y
del evangelio, de la gracia de Jesucristo. Pero no debo deciros lo que
decia el apóstol, que me ausento de lllodo Ciue ya lllas no me veréis.
Ay ! se me partiera el corazon de dolor; y derramara mas lá.grimas
que los oyentes de PablQ. afligidos dé aquel último.á)Dios que les di­
jo. No Feligreses· mios , os veré muchas ,veces:.y me: vereis siempre
que me busqueis para vuestro cQnsuelo , y os hablaré desae este pál.
pito siempre que permitiendolo mis propias ocupaciones, se me en·
cargue. Pero no habiendo de ser con la frecuencia que hasta ahora,
y ausentándome de algun mod" d~ vosot¡:os, bien puedo cQnc1uir va­
t~Ginándoos.que. en mi ausencia en lugar de los lobos rapaces, que
temia S. Pablo habian de asaltar á II!fileto , tendreis siempre zelosos
sahios pastores, que os apacienten con el pasto de la divina,palabra.
y os prometo con el mismo apóstol elleotnendal'os á Dios. en todo el
discurso de mi vida: Comnzendo vos Deo. Pero al mismo tiempo os
pido que me tengais presente en vuestras. oraciones, s~ngularmente

en. las que hiciereis en este templo; delante de Cristo Señor; nl,lestro
sa:.: ·;lll.lentado ,y de las imágenes del arcángel S. Miguel, y del
apóstol S. Bartolomé. Y en su eficacia espero, ó benéficos Titulares
de esta Iglesia, .que habeis de ser siempre mis patronos. Y os ruego
qCle lo seais de este Reverendo Clero y Ilustre Parroquia, de modQ
que por vuestra intercesion del'l'ame el cielo las mas abund:ll1tes ben­
tIidones. Así lo confiamos de Vl).estra bondad, ó Padre de las mise­
1'~t:ol'dia5 , 'Y pO'strados á vuestra ,pres~no:ia os pedimos mas con sollo­
zos qne CO!! plllabras que perdoneis nuestras culpas. lVlisericordia,
Señor .W:. EXüR-



EXORDIO

DE OTRA PLÁTICA SOBRE LA MIS,MA DO~INIC~.

• ,1 j .;

Ego autem 'dico vobis , q[tia omnis qu~ iráscitw fratri suo, r.eus eri'
judicio. MiatÍh. V. 22. , , ; •

5. N o solo debemos contemplar en Cristo senor nuestro el
respecto de Redentor, sino; tambiea el de legislador del género hu­
mano. Pues Isaías ( XXX[[[. ,22.) hablando en profecía del Smlor,
dijo abiertameate que, seria nuestro rey y nuestr~ legisJador: Dónzi­
nLts rex naster, DónúnLts legifer noster. Y manifestó bastantemente
s6rlo en sus obras y en sus palabras. Pues al modo que l\'Ioyses án­
tes de promulgar la antigua ley ayunó por espacio de cuarenta dias,
y despue.s desde el monte Sinaí la (lió escrita en dos tabl¡¡s ,y resumi­
da á diez precej)to¡;: así tambien Clisto, l,synor nue~tro ,ayunÓ, otros
cuarenta dias , y despues desd.e 1l!1 ll)Onte, ,g.e, Galilea comenzó á pro­
nmlgar, su saJ~ta ley, poniéndose á predicar aqu~l célebre sermon de
que tantas veces os he ha])1ado, y que puede llamarse un compendio
de la nueva ley como lo fué el decálogo de la antigua.

6. No teneis mas que leer aquel sermon, y sabreis Seno!'es, lo
que debeis hFlcer para ser justos y mas justos. que los fariseos, y sal­
varos. Pues J esucrista seno!' nuestro en él,llos ,qcuerda lqs principales
preceptos del dec410go, dándoles con esto mayor recomendacion y
fuerza de la que tenian prolllulgados por lVIoyscs. Y por si acaso al­
guno pensaba que habia venido á abolirlos, declaró que ilo: ántes
bien dijo, vine á cumplirlos y á hFlcer mas precisa la ohligacion de
observarlos: Non veni legem .sólper<¡ sed adimp.zere. .Pero adem~s.de
intimar á sus discípulos fiY á ctF/ntos le"oia,n.los antiguos precepto:!
del decálogo, les implJso qtros C0n qtle hi~o.IpflS r~cil y'mas Sftgu.ra
la observancia de aquellos; Porque al modo'que el prineipe que quie­
re fortificar una, de sus cí udades, no se contenta con circllirla de
muros sino que la rodea de fosos, y manda construi r baiuartes rebe.
Hines medias lunas y Qtras obras exteriores que )a hacen inacesihle :
así tambien Jesucristo, 3,L1nque oontempló :í los preceptos de la ley
natural ó del decálogo, ca.mo fuertes muros 'que defienden á nuestras
almas de los .asa)tos de sus enemigos; sin embargo para su mayor
custodia anadi6 muchos antemurales en los preceptos y consejos evan­
gélicos , que nos dió ea el discurso de su predicacion y especialmen­
te en aquel sermon del monte.

7· ,Pongo el mismo ejemplo q.ue se contiene en las cláus1,llas del
eva11gclio qué poy canta la Iglesia. A vuestros padres, dijo el Se,ñor,
se ~es mandó que no ¡uataran : Dictum est antiquis: non oecirles. Pe­
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r~ yo OS digo mas: Que no os enojeis contra vuestros p'1ójimos: Ego
autem dico vobis : quia omnis qui iráscitur Iratri suo rellS erit judi­
cio. O qué <admirable documento ('ste, Oyentes mios! O con qué
acierto procura nuestro divino legislador hacer inviolables las sacro­
santas leyes del decálogo! Cómo de golpe tira á corregir las ~asiones

que nos mueven á quebrantarlas! Porque la cólera el enojo ó la ira
es la mas ,fecunda fatal causa de los odios injurias homicidios y otros
delitos que cometemos contra la caridad que debemos tener y la jus­
ticia que debemos guardar á nuestros prójimos. De suerte que me
atÍ"cvo á aseguraros que si no dais entrada en vuestro corazon á la·
ira, !la faltareis :í la caridad ni á la justicia.

8. y así corno en esta, en todas sus lecciones procuró J esuerista
aclarecer y corroborar la fuerza de los preceptos naturales, enseÍlan­
do cuan conformes son á la razon y cuan opuestos á nuestra volun­
tad por la depravacion de sus afectos. Lo cierto es que el Senor alta­
mente persuadido de la raíz de nuestros males espirituales, acudió al
remedio, declarando que seremos en 10 exterior buenos si lo somos
en el interior; y' él ue siéndolo eIl lo exteriOl" , si en lo interior no lo'
somos, seremos hipócritas como los escribas y fariseos incapaces de
entrar en ·el reino de los cielos: Nisi. abundaverit justitia vestra plus
quam Scribarum et Pharisteorum non intrábitis in regnum cm[orum.
Pero yo no he de dar esta tarde tanta estension á mi asunto; debien­
do ceiíirme al designio que se propuso Jesucristo hablando de la ira.
y así en la primera parte de mi plática os haré ver cuan tenible
rnai es la ira; para que advertidos de su daño procureis aplicar 10$
remedios que os daré en la segunda.

Primera parte.
9. Del mismo modo que los médicos dividen las enfermedades

corporales por los diferent~s grados de su aumento, dividió Cristo
senor nuestro á la enfermedad espiritual de la ira. Y segun el modo
con que se explicó en el evangelio, la ira en su primer grado se
oculta en el.pecho de quien la tiene. En el segundo se manifiesta por
algun lamento, amenaza ó inteljeccion, qUf es 10 que significa en
sentir de S. Agustin la voz Racha. En el tercer grado la ira se co­
noce por las palabras injuriosas contra el prójimo en que prorumpe
el que la ti neo Y á la ira en cada uno de sus grados señala el Senor
distinta determinada pena, con que bastantemente declara la diversi­
dad de la culpa. Pero aunque digamos con mi ángel maestro santo
Tomas, que la ira en el primer y segundo grado no sea pecado mor­
.tal, á ménos que no vaya acon,paíiada del aborrecimiento del próji­
ino: sin elhbargo estanao tan cerca de pasar.al tercer grado en que
ciertamente es mortal, d.ebe horrorizamos. Porque quién no se hor­
roriza de tener una enfermedad en primero ó seguudo 'g¡'ado , por el
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motivo de que solamente en el tercero es_mortal? ¿No basta á atli-:
girle el próximo peligro de que llegue á serlo? Y (luién no conoce
cuán fácil es que su corazon una vez airado se salga por la boca, ó
cuán dificil el que la lengua no siga sus mo~imientQs , prorum piendo
en palabras injuriosas á su prójimo? Pues en llegando este caso 'ya es
mortal la ira, &c. Váyase á la plática XXI.

,
P L A TIC.A LXXXI.

DE LA DOMINICA VI. POST PENTECOSTEM

predicada á z Julio 1741 : 14 de Julio 1743; z de Julio 1747.

Cum turba ml~lta e3set cum Jesu, nec haberent quod manducarent,
convocatis discípulis ait illis : 1I1."isereor Sltper tltrbam. Mar. VIIl. l •.

l. Con mucha razon decía el apóstol S. Pablo ( Rom. XIV.• 4. )
que cuaRto se halla escrito en los sagrados libros se escribió para
nuestra instruccion; pues en ellos encontramos )l1otivos y ejemplos
para creer lo que Dios nos revela, obedecer lo que nos manl;la y
ejercitar las virtudes que nos inspira. Porque si nos obliga á creer lo
que parece increible: allí tenemos á Abraan que creyó y esperó eon­
fra toda esperanza. Si quiere· que guardemos una castidad inviolable,
nos pone delante de nuestros ojos á J osef que conservÓ la suya en la
coyuntura mas delicada y á pesar de la tentacion mas veemente. Si
nos condena á una áspera penitencia, nos acuerda en David la de un
gran rey. Si: nos previene que nos armemos de paciencia en las des­
gracias, nos describe la de Job labrada á golpes de la mas adversa
fortuna. Y finalmente cuando Dios nos encarga que seamos mise ri­
cordiosos , nos propone en el e'lrangeli'o de este día por ejemplar de
misericordia á su unigénito Hijo J esu~risto..

2. Luego que el Senor ( ]JIlath. xv. 29. ) viniendo de Tiro y de
Sidon llegó á la costa del mal' de Galilea" se subió.á un /liante veci­
no. Pero no quisieron dejarle solo sus paisanos; pues le siguieron
cerca de unos cuatro mil hombres, acompañados de muchas mugeres
y niiíos , llevando consigo cojos mancos ciegos y otros enfermos incu­
rabIes, que arrojados á sus pies se levantaron de repente sanos. Ellos
Ó atóflitos de las maravillas que miraban ó agradecidos á los benefi­
cios que recibian , como olvidados de sí mi31l1os no acertaban á aparo
tarse de su omnipotente bienechor, dándole con esto motivo á llna
nueva maravilla y á un nuevo beneficio. Pues su magestad viendo la
hambre que padecian, llamó á los apóstoles y les dijo·; Yo me com­
padezco de estas gentes que ha tres dial> que están conmigo y no tie­
Den que comer. Si los despido ayunos han de perecer en el camino;
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porque algunos de ellos están muy léjos de 3US casas. Y:a 10 verno,
Señor, respondieron los! apóstoles; pero córuo y quién ha de encon­
trar en estc desierto comida hastante para tantos? 'Guántos pancs te..
neis? preguntó J esueristo. Siete, Señor, y un'os pececillos. Ea bien
dijo, m:llldad que todos se sientcn , y tomando en sus deíficas ¡¡lana'
aq[leJlos pocos panes y peces, los multiplicó de suerte que 'sobraroI)
muchos pedazos despues dc saciados todos 1 y así los envió á sus ca-
sas; Et dimisit eos. ~ ..

3. Este es Señores, el suceso de nuestro evangelio, que se parece
mucho al que noslre:fiCl'e el evangelista S. Juan al capítulo VI. y ha­
breis oído pouderar en Já dominica Cllfli'ta de Cuaresli1a. Pero no es
el mismo; porque ailuel segun. repara el Crisóstomo aconteció en el
desierto, este en un monte. Allí Cristo sell0r nuestro alimentó con
cinco panes á cinco mil homhres.; aé{uí con ¡siete panes. Il cuatro mil.
Allí de las sobras se llenaron doce canastas; aquí siete. espuertas.. Y
así hemos de decir que dos veces obró el Señor este estupendo prodi­
gio., para que haciéndodo's veces uua tah pública 'adtHÍliable ostenta­
cion de sü 'misericordia , ·(uvi9Tamos d-clpli.cados ejemplo.s y motivos
para ser misericordiosos. En't1~lñbas veces ejercitó cdn heroicida'd los
dos aetas propios de esta virtud, que SOI1, como enseiia' mi a-ngélic.o·
maestro (r.p. q.,'J.J,'G. 3: n. ll, q. 30: a. r.) con.S..Agustin, com'­
padecerse de la mise.da agen~a,;y sOGouerla. Se compadeció de la ne­
¡::esidad de las tm:bas..:, Misr!xebrnsuper turbam ; ?f. aCLldió, pr0I1.t9 "á s~

SOC@l'l'G con un' .milagro: ,Accipiens septem pctne.s dabat discíp¡¡lis ·ut.
ap6nerent turbce. A su imitacion pues .debeis Oyentes mios, compade.
ceros de la· miseria de vues.tros prójimo?, y,~ebeis. sl;)cQrrer1os. A
uno· y otro estais' obJigados, .como velleis en las ,dos! partes de mi plá-
tica si m,e :cstais atentos. ,} r J .. ( r ., " .1

• J '..... ir!.' .. , .. ( ~

:: '\.' :·Erime;~"part'.
4. ·Es tan propia de los hombres la ,c0mpasioll que se equivoca:

con SlJ naturaleza: si.endo la humana que nos constituye l?ombrcs la
misma qHe nos denomiaa humanos ó compasivos. ['ocios oonv.enimos
en ;un mismo ser ,racional; y por (eso estamos. na'Euralmente unides
con un estrecho vínculo de amor.,' <lJ:ue nos hace entristecer de los
males agellQs.porque nos los hace mil:ar como ·propios. Quiso nlJ~stro

Criador que todos fuéramos amigos, que tuviéramos Ull trato de per­
fecta sociedad ó oompañía, que hicier'.l comunes las pérdidas y lall.
ganancias , la~ penas y los gozos. Y así eS'llluy 'confohne i. lllHestra\
naturaleza .la obligacion que prescribe S. ,pablo á los Romanos ( XIr.

J 5. ) cu'ando les dice que. siendo unos mismos sas sentifmientos y sus
afectos, deben al.egrarse con los que se alegran. y l·lorar con 106 que
llar an; Gaudere cum r;.r.mdéntibu~ ,jiere cum jlintibus: id i1Jswn ín-
vicem sentjentes. .
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5. :Segun esto los que no tienen lástima 6 compasion de las age~

,nas miserias se hacen violencia á' sí mismos. No quieren registrar en
su COrazon sus inclinaciones naturales: que si las ?igHieran no deja~

ran de compadecerse. Pues sabemos que los gentiles naturalmentl'!
ejercitaron este primer acto de la virtud de la lliisericordia; y sabe­
mos que J uli~ César la poseyó en tan alto grado, que Ciceron la:
tuvo por la mas excelente de todas sus virtudes. Ni la fortaleza mili~

tal' con que se hizo dueno de la república romana, ni la justicia ni la
prudencia con que la gobe1'l1ó le hicieron tan admirable al mundo,
como la misericordia con que vencedor se compadeció de la c::t1ami­
dad de los vencidos. Mas gloria le dieron las lágrimas que derramá
wmpasivo al ver muerto á su enemigo POlUpeyo, que todos los lau~

reles con que triunfante coronó sus sienes.
6. N o penseis Señores, que en solag las oraciones de Ciceron he

leído aplaudida la misericordia de aquel gentil. El gran padre de la
Iglesia S. Agustin ( Epist. CXXXJ7l11. ad Marcel.) la engrandece, su
discípulo santo Tomas de Aquino ( 2. 2. q. 30. a. 3. ) la celebra; y
entrambos con sus elogios nos demuestran cuán agena y cuán indig-

" na es de un cristiano la impiedad. Mas qué digo? Hay en el múndo,
cristiano que no se bstíme de las miserias de sus 'prójimos? Hay
cristiano que no mire como propios los males agenos? Cómo si Jos
hay? Aunque, quisiera negarlo la lengua, lo desmintieran los ojos,
pues vemos á tllntos cristianos desapiadados. Unos no quieren ver ni
aUll oír los males que otros padecen: porque bien hallados con su fe­
licidad temen que la funesta notiCia de la miseria agena ha de per­
turbar la quietud que gozan. Fíngense muy tiernos y compasivos,
miéntras aborrecen tener motivos de compadecerse. Ah crueles!
Otros miran á los mas afligidos miserables como si no los vieran: ó
los ven padecer con la misma serenidad y indiferencia que si no füe~

l'an prójimos. Ni se enternecen sus ojos al ver el frío que sufre el
,desnudo, ni su corazon se conmueve al oír los gemidos del hambrien­
to. Vanos soberbios piensan que no les toca lastimarse de los males
de los pobres, por ser de otra naturaleza que' ellos. Y no se ,engañan,
porque su impiedad, vicio brutal como ensena santo Tomas, desp.o­
jándalos de la humanidad, los transformó en brutos: su fiereza los
hizo fieras. Está en ellos violenta ia racionalidad, pertl,lrbada 1II.l'a­
Mn., Ó apagada aquella luz natural con que los gentiles conocieraa
la obligacio~ que teuian por ser hu'manos de ser compasivos.

7, y no solo, Señores, el amor natl.'(r3l con, que del)emos amar­
rios todos lo's hombre's, nos obliga á compadecernos de sus malos;
sino que tambien el amor de caridad obliga especialmente á los cris­
tianos á ser compa~ivos. Porque todos segun decia S. Pablo ( Rom.
XII. 5,) compouemos un cuerpo con.Jesucl'isto : Multi Llmun corpus
_I~mlts in, Christo. y así CO,l1lQ q,¡:¡..a parte de, nl!~tl'Q cl.'(e.l'po no pu.cd~
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dejaL' de sentir el mal de las otra& miéntras estl! Unida con ellas~'

tampoco ningun cristiano puede dejar de padecer ó compadecer]1I '
pena que aflige á otros, sino es que haya deshecho ]a union que le
unia con ellos. O si conocierais Señores, cuán estrecho cuán sagrado
es el vínculo de la caridad que os une entre vosotros y con J etiucris­
to ! Cómo os amarais y cómo ,mutuamente os compadecierais de vues­
tros, males?
, 8.- , Quisiera que leyerais con atencion el capítulo IV. del libro

de] Eclesiástico para que aprendierais á ser compasivos. Hijos, dice
el Espíritu Santo ( y habla 'con V6sotros fieles mios ) Hijos no apai'"
teis la vista ni 'mireis con desprecio á los pobres. Ni con el ceño y
con la aspereza de las palabras añadais uria nueva afliccion á la aflic­
cían que padecen vuestros hermanos. Oíd con paciencia con agrado
con afabilidad sus-ruegos; y así aun cuando no podais socorrer sus
necesidades, merecereis por vuestra compasiori sus bendiciones. Pero
$i tratais con crueldad á los pobres, en la amargura de su espÍ1;itú
os maldecirán; y Dios oye sus maldiciones segun nos dice el Espíritu
Santo en el mismo capítulo del Eclesiástico (Eccli. IV. 6. ) : Maledi,.
eentis tibi in Lwzaritddine- ánima! exaudietur deprecatio illius.

9. Poco ó úingun temor tendrán·' á las maldiciones de los pohres
ni á las iras de Dios aquellos ó aquellas que desde sus carrozas apé~

nas ven ó saludan á los que van_.~ pie, por esas calles. La loca -vani~

dad que los hace pasear por los espacios imaginarios, al mismo
tiempo que á ellos injustamente los l::ngrandece y eleva, disminuye
y abate á los otros; Ni ménos espero que haga impresion en los áni-'
mas de tales hombres, si pueden llamarse hombres, el ejemplo de
afabilidad y de compasion que nos dejó la magestad de Cristo en
nuestro evangelio, aunque debiera hacerla: porque los grandes' ricos
y poderosos del mundo no podrán negarme que Jesucristo es mal'­
grande mas rico mas poderoso que ellos, sino es que me nieguen
que sea Dios verdadero,'y con todo se compadeció de las pobrecitas
turbas: lVIiséreor super turbam. Era hombre vcrdadero, y á fucr de
nombre, como dice el Venerable Beda, se compadccióde los demai
hombres. Vosotros Oy.entes mios, sois l-iombres y sois cristianos; Y'"
así debeis compadeceros de la. miseria de 10i prójimos, y dcbeis so­
cQrrerla, que es el asunto de mi

Segunda parte. .,
JO. Los que al pareccr se lastiman de las miserias que padecen

otros sin remediarlas pudiendo, no son 'en verdad misericordiosos ni
'compasivos. Deben llamárse' pusilánimes; porque aquella lástima
que cada dia vemos en algunas mugeres y en. otros viejos muy ava·
:ros; 'es efecto, de su pusilanimidad, no ejercicio de la virtud de' la
misericordia. Esta cOllsiste en senti:r -de S. Agustin (Lib. IX. 'de, f;if'.. -

eaiJ, ,
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cap. 5-.~) tn la conipasion del ánimo que nos impe-le á soconer ]a mi­
stú'ia agena pudiendp : In corde nostl'o compassio , qua útique si p6s­
SlUnus subvenire corllpéllimur. Los que no pueden subvenir á la nece­
sidad de sus prójimos, como se- compadezcan de e]]a son perfecta­
mente misericordiosos. Y aun á veccs será mas meri toria la lástima
con que un pobre mira la miseria de otro, con verdaderos deseos
de remediarla si pudiera, que la abundante limosna con que un rico
la socorre; porque Dios mas atiende al afecto que al don, como di­
cen los teólogos .con santo Tomas ( ll. 2. q. 32. a. 9'): Deus non tarrt
censum dlstimat qu.am affectum.

l l. Gr¡1ll consuelo este para los pobres, y gran desengano para
muchos ricos que piensan ser misericordiosos sin ser limosneros. Ulla
y otro acto de la virtud de la misericordia ejercitó en este dia la
magestad de Cristo. Se compadeció de las turbas haml)fientas, y acu­
di.ó al remedio multiplicando los panes y los peces. Si su compasion
como os dije con el V. Beda fué argumento de su humanidad, su so­

'-corro lo fué de su divinidad; y si aquella os lllovio á ser compasivos.-
_este debe excitaros á ser limosneros, y de serlo ó no serlo depende
vuestra salvacion ó condenacion eterna.

12. No quiero decir que las limosnas que hagais llan de justifi­
caros y 11an de bastar por sí solas para salvaros; sino que ellas ·son
los medios mas efi~aces para quitaros los impedimentos del pecado y
llevaros· á la gloria. Porque qué son los pecados, Senores, sino los
soberbios muros de Jericó que impiden al pueblo de Dios la conquis­
ta de la tierra prometida? Pero - qué. es la limosna, diré COn S. hm·
brosio , sino una fuerte batería que los derriba, ayudada de las ora­
ciones ó clamores de los pobres-? Qué son Jos pecados sino las cade­
nas con qu.e nos tiraniza el demonio? Pero qué es la limosna, diré
con el mismo, sino una feliz redencion que nos libra de aquella es­
clavitud ? Qué son los pecados sino opacas nubes que nos impiden la
-vista de Dios? Pero qué es la limosna, diré con S. Cipl'iano, sino.
una hermosa luz que las disipa y nos alumbra? Qué son los pecados,
sino un fuego que abrasa nuestras almas? Y qué es la limosna diré
con el Eclesiástico ( Eccli. lIT. 33. ) sino'cJ agua que apaga a-qllellas
llamas?

n. Pero dejando ya otras- alusiones que' engrandecen á la limos­
na , os diré con S. Bernardino de Sena, que á las obras de misericor.
dia suele Dios yincular los auxilios de su gracia y el tiempo para ha­
cer penitencia. Si el hOlñbl'e corresponde á- aquellas inspiraciones que
'Dios le envia para socorrer á los pobres, el Senor añade nueveS y
eficaces auxilios para que finalmente consiga el don incomparable de
la penitencia. Parte tu pan con el pobrecito, decia el profeta Isaías
( L('rll. 7, ) te amanecerá una clarísima luz y conseguirás presto la
'-ftlud : Ji'range .es_uáenti panern tuum .,. tune en/1fI1Jet quasi mare lu.
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men tuum, &' sdnitaJ tIta citius orietur. O miseficofaia! t> "irtud'
poderosa y saludable! TLÍ quitas los impedimentos, tlÍ. introduces las
'disposiciones necesarias á nuestra salud eterna. TlÍ. destruyes la so­
berbia y la avaricia: tú nos haces obedientes bumildes mortificados';
tLÍ ....

14. Nras interrumpo mi oracion ; porque parece que oigo come
'me decís que estais bien advertidos del mérito y de la eficacia de la
'1Ímosna '; pero que por la calamidad de los tiempos cstais Illas en
'té¡'minos de pedirla que de hacerla. Qué astuto es el demonio! qué
falaces son sus argumentos! y cuán opuestos á las máximas del
evangelio! A todos alcanza en este tiempo la necesidad: t luego los
'unos no estalllos obligados á socorrer la de los oti'os? Es universal la
miseria: ¿ luego ya no tiene lugar la misericordia? Se ha disminui­
-do mi renta, pero ni en el comer ni en, el vestir ha de conocerse la
falta, y así nada me sobrará: con que no estaré obligado á dar li­
'll1osna? Qué consecuencias tan fatalei! Qué error! qué impiedad!

15. Yo no leo en el evangelio de S. Lucas ( XVI. 19. ) que aquel
;J;ico que comunmente llamamos aV3riento , hiciera otra cosa que ves­
tir y comer rica y esplendidamente, 31 mismo tiempo que Lázaro
-desnudo y hambriento estaba pidiendo limosna á su puerta :Era~'

9.uidam dives q¡¡i induebatw' pdrpura & biss(J, & epulabatur quotidie
:;pléndide : él se condenó: luego es culpable la opulencia en el vesti­
do y en la comida en unos, miéntras es extrema la necesidad ea
otros. Yo no oigo de la boca de Jesucristo, juez de vivos y muertos,
cuando pronuncia la sentencia de condenacioll. contra aquellos que no
dieron de comer al. halllbrienJo , de beber al sediento y de vestir al
desnudo: no oigo, digo que distinga ni circunstancia ni tiempos:
luego siempre debeis ser misericordiosos y lUas cuando es mayor la.
llüseria.

16. Muy otras son SeÍlores, estas consecuencias, que legitima­
mente se infieren de antecedented evangélicos, que las'. que saca el
demonio de las estrecheces del tiempo, No consulteis con el maestro
de la:falsedad : no consulteis con vuestro amor própio en un asunto
de tanta importancia: ni méllos tomeis el dictámen de aquellos que
s.olo estudian como lis,mjear vuestro gU5tO y vanidad: que usurpán­
dose el nombre de profesores de la ciencia mas sagrada, se atreven á
hacerl:t cómplice de su vil condescendencia ó de su ambicion desor­
denada ; y con sus lax~dades dan motivo' á que se diga que para to­
do ,se encuentran teologías.

'17. No Cristianos mios, vuestras obras para ser rectas aeben
a,:ustarse á la regla invariable del evangelio, imitando.á vuestro di­
vino maestro que en este dia hizo el estupendo milagro de multipli­
t:ll' los p,anes y los peces .para socorrer la hambre de,las pobrecitas
~urb;ls. Bien p,uede vue.tra misericordia hac~r milagros ~ moderando

ell
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en este tiempo los gastos que en otro creisteis necesarios. Ahora la
gran miseria de los pobres las hace supérfluos y desagradables á .
Dios. Si se-quejaba S. Bernardo ( Apol. ad Gzúl. Ahb. ) que resplan­
deciera la Iglesia en .sus paredes y llorara en los pobre,s , cuánto se
quejará Dios ele que brille el oro y la plata en vuestros vestidos
cuando el pobre no puede salir de casa por desnudo? Cuánto sentirá
que se dol)len los platos en vuestra mesa cuando la hambre consume
á vuestro pr6jimo ? Cuánto se irritará de que tengais millares de do-

.. hlones cerrados en' vuestras arcas cuando están para cerrarse los 1105-

'pitales y las casas de misericordia?
< l8. Yo me confundo cuando oigo decir que algunos dejan tantos
mil doblones á sus herederos, si.n que pueda consolarme la noticia
de que han muerto con todos los sacramentos. l\lfas me consaJara si
murieran de .repente despues de hahei' enviado sus doblones á los cie­
los por manos de los pobres; porque sin duda hubieran encontrado
abiertail SllS puertas y allí biE n guardado el tesoro de sus limosnas.
Salgan ellos del sepulcro á deciros si es verdad 10 que pronuncio.
Pero no es necesario su testimonio, porque JesucF-isto está clamandO.:

.Thesaurisate vobis thesaurum non deficientem in ccelo (Luc. XII. 33.).
Recoged en el cielo un tesoro inestimable, distribuyendo €ntre los
pobres parte de vuestros bienes. Nlisericordiam volo, dice (Mat. IX.

13. ) non sacrificiwn. Mas que las oratioflcs ni los sacrificios, me
8grada la misericordia. Ejercitadla Oyentes mios: compacleceos de la
gran miseria de vuestros prójimos: que una vez que os compadezcais
de veras, yo me prometo q liC piadosameJIte ingeniosos buscareis mo-

I do, y hareis esfuerzos admirables para socorrerlos. Os 10 l'ueg.o por
las c:ntraÍlas de la miseri<lor<1ia de aquel Dios, que humano y benig­
no vino á visitarnos desde 10 mas alto del empireo, como elamaba Za­
carías en presencia de su huésped lVIaría· señora nuestra- : Per víscera
misericordia¡ Dei nostri , in quihus visitavit nos oriens ex alto ( Luc.
r. 78.. ). Os lo ruego por las entrañas de la misericordia de aquel
Dios, que desde el vientre de su madre se dignó en este dia enrique­
cer de gracias y dones á su primo el Bautista, y enriquecerá vues­
tras almas si os resol veis á ser misericordiosos. Si , Dios mio, sete­
mas misericordiosos para que Vos 10 seais con nosotros. Somos po­
bres : necesitamos de los auxilios de vuestra gracia: dispensádnosla
Seúor, para que arrepentidos os digamós de lo íntimo del corazon &c.

Otro exordio de la misma pldtica.
19. La mi5!lla queja que pu diera haber tenido la ahstinencia ~ si

hablando de la oracion no os hubiera dicho algo de ella,' por ser
virtudes que están entre sí conexas, y por' ser la abstinencia la que
mortificando al cuerpo dispone para In oracion <11 espíritu: la misma
,gueja diLSo ~ pudiera tener la misericordia si no hiciera alguna Illeu-

cían
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<:ion de ella. Porque no niénos hermaiiada está la oraciOI1 con la mi•
. se!'icfll'c1ia que con la abstinencia. Pues el ángel dijo á Tobías, q'&e
es buena la oracion COIl eJ ayuno y con la limosna y 'mejor que' el
atesorar riquezas. Y la razon convence cuan bien nos dispone ·la mi­
sericordia para el ejercicio de la oradon. Porque el mayor estorJ)o
que encontramos para fijar el pensamiento en las COsas eternas ¿ no
es el apego y asimiento á-los bienes terrenos? ¿ Y cómo mejor nos
desprendemos de ellos, que distribuyéndolos misericordiosos entre
los pobres? cómo mejor nos podemos acercar á tratar con Dios eil lit.
oracion y de modo que nos atienda, qne llevando en las manos las
obras de misericordia que hacemos con nuestros prójimos ? 'ya pues
qne en los domingos antecedentes os he exortlido á la oracion, en es~

te os exortaré á la misericordia, poniéndoos delante el ejemplo de
nuestro divino maestro misericordioso con las turbas &c.

J.A C U L A T O R 1 A s.
:Hcnignísimo Jesus! La gran necesidad de las turbas os 'movió á

113<:e1' un estupendo milagro para remediarlas. Nosotros necesitamos
de vuést1'a gracia, y no podemos alcanzarla con nuestras fuerzas.
Dádnoslas pues Señor, para' recobrarla: tened misericordia de no­
:\otros.

Dulcísimo Jesus ! Si somos m isericordiosos con los pobres sereis
misericordioso con nosotros. O qné contrato tan ventajoso! Ya ofrece­
mos Señor, socorrer las miserias c).e nnestros prójimos: co¡úpadeceos
de las nuestras; pues ya os pedimos perdono Misericordia Dios mio,
¡tnis.ericordia.

Benignísimo Jesus! Ya qne fuisteis tan misericordioso con las
pobrecitas turbas, sedlo con nosotros que estamos hambrientos' de
vuestra gracia. Haga vuestra misericordia un milagro perdonando
nuestras culpas: pues ya arrepentidos os decimos de lo íntimo de)
.corazon que nos pesa de haber pecado. Misericordia Señor , ¡ui~e,r¡..,

,..ordia.- ,
P L A TIC A LXXXII.

!DE LA DOMINICA VI. POST PENTECOSTEM
_predicada á S Julio de 1744.

Ecce jant tríduo slÍstinent me, nec habent quod manclucent ::::' Ji~
manducaventnt &? sat¡trati sunt & sustulerunt quod superávera~

de fragmentis septem spottas. Mar. VIII. 2. 8.

I. Por ¡Joca ref!exion que hag~mos sobre las-palabras que ha':'
beis oído y. sobre t9do el admirable suceso que nos refiere S~ Marco~

. 00. j.
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f!n'et' evangelio de este dia, facilmente conocerémos que no fué el
deseo de la comodidad ni el amor de los bienes terrenos ni ménos el
teul()r de Jos males el que movió' á la tropa ó turba de cuatro niil
hombres á seguir ~,Jesucristo. Sin duda fué la fe la que los sacÓ de
sus casas; pUeS altamente persuadidos de la verdad de aquel oráculo,
que no vive el hombre con solo el pan sino con la palabra de Dios,
la escuoharon ateqtos y embelesados .de la boca de Jesucristo. Sin
duda es la templanz.a la que los mantuvo constantes en su compafiía;
pues por espacio de tres dias ni comieron ni pensaron en comer, y
ami cuando el Sefior multiplicó milagrosamente los panes y los peces
para alimentarlos, se c.ontentaron con lo preciso de suerte que de lo
SUp'érfluo se llenaron siete espuertas.. .

2. Y no son -solas la fe y la templam;a las virtud~s que e]ercita­
~on en esta ocasion las turbas: son otras muchas las que merecen
particular alabanza. Unos aplauden la santa curiosidad que teninn de
ver los prodigios que obraba Jesucristo: otros aquella gra!1 conf-ianz:l
que tenian de su providencia. Estos ponderan la docilidad en obede­
cerle : aquellos la fidelidad en seguirle. Así se difunden los santos
padres eQ. lo,s elogios de las virtudes de las turbas ¡ pero yo recono­
ciéndolos' justos sin poder mas, fijo toda mi atencion en su tcmplan­
~a : templanza admirable en todas sus circunstancias: templanza .que
condena y combate los cinco desórdenes ó especies de gula de 'quce
habla S. Gregario ( In Job lib. xxx. n. 60. ) Y suelen comprenderse
f:n aquel verso: Prteprópere , lalJte , nimis, ardellter, swdiose. Por­
que 'si la gula consiste en anticipar con· impaciencia y sin necesidad
la hora de la comida ¿ no vemos q.ue la~ turbas estuvieron tres dias .
sin comer? Si la gula consiste en buscar raros exquisitos manjares ó
en prepararlos con mucha delicadez ¿ no vemos que las turbas se ali~

mentaron de pan y pescado? Si la gula consiste .en exceder en la can­
tida<! de la- comida ¿ no vemos que las turbas se contentaron con lo
preciso y dejaron lo supérfluo? No hay que buscar, que no encontra·
l'emos en las turbas la menor sena del desordenado apetito de la· co­
nlida J bebida: ántes bien nos dejal'on pruebas y ejemplos de la mas
perfecta templanza; y me d,ieron asunto para que esta tarde declame
contra' el brutal vicio de la gula.

3. El médico el, filósofo el teólogo conspiran conmigo al mismo
fin. El médico con aforismos, el filósofo con máximas, y el teólogo
(;on los preceptos de la ley de Dios', persuaden ser contraria la gula
á la conservacion de la vida natural, de la vida racional i de la vi~

da chstiana. Escuchad Sellares, á estos tres maestros, que aunque
muchas veces entre sí opuestos, están conformes y unánimes en abo.
minal' de la gula yen alabar ~ la templanza. La gula acorta la vida"
la templanza la alarga, dice el médico. La gula obscurece la ruzon, ,/
la templ~nza la ,lJerfecciona, dice el filósofo 1110,ra1: La gula enferma

. d
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.al alma, la templanza la cura, dice el teólogo·por la boca del Ecle_
siástico ( XXXI. 37. ) : Sánitas est ánima; & .carpori sóbrilts·potus.
Escuchad vuelvo á decir, que yo no tengo reparo de alegar estas ra­
zones , una vez que los padres de la Iglesia griega y latina las santi-.
.ficaron valiéndose de ellas para predicar contra la gula.

Primera parte.
4. Aunque los hombres naturalmente hagan un sumo Ilprecio de

su propia salud, sin la cual los placeres las homas y las riquezas
mas fastidian que satisfacen: con todo muchos como si hubieran ju~

rada su propia pérdida, mas se ocupan en destruirla que en conser­
varla: ó bien sea porque no conocen 10 que vale la salud cuando la
gozan, Ó sea porque juzgan poderla mantener á todo trance, oomo si
fueran duenos despóticos de ella: 10 cierto es que por 10 cOlllun la
sacrifican á su gula ó destemplanza. Aquellos qua mas desean una
larga y feliz vida, voluntariamente pierdfn uno y otro por sus exce­
sos en comer y en beber.

5. N o hay casa ó familia que no suministre bastantes prueba.
de esta verdad. J No oís cada dia, Oyentes mios 1 como el marido
¡'ifíe á su muger por sus golosinas: como la muger reprende 111 gula
de su marido: como el marido y la muger gritan por el mismo mo­
·tivo contra sus hij.os y sus criados? ¿ No haheis visto cuando entran
los médicos en socorro de la razon 1 y amenazan que por sus illal1t)S
pasarán infaliblemente al sepu1cro 1 si no eOlTigen los excesos en la
comida ó no se abstienen de ciertos determinados manjares? Pcro
qué efectos baheis visto que produzgan reprensiones consejos y ame·
nazas? Los mas dóciles por otra parte son en este particular im1exi­
bIes. Las mugeres que hacen v<'>to de obedecer á sus confes0res, y
que cn réalidad hacen cuantas obras d.e piedad les mandan, teniendo
obtigacion de obedecer al médico no lo hacen, falsamente· persuadi­
das de que no dafiará á SIl salud 10 que por su antoJo ó por su gula
apetecen.

6. No quiero decir que seata infalibles los pronósticos de lQS -mé.
dicos, ni que debamos siempre á ojos vendados hacer lo que por
<conjetura juzgan conveniente. Pero cuan'do á mas de los prineipi09
incontestables de su facultad se gobiernan por la expericncia debemos
obedecerles, como sucede cuando nos prescriben templanza ó parpi­
monia. Porque no hay cn la medicina remedio mas eficaz, ni 1uedio
mas segum para conservar la salud y alargar la vida que la tem­
planza; y á ella atribuye S. Ba~i1io el que los patriarcas ántes de!
diluvio vivieran setecientos ochocientos y novecientos aÍlos. Así como al
contrario no hay cosa mas cierta que el que la gula es elmayo.l' enemigO'
~le la salud yde la vida. Quién no sabe (hablaré en términos de la me·
4icina antigua, pOl' sel' los m~~, vulgélres é iuteligiJ)lcs) quién no sa-,-

pe
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he que la abundancia de los manjares causa indigestiones y crudezas
en el estómago? que la diversidad sufoca el calor natural; no pn­
diéndo obtar con 'í,gua,l fúerza contra calidades désiguales? que el ex­
cesivo uso del vino y de otros licores generosos. apura el húmido ra­
dical , irrita ]a bílis y inflama las partes mas nobles del cuerpo?
Quién no sabe que de, los desórdenes en la comida y en la ',bebida
provienen la debilidad de los nervios, la gota los cólicos el temblor'
la apoplegÍa y todos aquellos efectos que los médicos llaman soporosos?

7, Sin embargo vosotros sereis Oyentes mios, los primeros que
dejándoos llevar de la' corriente, atribuireis las cnfernledades y las
muertes á la intemperie ó á la decadencia de la naturaleza. Dificilmen­
te confesareis que es la g'ula la cauSa. Pues sabed qne desmentís no
á los médicos, sino á S. Basilio que declara que vuestra gula es el
mayor enemigo de vuestro cuerpo: que, es la que os pone en vues­
ti'as manos los manjares, armas con que os matais; que es quien
persuade á vuestra naturaleza q1ge se vengue de ella misma y la des­
truya ; Naturce in se ipsam insanire persuadet. Y no solo desmentís
á S. Basilio, sino al Espíritu Santo que coloca á la enfermedad junto
ti la multitud de los manjares: In mttltis escis infirmitas. Desmentís
al' Espíritu Santo, que pronunciando ser una cruel mano la que in.­
tradujo en el mundo á la mm~rte, y ser los pecadores los que se la,
acai'l'ean , habla en sentir de S. Agustin, de los glotones que con
sus continuos excesos abrevian los dias de su vida, y bacen á su natu­
raleza bastantemente, industriosa 6 bastantemente bárbara para casti­
garlos con la muerte. ' , - ,

8. No quiero pasar adelante sin que hagais reflexion, que es co­
sa bien estrafÍa que siendo cristianos, para haceros parcos y modera­
dos en la comida sea menester valerme de una razon tan humana,.
como es la conservacion de la propia salud; y es cosa lamentable,
segun decía S. Bernardo ( Epist. 345. & 440') el enviaros á los
aforismos y remedios de Hipócrates para que cureis de la gula los
que haceis profesion de seguir las máximas del evangelio y de obe­
decer los preceptos de Jesucristo. Reparad que son innumerables las,
veces que prescribe el Senor la templanza á los cristianos. Y aun sin
salir del asunto, cuando os prohibe el que os mateis á vosotros mis­
mas, os prohibe los desórdenes de la gula que como habeis visto
son causa de la muerte. Cuidado, no os engarre el amor propio. Per­
mitid que vuestra conciencia os acuerde y os acuse las veces que por,
vuestros excesos en comer ó beber lIabeis enfermado ó os .hahei¡; ex­
puesto á peligro de enfermar; porque pec.asteis mortalmente. Pero
me dircis qne no lo preveíais. Mas ah! que me temo que sÍ, ó que
vuestra ignorancia ó inadvertencia era culpable, nacida de la misma
gula que o1)scul'cce á la razon, como vcreis en la segunda p:lI'te de
mi plática. '

;lbm. II. A~ Se..
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Segunda parte.
9. El mismo Dios que crió á los ángeles y ~ los brutos pl'oduj.

tambiell á los hombrcs , y los constituyó en medio' de unos y otros,
hacicndo que tuviesen algo de ángeles por la parte espiritual y ra­
cional, y algo de brutos por la parte terrestre y animal. Pero no obs·
'tante csta natural situacion del hombre inferior \í los ángeles; supe­
~'ior tÍ los brutos, así como pucde con sns virtudes elevarse sobre 101

.ángeles, así tambien puede por sns vicios l¡acenie de peor cond'icon
.que los brntos. Es veMad que el hombre por sus virtudes espiritua­
les jamas puede excede'r á los ángeles. Por mas que ame á Dios,
siempre el fuego del amor de los serafines es mas ardiente que el su­
yo. Por 111as que COHozca á Dios y á· las criaturas, las luces de su sao
:biduría comparadas con las de los querubines son sombras. En esta
!parte es el, hombre algo ménos que los ángeles. segun decia David
( Ps. l/111. 7, ) : lJlfimústi eum paulo minus ah ángelis.. Pero por otra
parte los excede segun dijo el mismo: Gloria & honore coronasti
eum , & constitu.is.ti eum super 6pera manuum tuarum.

10. No hay <luda que literalmente hablaba David en espíritu
profético del honor y de la gloria, que acarrearia á la naturaleza
humana la ellcarnacion 6 union, del 'divino Verbo: Pero aun sin este
l'especto puede el hombre, ya que no por sus virtudes espirituales,
por sus virtudes camales elevarse sobre 101.0 ángeles, ejecutando en­
su carne ciertos heróicos designios que no p.ueden ellos. Los. ángeles
son puros ¿ pero su pureza iguala á la virginidad deo aquellas almas
escogidas que· renuncian á 10.8 placeres de la m-isma carne de que es­
tán. ¡'evestidas? EL ze1o. del ho.nor d€ Días. en que se abrasan los án­
gdes es grande; ¿ pero pueden como los má·rtires darle la vida por
la vida, la sangre pM la sangre? Los ángeles ni comen ni behen 9
pero los hombres- que saben reducirse ¡i una justa modcracion en el
(lomer y bebcr ¿ uo tienen con mérito y; por virtud lo qne aquellos
es-piritu.s por una feliz necesidad? ¿ No· tienen, dccia S. Geróflüllo t

lru ventaj'a d·e vivir tan desasidos de los deleites del cuerpo, como si
no 1(} tuvieran., y de triurifa.r con su precauciou. y vigilancia de un
enemigo- pérfido. alojado dentro de sí mismos? Sea en hora buena la
v.irtud -de'los ángeles. mas dichos-a:. que la de los hoú1bres será U1él$"

fuerte·.y por consiguiente mas admirable·.
11... Aspirad pues. Oyentes mios, al ·inefable honor de ser por

v-uestra: templanza superiores á los ·celestiale& espíritus; y temed el
}¡ac~ros par- vuestra· gula· de peor condicíon que las bestias, Po.rque
la templanza y 1<b gula sou las que graduan vuestra gIol'ia 6 v.uestra.
'inC'mlÍ¡¡ , pud'iendo. decirse que si por aquella sois mas que los áng~­
lw, por esta sois. ménos que las bestias.: q·ue· si po!' aqucIb soi,s espi­
:ritual.es en el c,uerllo, ,. por esta .Qis c.a.males en. el CS1)íritn. Qué· tie~

Ilel!
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JJCn CjU& hucen las lJcstias, que no tenga y haga un gloton embria.
gado ? Aquellas no tienen razon ,tampoco este. Aquellas obran -por
i~stinto , tambien este, dejándose llevar hácia los objetos que prime­
ramente perciben sus sentidos. Y aun si hien se mira los borrachos
son mas infames .que las mismas bestias. Porque si estas no tienen
razon , no fueron criadas. para tenerla: .cuando aquellos teniéndo.la,
vo},untariamente la pierden. .]:Jas bestias con una I:l1ltural templanza se
c.ontentan con la comida prec.isá : cuando par¡¡, los glotones nada hay
superflno. Aquellas por lo' regular ,. segun observa S. Gerónimo, no
caen segunda vez en un l11iS1119 lazo: Cl1.<1n~O estos cada <lia se ahítan
y se embriagan. Las bestias jamas pierden el uso de sus sentidos:
cuando los embriagados no tienen el menor ejercicio de los suyos.
¿ No veis turbada su vista, balbuciel'lte su lengua, torpes sus pasos,
palpitante su corazon ., trémulo su cuerpo y todas sus potencias in­
mobles ó violentadas? Ya duermen ya lloran ya rien ya cantan y~

bailan, unas veces se enfurecen otras se sosiegan, ya vomitan ya ::::
qué de gestos qué de beqtialidades qué de abominaciones no cometen
y describe con elocuencia el gran Basilio?

r 2. Dispensadme Oyentes mios, de que os las refiera; porque
son tan odiosas é infames que los mismos paganos no pudieron sufrir,
las..Las leyes de los romanos permitían á los maridos el matar á sus
ll1ugeres encontrándolas embriagadas. Y segun escribe Tertuliano se
introdujo entre ellos la costumbre de que los hombres l)csaran á las
Dlugeres para poder percibir con el olfato si se tomaban del vino.
Tal es el horror que tenian á la embriaguez; y no era menor el que
en los siglos pasados tenian los Españoles á este brutal vicio. Mas no
sé si me diga de Espaiia 10 mismo que se dijo de Roma, que fué too
mando los vicios de las naciones que fué venciendo; pues oímos que,
jar á nuestros padres que con las guerras de este siglo se haya intro­
ducido en las mugeres una libertad una inmodestia ántes desconocí.
da, en los hanquetes la profusion, hasta en muchos españoles ha
prendido el brutal vicio de la embriaguez. Bien pucdo exclamar con
un Venerable Ilustrísimo de Toledo: Ah tiempos! Ah costumbres!
Ah España!

1 3. No tengo dificultad en creer que vosotros, Señores, estaii
inmunes de los vergonzosos excesos en la bebida cid vino; pero no
me atrevo á creer otro tanto de vosotros en los excesos de la comida.
Porque estoy viendo cada dia que los ricos gastais muchas horas y
muchos doblones en los convites, y que los pobres consumís los jor­
nales de una semana en las huelgas. Y no son estos desórdenes de la
gula sostenida de la prodigalidad? Y no bastan ellos á obscurecer la
l'azon ? No podeis negarlo Oyentes mios. Porque 3s1 como la tem­
planza en sentir del sabio es la mas fiel compañera de la sabiduría:
lsí tambieu.la gula lo es de la ignorancia; y porque ¡¡egun enseña

Aa i san-
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santo Tomas ( !. 2. q. 148. (;: 5. ) con Hip6crate~, fas líum'os ~ y~
pares de los manjares elevándose del estómago á la cabeza la pertur.
ban. En efecto qué señas de racionalidad se descubren en los convi­
tes? Falta jamas en ellos la risa descompuesta, la locuacidad mal¡g-'
nante, la truhanería desvergonzada, la inmundicia, la tontería, .qne
son las hijas que atribuyen los filósofos morales á la gula? Faltan ja.
mas fomentos á la ira á la blasfemia y á la lascivia? Pero eito ¡.n~

toca reprenderlo en la tercera parte de l.l1i plática.

Tercera parte.
14. Los 'teólogos pueden levantal' la voz contra la gula mejor

que los médicos y filósofos morales. Tomando en sn boca las razones
de que estos se valen, las hacen cristianas y mas eficaces; porque

. enseñan que los excesos en la comida y en la bebida son pecados
mortales, siempre que 11egan ~ dañar á la salud ó á perturbar la ra­
zon. Por sí ó por su género, la gula ó desordenado apetito de comer
y beber no es pecado mortal sino venial, á ménos que no tengais tal
anelo tal gasto en los deleites del paladar, que pongais en ellos
vuestro último fin : que en ese caso pecais mortalmente y os haceis
del número de aqucllos il15ensatos de quienes decia S. Pablo ( Phi­
Up. III. 19'") que tienen por su Dios al vientre: Quarum De us ven~

ter esto
15. Pero siempre es la gula un pecado muy pernicioso, y como

original que tiene corrompida toda la naturaleza humana. Porque
¿ no fué el apetito de aquella manzana 10 que hizo á Adan y nos hi­
zo· á todos pecadores? Siempre cs la gula un pecado capital fuente y
orígen de innumerables pecados. Porque ast como la templanza mor1
tilka las pasiones: así la gula las irrita y las inflama. Y así como la
templanza multiplica y mantiene á las virtudes: así la gula engen­
dra y perpetua los v.icios. Qué facilmcnte pasan los glotones á ser
lascivos idólatras crueles! Dígalo Loth que una vez embriagado lle­
gó á ser incestuoso eon sus propias hijas. Díganlo los israelitas que
ahítos adoraron el becerro de oro. Dígalo Herodes que entre los pla­
tos y sobre la mesa pronu nció la injusta sentencia de la muerte del
:Bautistll, á quien creía profeta. Dígalo Alejandro que se levantó del
convite para quitar la vida á su mayor amigo CHto.

16. Si vosotros Oyentes mios, no habeis C'ometido semejantes
horribles excesos, gracias al cuidado que habeis puesto en refrenar
vuestra' gula. Pero si la soltais las riendas, temed que sereis peores
que Loth que los israelitas que Herodes que Alejandro, y que aquel
desalmado de quien refiere S.. Agustin (Epist. XXII. et XXIX. et in
App: Serm. 294. et 295. ) que mat6 á su padre y á su madre, que
violó á una de sus hermanas y hirió gravemente á otras dos. Con eJ
moti vo de este trágico suceso prc.di6ó ~l s¡wto Doctor y Obispo, á Sil

pue-
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pueblo de Hipóna· tres -sermones contra la· gula, concluyendo en to- .
dos ellos ·ser necesaria á un cristiano la sobriedad y la templanza. Y
estaba tan temeroso de caer en las tentaciones de la gula, tan persua~

dido que es universal su contagio, que decia en ~l libro dé las con­
fesiones : ¿ Quién es el que no excede en la comida ó en la bebida?
Es el mas feliz y el mas perfecto de todos los hOlllbres. Yo por lo
que toca á mí pecador, no me atrevo á lisonjearnle de tal felicidad,
y temo tanto que el deleite no me haga exceder en lo· que basta pélra
lui alimento, que me veo obligado, Dios IIlio , á implorar todos los
dias· vuestro ·socoúo á fin de contenerme dentro los líiuites de la so­
hriedad que vos me prescribís.

17. Pues si de esta suerte se explicaba un S. Agustin, c6mo pO­
demos nosotros hablar otro lenguage? .Nosotros que nos dejamos ar­
rastrar de los placeres, y estamos tan léjos de aquella mortificacion
y rigorosa abstinencia que observaba el santo ¿ c6mo podemos no.
confesar los excesos de nuestra gula? Pero c6mo son raros los hom­
bres rarísimas las mugeres que se acusan de ellos en el tribunal de
la penitencia? Qué el tener un apetito tan desordenado de la comida
ó de la bebida, que por satisfacerle esteis dispuestos á q l1ebrantal'
los preceptos de la ley de Dios, no es pecado mortal? ¿ Qué, haga­
mos mall práctico el discurso, qué no pecais mortalmente los que
perdeis la salud por comer y bcJ)er con dema¡ía ? ¿ No pecais Seño­
res, mortalmente los qne consumís vuestro patrimonio y empobre­
ceis á vuestros bijas, por no querer sujetaros á nna justa regular mo­
deracion? ¿ No pecais mortalmente Sei'Íoras, las que alborot:lis 1:f
casa perturbais la familia, porque mal contentas no encontrais tan'
¡azonada y sabrosa la comida como qnisierais? ¿ No pecais v·enial­
mente comiendo mas ele lo que J¡abeis menester, ó comiendo y he·
hiendo hasta saciaros por solo el deleite? .

18. No qnerais decir que canso escrúpulos en vuestras concien­
cias. No es escl'llp1110 ló qne acabo de deciros: no es rigidez : ~s teo­
logía s61ida : es una doctrina canonizada, dcspues qne la Santidad
de Inocencia XI. conden6 la proposicion de aquel casuista qne decía,
no ser pecado el comer y beber hasta saciarse por solo el deleite , co~

mo no dañe á la salnd. Ea vaya el gloton que tal diga á ser disdpu~.

lo de Epicuro , que no merece serlo de Jesucristo. y vosotros Hijos
mios, si quereis ser buenos cristianos, tened siempre presente qu~

Dios· pLISO en las operaciones el deleite para que las hngais, no para
que las hagais por el deleite: se hizo cargo que el comer os era ne­
cesa ri0 para vi vil', y que si no encontraraitl deleite en el comer no
con1i~rais : puso pues gusto 6 deleite en la comida, no para que. co­
mals por el deleite, sino para que com2lis para conservar en su servi­
cio la vida que os di6. Alabada sea 6 Dios mio, vuestra sabia beni"g•.
na provideacia. NQs conformamos con vuestro designio. Nos. <::o~ten.

ta·
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tamos Seriar, como las turbas con lo preciso: aborrecemos 10 sri¡pel'"
fiuo. Y desengaibdos y arrepentidos de los. excesos de nuestra gula,
decimos de lo Íntimo del corazon que nos pesa, &c.

P L A TIC A LXXXIII.

DÉ LA DOMINICA VI. POST PENTECOSTEM
prédicada á lB de Julio de 1745; Y á lO de Julio de 1746.

Cum turba multa esset eum Jesu nec haberent quod manducarent,
convocatis discípl4li. ait illis: lI!Jiséreor super turbam. Mar•.
VIII. l.

l. L·a vida espiritual y toda la felicidad de un cristiano estri.
ha en que se una perfectamente con Jesucristo su cabeza. Porque se·
gun él mismo declara por el evangelista 8. Juan, los que se unieren
con su magestad lograrán cuanto quisieren. Y por consiguiente se ha­
rán de algun modo semejantes á Dios, de quien es propio el hacer
todo lo que quiere. Qué mayor dicha! Si manseritis in me :: : quod.
cumque volueritis fiet vobis (Joan. xv. 7, ). Pero ¿ cómo lograrémos,
me direis, el unirnos perfectamente con Jesucristo? Por medio de la
fe juntamente con la caridad, Oyentes mios. La fe sin la caridad nos
une con Cristo imperfectamente y del modo que los miembros muer­
tos se unen con el cuerpo, del cual ni derivan sentido ni movimiento
alguno. Pero la fe formada con la caridad nos unc con Cristo perfcc­
tamente, y del modo quc Jos miembros ..ivos con su cuerpo. Por eso
así como la cabeza da virtud natural á· los miembros vivos, así Cris.
to nos la da sobrenatural á los que ]e estamos unidos con la caridad.
Que es lo mismo que deciros que la Iglesia es un cuerpo místico:

., Cristo su cahezll : los pecadores sus miembros muertos; y los just08,
l5US miembros vivos.

2. La fe y la caridad Senores, nos unen con Jesucristo, y estll
union cs la que nos vivifica y nos salva. Por eso el Senor, como au-

, tal' de nuestra sal vacion cuida desde los cielos, y procuró tanto en
la tierra unirnos consigo. Pues á este fin, si Dios ántes de hacerse
hombre obró milagJ'os que le hicieron creer omnipotente: despues d~

becho hombr obró milagros que al mismo ticmpo eran beneficios,
para que así con lo milagroso se conciliara la fe de sus oyentes, y
con lo benéfico los moviera á la correspondencia al amor y á ]a cari~

dad. Y sino decid me : La resurreccion de Lázaro no fué un benefi-
.. cio? ¿ no ]0 fué tambien la del hijo de la viuda de Naim ? ¿ no fue..

ron otros tantos beneficios cuantos innumerables milagros obró en..
landa á unos y lanzando á los deJllOnios de¡ cuerpo de otros t y del"

.. cid·
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eidme: De esta suerte Jesucristo ¿ no difundió la' fe en los entendi...
mientas, no encendió la caridad en los corazones de los hombres, no
le hizo creer y amar?

3. Poned la vista en el suceso del evangelio de este dia , y vereis
que aquellos mismos que arrojaron á los pies del Señor una gran
muchedumbre de mudos ciegos y cojos: aquellos mismos que admi­
raron como de repente hablaban los mudos, veían los ciegos, anda­
han los cojos, atraídos de la fuerza de los milagros y beneficios le
tliguieron al desierto. Y mas vel'eis que en aquel mismo desierto para
alimentar á las turbas multiplicó unos pocos panes y peces que te­
nian sus apóstoles., cuyo admirable beneficio bastó á hacerlas mas
fieles en creerle mas finas en amarle. Y aun entiendo que su memoria
hasta á escita ros Oyentes mios, á la fe y á la caridad que os una in­
timamente con Jesucristo. Este ha de ser el principal designio de mi
plática; pero resuelto á hacer una breve 110milia Ó exposicion del
evangelio, me tomaré la licencia de mezclar las reflexiones que m~ ~.

parecieren convenientes á vuestra instl'Uccion.

Primera parte.
4. La primera ,diligencia que practicó Jesucristo para socorrer á

las turbas que no tenían que comer, fué la de llamar á sus discípulos
y consultarles 10 que debia llacer: Cum turba multa esset cum Jesl.&
et non habcrent qltod manducarent, convocatis discipulis. Porque
aunque su infinita sabiduría no necesitaba de tomar consejo de los
hombres, sin embargo quiso con su ejemplo, segun dice S. J unn
Cl'isóstomo, enseñar á' los prelados de la Iglesia á que no se desde­
fIaran de pedirle y de tomarle de sus inferiores en los importantes
negocios de su IIünisterio. y así 10 practicó el mismo Crisóstolllo: así
lo practicó S. Agustin, y decia que aunque anciano y obispo estaba
pronto á que le enseñara un ni Ílo·. Y así lo practicaron y se explica­
rDn los antiguos venerables padres de la Iglesia, que nada hacian
que no lo consultaran con sus presbíteros. Porque sabinn que á malO
del ejemplo que les dió Jesucristo, l\!foyses que tenia á Dios por
consejero pidió y tomó el consejo de su suegro Jetro ; y sabian que
Dios para humillar á los mélyorcs sabios, les esconde lo que revela
á los pequeñuelos.

5. Pero especialmente quiso el Señor consultar con sus discípulos
lo que habia de hacer-, para probar su fe. Pues pocos días ántes que­
riendo alimentar á unos cinco mil hombres que tambien le siguieron
al desierto, preguntó á S. Felipe: De donde comprarémos pan para
que coman? Con el fin de esplorar su fe , segun declara el evange­
lista S. Juan ( VI. 6. ): Hoc autem dicebat .tentans eU!J1. Y aunlJue
5in duda S. :Felipe debiera haber tenido ma~ fe de la que tuvo: de­
hiel'a no hab~r respondido dudando del poder de Jesucristo, en at~n-

don
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cion á los estupendos milagros qne le habia visto o]Jrar :'siri embár4
go no puede negarse qne fueron eH esta ocasiOll mucho mas culpableS'
los discípulos en dudar del infinito poder de su divino maestro. Por­
que ¿ no S8 acordaban que en los mismós términos en la misma 'es­
trechez, en otra soledad como aquella, con cinco panes y tres peces
Jlahia alilllel~tado á 1113yor münero de gentes? ¿ No se' acordaban
que ellos por sus propias manos habian recogido las sohras y con
ellas llenado doce canastas? Pues cómo no responden ahora consulta~

dos: Vos Sellar, sois el mismo que erais ántes: repetid el milagro
que entónces obrasteis y se acabó la dificultad y la hambre de las
turbas? C6mo se atrevieron á responderle: Quién y de dónde ha de
encontrar en esta soledad pan para saciar á tantos? Unde iUos quis
póte¡:it hi¡: saturare' pánibus in solitzí,dine ? O falta de fe! ó ignoran­
cia! Pero mejor .exclamaré: O sabia providencia de nuestro gran
Dios! que de estudio escogió los hombres mas rudos y mas flacos pa­
ra confundir <i los sabios del mundo, para burlar las iras de los tira­
nos, para derribar de las aras á las estatuas de oro y plata y coloca»
sohre ellas al crucificado. Pues cuanto mas izüproporcionados instru­
mentos fueron los apóstoles para convertir el mundo, tanto mas res­
plaudece la virtud de la causa principal que es Dios', y tanto ma¡¡
creibles se hacen las verdades de nuestra fe. .' ,.¡

6. lVIas fieles, Sefígres, descubro en el evangelio á las turbas':
que á l~s apóstoles. Pues veo que tRuchas de atIllellos hombres vi~"

Hieran de países muy distantes <í oír y á acompañar á Jesucristo. Veo
que todos d~jando la comodidad !le sus casas en aquel despoblado no _.
tienen otra cama que el duro suelo otro techo que el cielo. Y veo '
que así espucstos á las .inclemencias del tiempo pers.everan por espa- '
cio de tres dias: Ecce jam triduo sustin.ent me. Grande era la fe que' .
los movia á tal perseverancia; y seguro tenian el premio de la mise.
ricordia de Dios; pues nadie ha perseverado en creer y pedirle socor-
ro que no le haya conseguido. Perseveró la Cananea en pedirle á
Cristo la salud de su hija, y insistiendo en ello á pesar de las repul-.·
sas., logró :lo que deseaba con el elogio de que era grande su fe; O
mulier magna f-st fides tila: fiat titú sicutvis ( Mat. xv. 28. ). Per­
severó lVIaría lVradalena sola en el sepulcro del Sellar, y mereció ver-
le reí'llcitado ántes que los apóstole~. S. Ger6n.imo tentado llluchas
veces del inmundo espídtu ,de la lascivia, perseveró dia y noche ell
la oracion ; y segun él mismo Glegantemcnte pondera eu su carta á.
.Eustoquio , no cesaba de golpear su pecho hasta que vencia la ·tCJlta~

cion : lVIémini me clanuintem diem crebl:6 jUlZxisse cum /toate: -nec •
prúts á péctorís eessare vulnériblts, quarq, rediret Ddmino irnpcrante \
tranqu[llitas. En fin perseveraron las tu.rbas por espacio de tres dias
en seguir .á Jesucristo, y consiguieron el alivio por medio de un mi­
lilgX.o. y' si nosotros buscamos'á Dios en J.a oracjQl1 , si ,pers.ev..erilmos

en
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en ella con la fe de que nos socorrerá en nuestras necesidades espiri~

tuales 6 temporales, sin duda experimentarémos propicia su miseri~

cordia.
7, Porque volviendo á poner los ojos en el evangelio encuentro á

la magestad de Cristo conmovido de la perseverancia y de la fe con
·que le siguen las turbas. Ya pregunta á sus discípulos cuántos panes
tienen? Y respondiéndole que siete, tómalos en la mano, manda á
las turbas que se sienten. Pero ántes de pasar adelante, quiero que
reparando la poca prevencion de comida que habian hecho los discí­
pulas, conozcais la gran pobreza de nuestro Salvador. Y no solo nO$
la dió á entender en esta ocasion, sino que 10 mismo nos manifestó
en el discurso de su vida. Pues naci6 en un establo: se reclinó en un
'pesebre: murió desnudo en una cruz: fué enterrado en un sepulcro
prestado; y él mismo dijo por boca de S. Mateo que siendo así que
las zorras tienen sus cueva¡¡ y los pájaros sus nidos, él no tenia un
palmo de tierra en donde poner sus pies ni su cabeza: Vulpes ¡oveal
ltabent et vólucres cceli nidos; Filius autem hóminis non habet ubi
capllt suum reclinet. .

3. O gran Dios! sienqo el mas rico, el dlleíÍo absoluto de todas
las riquezas, hecho hombre quisisteis ser el mas pobre para. enrique­
cer con vuestra pobreza á los hombres, y singularmente á aquellos
que la apreciaron mas que todos los tesoros de la tierra. Cuántos en
los primeros siglos de la Iglesia, en que estaba reciente la memoria
de la pobreza de Jesucristo y de sus apóstoles, vendieron opulentos
patrimonios y se retiraron á los desiertos? N o solo s~ desprendieron
del dominio sino tambien del uso de sus bienes; porque se hacian
cargo que la pobreza que no llevaba consigo á la incomodidad no
era pobreza de Jesucristo. O cuán léjos están de la perfeccion de aque­
Jlos, nuestros siglos en que tenemos por perfectos á los que despren­
diéndose del q.ominio se reservan el usufruto, ó á los que tienen lo
preciso y solamente les falta lo superfluo! Qué diria S. Ger6nimo
( Ep. xcv. ad Rusticum ) que corrien.do la Tebayda y la Palestina
encontró en todos sus monges el mayor desabrigo y parsimonia?
Qué diria habiendo visto que todos haciendo esteras ó canastillas de
mimbres, ganaban con que comprar un poco de pan para su alimen­
to? Qué diria ? Lo mismo que poco ha dijo santo Tomas de Villa­
nueva, que aquella exacta primitiva disciplina al'l'ojara de su seno
como tihios á los que nosotros reputamos muy fervorosos. Yo cierta~

mente diré que las tur1)as eran en aJgun modo anacoretas; pues esta- .
ban en un desierto hambrientas y muy incomodadas, pero tan desa­
sid¡:¡s de los bienes terrenos tan 01 vidadas de sus. cuerpos, q ue sola~

mente pensal)an en aprender la celestial doctrina que Jesucristo les
enseñaha para bien de sus almas. Y sin duda por eso como tamhien
por ..su gran fe y cQufiari,,¡¡ en la divina provideo.cÁa , se movió J esu-

Tom. JI. Eh cris-
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cristo á alimentarlas. Y con este beneficio unió cdnsigo én caridad «
las turbas que ya estaban unidas por medio de la fe.

Segunda parte. .
9. Para hablaros del modo con que Cristo señor nuestro obligó

á las turbas á que le amaran, será menester 'volver á las primeras
cláusulas del evangelio en que dijo: Misé,eor super turbam. Porque
la misericardía que explicó tener de su hambre fué la que mas arre·
bató sus voluntades. Y en verdad ¿ no es lo que mejor suena á nues­
tros oídos, no es lo que nos hace á Dios mas amable, su misericordia?
Sea el poder de Dios asunto á nuestra admiracion: sea su justicia
motivo de nuestro temor; y quédese para su misericordia el conci­
liarse nuestro amor; y baste que Jesucristo diga, tengo misericordia
de las turbas, para que le amen: Miséreor super turbam. ' ,

10. Y si bien lo reparamos no encontraremos solamente una sino
tres miscricol-días en Jesucristo. Una propia de Dios, la cual segun
decia David ( Ps. CXVIll. 64-) llena toda la tierra: Misericordia
D6mini plena est terra. Otra propia de hombre, que es aquel natu­
ral tierno afecto que expresó en el evangelio: Miséreor super turbam.
y finalmente hay en Jesucristo una misericordia propia de un hom­
bre afligido de trabajos, que son los que mas le mueven á misericor.
dia; pues el Apóstol ( Hebr. IV. I5. ) para alentar nuestra confianza
nos dice que tenemos en Cristo un pontífice que atribulado sabe
compadecerse de nuestras tribulaciones: Non habemus Pontificem qui
non possit c6mpati ir¡.firmitátibus nostris: tentatwn autem per omnia
pro similitzídine absque percato. Y es tan cierto que las propias cala­
midades nos enselían á tener misericordin de las ngenas , que ya lo
cantó el Poeta: Haztri ignants mali míseris succdrrere disco. Como ¡¡1
contrario la opulencia hace á los hombres crueles y desapiadados,
como lo eran aquellos de quienes decia el profeta Amos que no se
compadecian de los trabajos de J osef: Nihil patiebanUlr super con.
tritione Joseph ( Amos VI. 6. ).

1 I • No fué así Cl'Ísto señor nuestro, que no hizo en su vida si­
no padecer. Y en el Sllceso del evangelio sin duda sufrió ·la misma
hambre que las pobrecit:ls turbas. Por eso de la compasion pasó des­
de luego al socorro. 'l'omó como decía ántes los panes en sus ma­
nos, dió gra~i:¡', y rompiéndolos los dió á sus discípulos para que los.
distribuyeran entre las turbas. O qué misterios y qué instrucciones
se encierran en estas palabras! Reparad que Cristo siendo por su di­
viniebd tan dueiío de todas las cosas como su etemo Padre, le dió
el} cuanto hombre las gracias del pan que tomaba en sus manos, y
conoccreis facilmcnte que 3,·1 sentaros á la mesa viéndola tan llena de
manjares como de beneficios de Dios, debeis reconocerlos y bende­
;::idos. Y esta no .solo es obligaciou ele vuestra gratitud, sino una

cá~::,
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flristiana diligencia para ahuyentar los demonios. No querais pues
que os suceda 10 que á aquella monja, de quien refiere S. Gregario
( Dialog. Lib. l. cap. 4. ), que habiéndose comido una lechuga sin
bendecida con la señal de la cruz quedó endemoniada, y corriendo
á librarla el Abad S. Equicio, comenzÓ á clamar el demonio : Yo
qué hice? yo qué hice? Estaba en aquella lechuga, vino ella y me
mordió. Y así ántes de poneros á comer bendecid la mesa, COmo
bendijo Jesucristo el pan en este dia.

1 z. Y reparad asimismo que el Señor quiso dividir el pan en pe.
dazos , para que los discípulos los distribuyeran entre las turbas; y
vereis patente su humildad y el trabajo que quiso tenel' en aq uel
convite, haciendo mas de ministro que de convidado, segun habia
dicho por S. Lucas. Pero todavía podeis sacar mayor provecho de
aquellas palabras, en que se nos proponen Cristo multiplicando con
su virtud el pan, y sus discípulos distribuyéndole: pues claramente
se nos da á entender la graJl diferencia que hay entre Cristo Senor
nuestro y los ministros de sus sacramentos. Aquel es quien confiere
la gracia que mereció en la cruz; y estos son los que la reparten.
Porque ¿ acaso puede un puro hombre con cuatro palabras perdonar
vuestras culpas, libraros de la esclavitud del demonio y haceros hi­
jos de Dios·y templos del Espíritu Santo ? No por cierto. Dios es la
causa principal de vuestra dicha, y Jesucristo quien os la mereció
en el sacrificio de su pasion y muerte, no siendo los sacerdotes mas
que ministros suyos.

13. Ea pues vuelvan á sus casas las turbas saciadas, y enamora­
das de Jesucristo, que nosotros aun tenemos nlas poderoso moti vo
para amarle en la misericordia que usó con nosotros. Pudo hacer
mas que perder la vida por damos vida? Pudo hacer mas que dejar­
nos muriendo siete sacramentos, para que sean otras tantas fuentes
de beneficios? Pudo hacer mas que dejarnos en uno de ellos en cse
augusto sacram('nto su propio cuerpo y sangre para alimento de nues­
tras almas? Pudo hacer mas? N o bastaran mil lenguas ni mil años
á referir lo que Jesucristo hizo por nosotros. No pudo hacer mas de
10 que hizo, Oyentes mios: ni nosotros .podemos hacer méllos que
corresponder á bs finezas de su amor. Qué habíamos de mirarlas
con frialdad Ó indiferencia? Amamos á los hombres que !lOS aman
¿ y no habíamos de amar á un Dios que hecho hombre se excedió en
amarnos? Qué trastomo! Y qué especie de simazon es la de aque­
llos cristianos, que nó solo no aman sino que ofenden á su loayor
hienechor Jesucristo? Son, decia lsaías , mas irracionales que las fie­
ras, las cuales halaga!l y en cierto modo acarician á los que las apa­
cientan.

14. Tal vez muchos del mismo concepto que haceis del amor y .
de la misericordia de Dios tomais ocasion para ofe.udede con InaY.Qr

Bb 2 ar~
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zrrojo \ ercyendo que porque es bueno ha de sa!varos aunque seais
malos. Y ciertamente con ese concepto y vana confianza le herís en
10 mas delicado de su honor: porque le haceis como un ídolo insen­
sible á las injurias. Y al mismo tiempo faltais no solo á la obligacion
~ue teneis de amar á Dios \ sino que practicamente faltais en la fe
con que dobeis creer que no os dará la' corona de la gloria que os
mereció Jesucristo, sino como una corona de justicia y como un pre­
mio de vuestras buenas obras. Estas son las que han de dar testimo­
llio de que estais unidos con J esucrÍsto por medio de la fe y de la
'caridad. Y los pecados son los que rompen este sagrado vínculo, los
que os separan de vuestro Redentor, los que inutilizan y frustran su
sangre derramada sus méritos sus beneficios; y aun hacen que sean
'estos en el dia del juicio los ma;yores fiscales contra vosotros. No
queremos dulcísimo J esus, oír en aquel dia la terl'ible sentencia que
'nos separe para siempre de vuestra amable compañía~ Deseamos unir­
nos con Vos por la fe y la caridad. Creemos cuanto habeis revelado;
y como todo es á beneficio nuestro, agradecidos os amamos de todo
corazon. Pésanos Dios mio, de haberos ofendido. Pel"dol111duos por
yuest,ra inJinita misericordia, &c.

P L Á TIC A LXXXIV.

DE LA DOMINICA VII. POST PENTECOS'I'EM
predicada á 1 de Julio ,de 174z, y á 1:1. de julio de 1744.

'Atténdite á falsi~' Prophetis : : : A jrúctihus eorUln cognoscetis eos.
Matt. VII. 15.

l. .i..\pénas la mllgestad de Cristo acaba de proferi'r que es es­
trecho el camino del cielo y angosta su puerta: cuando inmediata­
mente os previene Sel'íores, q;ue os guardeis de los falsos profetas
que al contrario intentan haceros parecer llano el camino y espaciosa

-la puerta de los cielos. Para lograr mejor su intento se disfrazan con
'el trage de la henignidad: estudian y os proponen laxcdades con el
nombre de opiniones, que al parecer os eximen del ayuno y de la
Illortificacion , que halagan vuestras pasiones rebeldes al yugo del
evangelio \ condescienden ó á lo ménos no se 'oponen á vuestros de­
seos, aunque sean depravados y opuestos á las leyes mas sagradas.
Célebres maestros de espíritu, los llaman muchos, grandes teólogO$
varones misericordiosos bajados del cielo para consuelo de los mor­
tales. Mas crueles, diré yo: lobos carniceros, dice Jesucristo, cu­
biertos con la piel de ovejas y os avisa que os guardeis de ellos: At­
téndite á falsis Prúphetis.
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<2. J Pero qué ~ Dios J;lÚO , bien hay en vuestra Iglesia falsos pro­

fetas engañosos maestros, lile espíritu? Llegan á sentarse en vuestra
cátedra en -la silla de la verdad los escribas y fariseos? Qué horror!
.A qué peligro no están espuestos los cristianos que dan en sus manos!
Fuera inevitable la ruína ~ si Vos Señor no hubierais dejado en el
evangelio senas para conocerlos. Es cierto Oyentes mios ~ que ea.
tiempo de Jesucristo hubo falsos profetas ~ y es igualmente cierto (no
tiene reparo en decirlo nuestro santísimo prelado santo Tomas de Vi.
llanueva) que en nuestros tiempos hay muchfsill10s falsos maestros
de espíritu enganosos directol'es de conciencias; pero tambien es cier~

to que el Senor nos dejó en el evangelio luz bastante para COllocer~

los. Por sus obras ~ dice ~ podreis facilmente averiguarlo. Porque así
como es bueno el árbol que produce sabrosos frutos: así tambien es _
verdadera la doctrina y provechosa la direecion que produce en vo­
:\otros buenas obras. Y aun reparando S. Pedro Crisólogo en este sí­
mile, advierte que al modo que no juzgamos de la hondad del árbol

- p.or sus hojas ni por sus fiores: así tampoco debeis. aseguraros del ze­
lo de vuestros directores ni de vuestra devocion ó virtud por algunos.
ejercicios exteriores é intempe.tivos en que os empleais.

3. Toda devocion Oyentes mios ( entiendo por devocion lo mis­
mo que entendeis por piedad cristiana) toda devocion, digo, á la.
cual no la vivifica y anima un espíritu interior ~ es vana é ilusoria.
Toda devocion ~ á la cual no la dirige una sabia justa subordinacion,
es quimérica é inútil. La devocion verdadera es la interior: la devo­
cían sólida está bien ordenada ~ y quien la promueve es verdadero,
profeta. Estas dos proposiciones intento persuadiros en el discurso de
mi plática; para que huyais de los falsos profetas ~ y hagais acertada
eleccion de quien os enseñe á ser interior y liubordinadamente de~

voto••

Primera part~.

4, La miSlllll diferencia que se halla entre el arte y Ta natural~­

za , se encuentra entre la verdadera y falsa devocion. El arte sola­
mente se ocupa en las partes exteriores de su obra, como es de vel."
€n_ el escultor que quiere hacer una estatua de hombre que le acre­
dite hábil. Pone todo el cuidado en formal' y pulir la Gaheza las ma­
nos los muslos y las otras partes externas ~ y en darlas una henl1osa,.
perfecta proporcion; pero ni aun piensa en venas arterias pulmOl:IeS
COrazon ~ ni en otros miembros que constituyen al euerpo humano
orgánico y capaz de vivi-r una vida sensitiva y racional. No así la
naturaleza que empenada á producir al hombre comienza por el co­
razon 6 por el celebro y acaba por las partes externas ~ siendo, aque­
lla~ ma~ nobles el primer asunto y estas el üItimo ménos pl'iacipal
objeto a su cuidado.
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5. Pues no de ot!':l suerte la falsa devocion toda se empIca en
daros una exterioridad ventajosa, una compostura eJ(terior que tenga
las apariencias de virtud. Como vuestros ojos derramen alguna lágri-~

ma ,vuestra boca despida algun suspiro, vuestras manos golpeen
con método el pecho, logró su designio aunque seais estatuas ina.ni~

nimadas', aunque vuestro corazon ni se mude ni tenga el menor in~

flujo en vuestras acciones. ¿ Quién con ternura besa los pies de un
Crucifijo, y sin piedad se abandona á sí mismo, miembro vivo del
crucificado, á la ira á la vanidad ó á la torpeza? ¿ Quién como J u­
das hace del prudente ó del misericordioso, llamando profusion á las
dádivas de una Madalena , y anela al patrimonio de los pobres? Hi­
pócritas devotos falsos. Pero al contrario la verdadera devol:Íon, per.
suadida que el J)ien y el mal proviene del fondo de vuestras alnlas,
toda se aplica á dirigir el entendimiento con la fe á las verdades del
evangelio, y con la mas humilde docilidad á sus preceptos: á puri­
ficar el corazon con la intencion mas recta y á inflamarlc con el amor
mas sincero. Antes que la Madalena fina con su hermano Lázaro
fuera á postrarse á los pies del Señor y ántes que obsequiosa dena­
mara bálsamos, allá á sus solas reconoció sus culpas vertió lágrimas
de penitencia y con esto mereció que su magestad pubJicamente la
perdonara y la admitiera á su amistad y gracia. Su devocion ánte:¡
de salir á la parte de afuera, la perfeccionó á la parte de dentro,

6. No pretendo, Seúores, despojar á nuestra religion dc aquel
culto exterior, de aquellas práéticas y ceremonias que reprueban lo¡¡
Luteral'los y Cal vinistas separados de la verdadera Iglesia visible que
fund6 Jesucristo en el mundo. No pretendo que vuestra devocion sea
puramente interior; porque sé muy hien que la virtud para ser per­
fecta debe ser edificante, y no puede serlo, como dijo Tertuliano,
sin que a.parezca. Así como el sol alumbra para que veantos S~lS lu­
ces, y el fuego quema para que sintamos su calor: así tambien
nuestra religion tiene su propia luz y calor: luz para que vistas las
buenas obras glorifiq uelllOS al Padre celestial ': calor para que infla­
madas de la caridad enciendan á los tibios, confundan el vicio y ha~

gan amable la virtud. Solo pues pretendo que santifiqueis vuestra
devocion exte-rior, haciendo que vuestras acciones Ilazcan de un co­
razon santo, para que no sea monstruosa é imÍ,til como lo será sin
duda si no proviene de este principio.

7. Porque ¿ qué mayor monstruo que un hombre, decia S. Ge~

¡'ánimo, que pareciendo manso como una paloma es en la moia un
lleno: que llevando la piel de ov.eja es en la voracidad lobo: que
mostrándose un Caton en las palabras es en las costumbres un Ne­
ron? Descubl'iní las contradicciones que envuelve ese falso devoto
cualquiera que haga anatomía de su conducta irregular. Si ántes que
.ie vi.eran la~ aparic.lJ.cias de virtud hubiera propurado corregir sulI

afec-
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afectos, humillar su orgullo, contener su avaricia, refrenar sus pa.
8iones, qué progresos no hubiera hecho en la perfeccion.? Pero COfiO

todo su cuidado le puso en adquirirse una vana reputacion con un ex·
terior engañosa, quedó en el órden de la gracia monstruo mas horri·
hle que cuantos admiró el mundo en la naturaleza.

B. Pues ciertamente, Oyentes mios, nadie podrá valerse del pre­
testo de la ignorancia para cohonestar sus devociones puramente ex­
teriores. Porque Dios ha declarado innumerables veces que el cora­
zon es ·10 que nos pide y lo que le agrada. Y así 10 entendió su me­
jor intérprete el real profeta David, que deseoso de que fueran aten­
didos sus ruegos no se contentó con representar al señor las lágrimas
que derramaba, las genuflexiones que hacia, la ceniza que por pan
¡e comia ~ los suspiros que echaba; sino que le manifestó que su co­
razon estaba devoto preparado y pronto á hacer en todo su voluntad:
Paratum COI' meum, Deus paratum COI' meum ( Ps. LVI. 8. j. Que su
corazon era el que impelia y daba movimiento á los sentidos y po­
tencias , para que con su devocion externa dieran fiel pLÍblico testi·
Dl0nio de su interior devocion.

9. ¿ N o habeis visto que cuando la granada se madura sus gta.
DOS sacan á la corteza algunas pintas del color que ellos tienen? Pue,
asimismo cuando el corazon se santifica, sus afectos .causan" algunos
exteriores ejercicios que son señales de su santidad interior. Pero si
la granada ántes de sazonarse apareciera colorada á la parte de afue.
ra ¿ no diríai;; que estaba podrida? Pues ese mismo nombre debei.i
dar á la devocion purame te exterior. Me parece muy bien, Seno­
ras, que el rubor y la modestia. se descubra en vuestro semJ)lante en
vuestras palabras acciones y vestidos; pero traiga ella su orígen del
corazon purificado de torpes deseos: porque sin eso será vuestro re·
cato y toda vuestra devocion Ill.onstruosa y de mas á mas imiti!.

10. Jesucristo lo dijo cuando en el evangelio hablando de aque­
llos que dan limosna á vi5ta de todos por merecer sus alabanzas, de­
claró que con ellas ya logran la debida y deseada recompensa, y
que no· tienen que esperar el premio de su mano, supuesto que no la
dieron por agradarle á él sino á los hombres. O cuántos pierden el
tiempo el trabajo y el fruto, porque una recta intencion no dirige
sus acciones al fin que deben tener, que es Dios, el mismo que lns
ha de pesar en la balanza de su equidad! Tiemblo, decia S. Agus.
tin , al contemplar el riguroso exámen que Dios ha de hacer de
nuestras acciones.

11. Poco importa Oyentes mios, que seais castos en el cuerpo si
no lo sois en los deseos, ó solo lo sois por no incurrir la infamia que:
os acarreara vuestl'a incontinencia. PQco importa que s'eais sufridos,
ai solo lo sois por no irritar mas á los poderosos que os maltn¡tan;
Poco importa que seais sobrios, si solo lo sois por evitar los gastos

de1
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dellujo del juego y de la intemperancia: Poco importa que visiteis al
-atribulado, si .solo lo haceis por mera urbanidad. Poco importa que
socorrais la miseria del prójimo, si lo haceis por vanidad. Porq ue
estas acciones al parecer virtuosas, las calificará inútiles aquel Señor
que llama felices no á los pobres sino á los pobres de espíritu: no á
los purOi sino á los puros de eorazon: no á los sufridos sino á los
que lo son por la justicia: Beati páuperes spírit~6 : beati mundi cor.
de: beati qui persecution.em patiuntur propter justitiam ( llllatt. P.

3. ). No basta Oyentes mios, que vuestras acciones sean en· la apa..
¡'iencia buenas para que sean útiles y meritorias. Porque al modo
que no es_ precioso un vaso por mas que esté dorado, si no es' todo
de oro : así tampoco vuestra devocion exterior no tiene precio ni va­
lar, si la interior no la a.compaña y la valora. Y si la prudencia no
la regula, no está bien ol'denada seg'un debe, y os haré ver en mi

. Segunda parte.
I2. No dehe causaros novedad, Señores, que yo me queje de

las devociones indiscretas y desordenadas de nuestros tiempos; por­
que S. Agustin ( Ep.. I 19. ad Januar. ) se quejó ya de que algunos
cristianos de su siglQ se ocupaban en ciertos ejercicios que les impe­
dian el cumplimiento de su primera obligacion. Confieso, decia el
Santo, que no los encuentro evidentemente malos ni opuestos á los

-principios de nuestra fe; pero me basta para reprobados el que sean
unas prácticas serviles contrarias á la libertad de nuestrfl religion, á
la cual Jesucristo exoneró de las ceremoni:u; que hacian pesado el ju­
daismo. Y aun por otra parte los miro como estorbo para que cum­
plais con las obligaciones de vuestro estado que es en 10 que consiste
toda la perf.eccion cristiana: H({1c ergo perfecta justitia est , si potius
potiara, si minus minora dilígimus.

13. De este principio de S. Agustin infiero que es indiscreta' r
desordenada la devociofl de aquellos, que anteponen las obras que
llamamos de supererogacion ó de consejo á las que son de pl'ecepto:
como tambien la de aquellos que en lugar de regular su devocion
segun su estado, sujetan su estado á su devocion. El primer desór­
den es terrible; pero muy ordinario en los que mas se precian de
UlUY devotos. ¿ No conoceis _á muchos que hacen copiosas limosnas,
y del todo descuidados del manejo de· su hacienda le flan á un ma­
yordomo tal vez infiel é injusto, que atesora para :>í y no paga el
salario á los demas criados ni las deudas á los mercaderes y pobres
oficiales? Y estos son devotos? Llamadlos inicos y malvados .. Veo
otros (S. Agustin es quien habla) tan aficionados á- rezar que·por
ninguneaso permiten que les interrull1pan las horas qu.e destinaron
, este fin. Qué diré de estos? Que no rezen ? No por cierto. Pero

bieu les diré que si son padres de familia no se olviden de su cuida-
do
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80 Y 3sistencia por 1'eZ,ar. Y si están empleados en algun ministerio
de la repúhlica, les d~ré que no de~iquen á la'oracion las horas que
'están destinadas al beneficio del público. Veo á muchos que hacen­
escnípulo de no oír misa todos los dias y aun de no confesarse con
frecuencia; y con todo en sus escrupulosas conciencias se descubre
una enemistad irreconciliable con sus mas próximos' parientes: uña
dureza que los hace en'sus casas fieros intratables insufribles. O qué
devociones tan mal ordenadas tan Hipócritas!' Solo sirven paTa inta~

mar la verdadera. devocion que prefiere el cumplimiento de los pre-
cepto~ á la obs~rvancia de los consejos. .
'14. Tambien es desordenada la devocion de aquellos que no l:t
regulan segun, su estado: Dios nos da las gl:acias á proporcion de
ñuestras oblig?-ciones ;' y siendo estas tan distintas en los religiosos y
<in lo~ que viven en el siglo ,'es fuerza que tambien 10 se:ln las gra-,
das. En su buen uso en tomar el punto·á la vocacion, er1 perseverar.
c-onstantes en el estado á que Dios nos llamó, consiste la verdad era
devocion. Querer valerse por capricho de otros medios irregulares
para servir á Dios, es pretendel' invertir el órden de su providencia:
eb esponeróe al riesgo de quedar vencidos del deni'onio; como lo hu­
bieran sido las estrellas que pelearon contra Sisara si no hubieran
guardado el órden prescrito: Stell<11 manentes in úrdine suo, adve/'­
sU,; Sisaram pjtgnaverunt (Judf~' ¡,r. la. )'. y esto practicamente su­
cede en aquet10s padres de fanuhas que qUIeren hacer de anacoretas.
N o se encargan de educar cristianamente á sus hijos: con esto sus
pasiones se desenfrenan niiéntras ellos asisten en· los ha¡¡pitales ú
oran en los templos, Pero bien pueden' c1amal': Señal', Señal': Dómi·
ne , Dómine, que segun dice J eSllcristo en nuestro evangelio, no ell­

:ttarán en el reino de los cielos ménos que no se sujeten á hacer la
voluntad de su Padre celestial, quien nos manda cumplir ante todas
cosa&,. con las obligaciones de lluestro estado, regulando por ellas
nuestras devociones.

15. Un ejemplar de la mas bien ordenada devocion nos propone
Saloman en aquella muger fuerte, cuya vida y acciones nos describe
en los Proverbios ( Prov, XXXI. la. ). Ella Jice, teme á Dios: por
su acertada cond¡l¡cta metece toda la cohfial1li:a de su' matído : trabaja
al mismo tiempo que manda trabajar á sus domésticos: en fin regula
10s gastos de su casa de suerte que le sobre para dar llIuchas limos­
nas. y no mas? esta l11l1ger '110 hace milagros? ¿no tiene muchos éx­
tasis y revelaciones? No oyentes mios. Todo su' elogio se reduce, á
que teme á Dios, y cumple exactalliente con las obligaciones de Sil

estado. Y con esto es ella misma, á juL.:io de S. Agustin, un milagro
mayor que cu,antos milagros 'pudiera hace/'. )~s una heroína tan nu:a,

, que para- hallarla es menpster ir á los extremos de la tierra: ,Procut
et'de ultimis finibus pretittrn ejus. O cuán l,éjos están. de imitar á ef!-

T(}r:Nc.~-lL Ce t.
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ta muger verdaderamente devota y santa la~ que dejan de hacer t~

que d~ben, llevan per~urbada su casa y familia por ir tras sus anto_
jadizas devociones,!:¿No h'llbeis visto qte un niño, á quien le dan á
elegir nn libro pal;a .que lea ó una pelota ]Jara que juc;gue, deja
aquel y toma esta ( Pues no hacen otra cosa las que dejan de hacer.
lo que les importa, por hacer lo que en tales circunstancias no de­
bieran. Y en verdad ellas en sus devociones buscan como niños mas
su divét's.iQn que su p.rovecho. Qué desórden tan pernicioso! Y qué
lástimq 'que se, ancQentren directores ó confesores que uIJrueben tan
irregular conducta!

16. Guardaos Oyentes mios., de tales falsos profetas: Atténdite
á jals¿'s prophetis .. Y para conocerlos reparad si os aconsejan como
Jesucristo aconscjaba á la'Samaritana, que adoreis á Dios en espíritlt
yen. verqad, esto· es, con una devocioni interior y bien ordella_da ;
plle!?, estos. s0!1 10.5, {rutq,s, que ~anifiestan la verdad, de su doctrina y
el buen estado- de Vl!estras conciencias. Y aun para· mas asegurara•

. en negocio. de· tanta importancia, decid muchas veces con el real pro~

f.eta : ~ei10r, 8010 Vos podeis hacer que yo me conozca á mi mismo:.
Proba nw Deus et sPito cor meum ( Ps. CXX;{/71;u., l' 3. ). Haced prue·
bas en mi coraz.on· ,. para: qu.e vea si har ¡en él: algun ídolo OClLlto ,
algun afecto- depravado que, QS .usurpe su dominio. Desterrad de mi
€ntendimiento.las sombl'as del engaúo'y de la hipocresía., para que
vea la· virtud: segun· es en: sí. Y luego haced que os ame sobre todaS'
las cosas, que os' sea verdaderamente devoto. Hasta ahora Dios mio,.
solas las. apariencias y, exterioridades han hecho de mí un· fantasma
de piedad, mai propio.á irritar vuestra indignacion que á conciliar­
me vIlest.ra· n:Useripordi-a·;. p~ro y.a os pido SeiÍor, que me in.muteis
l-nteribrmtute·,por medio de y¡uestra gracia., para- que en· adelant~ os.
sea: fiel. en serviros y fervoroso en amaros, pai'a q.ue vi.va de vuestro
I::spíritu , y pa·ra. que ahora miSlllO arrepen.tido 05 dig1l- que m.e !,Jesa;
d.~ h.aheros ofendido. Pésame &c.•

P L. Á TIC: A LXXXV....
/

])B' T>A DOi)l:INI~~ SÉPT.IMA POS·T l'ENTECOSTE~

¡l1'edicada á 21 ele Ju1.io de. 1·7.43" y á 2~ de julio de 174S~

'4tténdite á. fálsfs prophetí-s· ,. qut veniiJlZot ad' v.os lr&- v.estim.el'ttfs.
o1J.ium ,_ intrín.seéu.s aut.em· sunt l'uJ:i rapac.es.. ~'atth" V.II. IS•.

,\

f.. Los: que· por' su- gnsto 6' por- su. empieo- viviendo- en' medio'
del mundo· comercian. con muchos·,. están- muy espllcstos .al riesgo de:·
fmgañ.arse. en. el cQm:ep.to que forma* de aquellos con: quienes tratan.

. Por.-
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Porque segunbtá el tiempo los hombres por la m'ayor parte procu­
ran ocultar lo qtue son:y parecer 10 que no son, haciendo con su es­
tudio si no imposible á lo ménos muy dificil el llegar á con(¡}cerlos~

Ya en su tiempo, decia S. Gregario ( Lib. x. Morat. in Job c. 12.)
que eran tenidos por sabios los que sabian encubrir con hermosos
artifieíos los feos afcctos de su CQraZOll, paliar con baenas palabraS'
sus malvadas intenciones. ,El:a entónces muy aprecÍ¡ible el arte que
enseñaba á disimular y á fiagir. Pero a,hora tiene sin competencia
mayor estimacion este ane del que tenia en tiempo de S. Gregario;
pues son tan varias las Hguras con que aparecen, tan diferentes los
papeles quc cada dia representan los hombres en el teatro del 11l un·
do. ¿ No empólnecen 'hor los .que ayer eran á nuestra vista ritos y
opulentos '7 ¿ N o se lJcrsigoen hoy 1<~SI que ayer eran amigos? En
dónde se halla la sinceridad la buena fé lo ql'le vulgarmente Hama­
mas honradura? Cuán necesaria fuera ahora si no fuera imítil, ¡¡que­
Ha lintema con que Diógenes en medio del dia y de Atenas buscaba
á un hombre que fuese hombre de bien? Cuán conveniente fuera si
fuera posible, el que se pusiera én ejecucion aquel pensamiento que
80ñó un filósofo, dc que cada uno habia de tener en el pecho una
ventana para que estuviera patente su corazon? Cuán graves son los
daÍJ.os que se experimentan en lo natural, y qúe causa á la sociedad
el disimulo el eUlbu?te y la falsedad?

2. Pero aun es mas pernicioso el ot)'o engaño peculiar á los cris­
tianos , la hipocresía digo de que se valen muchos para adquirir fa­
ma de santidad. Porque hiere un punto mas delicado y mas sagrado,
cual es el de la excelente virtud de la religion , con cuyos actos exte-

• riores pretenden los hipócritas encubrir sus depravadas costumbres.
'Contra estos embusteros declamó muchas veces la magestad de CÚSi­
to, y en el evangelio de este dia encargó á sus oyentes que se guar-'
daran de ellos. Atténdite á falsis prophetis. Así concluyó el Sellar

'aquel célebre sermon que predieó en el monte: este fué su epílogo
para que se vea cuanto deseaba y cuanto os jmporta el que ós guar­
deis de los falsos profetas: Atténdite d falsis prophetis. A ménos
que no pongais el mayor cuidado, se malbgró en, vosotros el fruto de
aquel sermon, se hizo inútil la doctrina del. evangelio, podeis daros
por perdidos. Y en efecto con que lástima vemos"y oímos decir que
muchos y muchas por incautas son pasto 'ó yíttimas de los que sien­
do 10bQi rapace. van cubiertos con la piel,: de ovejas. Guardaos de
daf en sus manos ó en sus garras, os dice una y nül veces Jesucris­
to : Atténdite á fitlsis prophetis', g/ti Veniltflt ad vos in vestimentis
oujwn, intrinsecus autem sunt lupi rapaces.'

3. No se contentó el Señor con. daros el, consejo de que os guar­
deis de los hipócritas, sino que quiso daros señas ,bastantes para que
los conocien1.i,g , diciélldoos 'que atendierais á ¡u. frutos ó á sus obras:

, ~~ &

&
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$::0 jJ'uctilJlJ¡s eorum eognosuetis ea:> ( Matth. 1'11. 20. ). Son las ohras
de los hipcicrita$ las lilas pel've·rslls; porque directamente quehnintan
los dos fund¡uuentales preceptos de nuestra santa ley, que son el
amor de Dios y del prójimo. Es la hipocresía injuriosa á Dios y per~

niciosa al prójim.o. Es injuriosa á Dios par d ultrage que le hace.
Es perniciosa al prójimo po.r el petjuicio que le ocasiona. Uno y otro'
intento haceros ver en las dos partes. de mi plática; para que posei­
dos del horror de tan enlJrmc delito, procureis huír de lOl> hipócritas
y evitar la. hipo.crcsí.a;, .dtt.éndite. á falsjs prophetis.

Pri'mera parte'.
4. Paraquc conozcais á los. hipócritas., bastará Seftores , pintarlos

del modo. que los pintó. Jesucristo en persona de los fariseos. E110s
decia, son en la apariencia devotos religio.sos: pero en realidad su
devocion es política, su religion remedo, su piedad monería,. su vil'­
~ud una s.ombra, baj,o la cual como que se sient.an para coger el ha.
nor y la; gloria. que es el fruto de la v.irtud. verdadera. A eso asp~rant

á la fama de vi'rtuosos ,. sin querel: Ueva.r la costa Ó. el trabajo de me·
receda.. PO.l' mas CI:ue los v.eais:, deéia Rugo. de S. Victor,. con los
braz03 estendidos. en fo¡:¡ua. de cruz., nada mas aborrecen que la
cruz. Por n~as qU.e s.e- expongan á vuestros· ojos como muy desasidos
m.uy descuidados d~ sí propios, abrigan en Sli, pecho un alUor parti.
cubro una· gran· compla{:encia de sí mi.smos: sien.clo jun.tilm.ente 10."
ídolos, y los i.dó.l.atl'as.. '

5.. O(a.n: rezan largas oraciones? Es para ser vis.tos (, Mát-th.~ 1'1:.)
Da111i.m.osn,Q? Pa:ra ser alahados. Ayunan? Por parecer austeros. Al­
g!lnas; v.'e:cetl visitan: las primeras casas para. ser Clstimados:, otras se
retirall:. p¡li'a: ser mas atendid.os. Aunque mas; ásperos que Ismael apa.
recen, dsuei'ios. como. ¡-sa¡¡c. Aunque IDaS üacundos q,ue. Esau contra­
haccu: la. v.oz· a·pacible de J acob. Ta,l vez. COITOlllpidos de. aq,uel. peca,..
do, cam¡¡l. q,ue S. Pabl.o· ti,en.e vel'guenza de nombral', toman· el. aÍ1:e
de cspiriJuales., y llwdestos. Peores que aqueHos idólatr·as. que coloca­
fOI1. (¡n. BeJen, la, estatua. de Adonis ,. sacrifican; á sus. detestables (¡or.­
l:esp,ondencias el' Dios: de la. pu)'eza, Buscan á. J eSU3 en la Casa· del
pan. sa¡;ramen.tado·;,pe.ro es, con la misma. inten.cion depra\:ada, con
·que J~l;odes: le b.uscaha· en. Belen. recien nacido: para· matade. Se
acercan, CQ~ fre~uen~i¡l.á la· mesa· del Senol"; pero es con, el. mismo
maligno esp'ritu; con. que Judas se sentó para, venderJe..
_ 6.. Este. es: Señ.ores." el. retrato· q:!lEl bizo.Jes.uc.risto de un hipócri;..
ta•. NOl'adk·b.i~.n •. Reparad: que es éll'tifici.osa la. uniformidad· en s.us
acciones" estJldÍ¡ldo. el- arte, én,. sus. palabras,. ninguna la· since.ridad.
grande- eL cuid¡¡dp. en· o.cuItal· lo, que es.; y luego. COIl. estas s~fías; co-.
nocie.ndo_q~ue, es. hipó~rita apa,rtaos de sn compañía: Atténdtte·á fal...
sisJ!ro¡;httis•. Y 50bJ.:e· tp,dQ ~l'oc.uÁad. llQ se.r.lo ;. Ques. el. mismo rC'tr;.¡t§

<tue·
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que habeis visto os manifiesta cuán horrible es la hipocres{a , Cuan
sangriento es el ultrage que hacen á Dios los hipó¡;ritas. Los demas
pecadores al parecer conservan algún respeto hácia Dios: como que
le inju:-ian á medias. El mentiroso ofende su veracidad, el impuro
su pureza, el vengativo su dulzura, el iracundo su paciencia', el
O1aldidente su caridad, el avaro su liberalidad y misericordia. Pero
el hipócrita ofende á Dios en todos sus atributos y perfecciones, en
la simplicidad en la santidad en la sabiduría en la grandeza en la
gloria, y con esto se hace reo en los cl'ímenes de todos los pecadores.

7, Dios es simple sencillo en sn esencia., verdadero en sus pala­
bras : es la swcillez y la verd3d misma. Pero el hipócrita siempre
doble siempre mentiroso es la doblez y. la misma mentira. En Dios
todo es real todo sincero: en el hipócrita todo aparente todo falso.
Es una fantasma un monstruo compuesto. de falsas virtudes y vicios
verdaderos. El mismo reconociéndose· desnudo de huenas obras husca
como AdaIl para cubrirse con las hojas de la virtud que no, tiene; ó
segun se expli('a el N azianceno busca apariencias de· piedad para disi­
¡Dular las faltas. de su corazon :. del mismo modo que una· muger. fea
y vana recurre á los afeites para disimular las de su rostro. Así co­
mo decia S. Basilio, un comediante para salir á las tablas se trans­
forma y desfignra': así tambien el hipócrita c.uando. piensa. que le
ven procura parecer otro de lo que es y pal'ece cuando no le miran•.
Devoto y m.ortilicado en· la Iglesia, impio gloton.. en su: casa. Humil­
de hiere s.u pecJlO. á los jJiej de un confesor, fiero. soberhi.o maltrata,
á sus domé,ticos. Así todo contradicciones se opone á la inefable sim­
plicidad de nuestro Dios.

8. No es LUenor q.ue este· el u'lhage' que hace ef hipócrita á la sa­
biduría de Dios. Dios decia S. Agustin, todo es ojos con que todo I().·
ve: todo es oídos con. q,ue todo lo oye: todo es ll1:inos con que todo>
lo escribe :. todo. es pies con que todo. 10 anda. No hay espesas tinie­
blas q,ue· no aclal'czca.: secretos. ocultos. que no descubra,: pwfundos
abi:smos. q,ue nD sondee: retiradas soledades q.ue l1D penetre·: implica­
dos. movimiel1:tos dd corazon· que· no desdoble.. Bien puede Adan. es­
eonderse que Dios sabe donde está y lo que hace. Bicn·. pueden.
aqucllos. malditos v.iejos decilde á. Sasana qile nadie los v.e ,. para in­
ducirla á< que cond.escienda e.n sus tor:pes deseos :. q.ue ella' sabe couiD..
Dios 1m mira. ( Dan. XlIJ. 20 •. ). Bien puede la: muger de Putifar
creerse sola' para declararl e á. Josef su. infame a/llor: que él sabe que:
no está. solo·, sino q.lle Dios le acompaña', y le asiste para que huya
(Gen. XXXlX.)~ Y y.o Señor" os dig.o con el reafproféta (Ps. CXXXV[[l•.

Jo. ) qtW dc.sde léjos v,eis. mis. pcnsamientos., seguís' mis pasos y desa~

. ~ais los intrincados l'iudos de' mi. mala, vida':, lntellexisti cagiJ,at:io.ne:J
. meas de lallge , sé/nitam meam & jimículum meum im'estigasti...

2.. Pero muy; de otr.~. S.ueItc q.ue Da.vid hablan. los hipócritas. 1l'
an,



206 PLÁTICA I,XXXV. .

no se contentan con hablar sino que obran como si Di~s fLtera deO"o
. b

Y ignorante., haciendo la mayor injuria á su sabidul'Ía. Deciclme hi.
pó.critas.: 6 creeis· que Dios os ve· y. os oye, ó no 10 creeis? Si no 10

creeis 1 haceis á vuestro Dios semejante á aquellos ídolos simulac ros
de. 01'0 y plata, d€ quienes decia el real profeta (Ps. eXIli. I2. )

que tienen ojos y no ven, oídos y no oyen, pies y no ancbn. Si creeis
que os ve y os oye, de qué sirven esas exterioridades y aparienciaa
de virtud, esas ficciones y embustes? Aspirais á engañar á los hom..
bres para alcanzar entre ellós la estimacion que no teneis con Dios?
Confieso que no injuriais su sabiduría, pero le ultrajais en otro atri­
buto en su honor y gloria. Dios dijo por boca de lVloyses que su glo­
ria á nadie la daria, y quiso que to:bs las criaturas se la dieran.
Los cielos la anuncian con la perpetua admirahle uniformidad de su
cllovimiento, la tierra con la estupenda diversidad de sus produccio­
nes ,y todo el universo con la hermosa varia distribucion de .sus
partes. Pero como todas estas voces que publican la gloria de Dios
eon inanimadas é imperfectas: crió al hombre, dice Filan Hehreo,
para que 10 ejecutara de un modo mas digno, dirigiendo á ella co­
mo á su último fin todos los movimientos de su lengua de su corazon
y de su espíritu. Esta es vuestra prim,:t' obligacion, ó criaturas ra­
cionales que nada teneis que no provenga de Divs y que no deba or­
denarse á Dios. Por eso es tan enorme la injuria que le haceis los
que hipócritas en lugar de su gloria apeteceis la vuestra. Faltais á
vuestra primer obligacion , y perturbais el órden y el fin de las co­
sas.mas santas y consagradas á Dios.

IO. Porque ¿ no os manda Dios que os ejerciteis en la oracion pa:
l'a que reconozcais en ella su soheranía y protesteis vuestra depen­
dencia? ¿ No se· dirige el ayuno y la penitencia á aplacar su indigna­
cion ? ¿ N o se ordeUil la limosna á conciliaros su misericordia? Pero
qué fin os proponeis vosotros ó hipócritas, en vuestras oraciones ayu.
nos y lim03uus ? Grais en el templo para ser vistos: ayunais por pa­
l'eeer austeros: dais limosna para ser aplaudidos. Y así sobre pri¡ra­
ros con vuestra hipocresía del f!'Uto que traen ttonsigo estas huenas
{)bras , le quitais á Dios la gloria que debierais darle con ellas, por
atribuírosla á voso1.ros propios. Le usurpais 10 que mas apretia y ze­
la: Gloriarn meam álteri non dabo ( Is:úce XLll. 8. ). Haceis al Se­
ñor la mayor injuria, y o:.:asionais á vuestros prójimos el mayor per­
juicio, como vereis en la

Segunda parte.
11. Si J esrrcristo se hubiera contentado con reprender á los es­

.cribas y fariseos que de.shonrahan á Dios honrándose á sí mismos;
que sin guardar los mandamientos de la ley hacinn vanidad de lle­
varlos escritos en sus yestidos; y que sin ser digno5 por su santidi;ld

y
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y sabidmla, ptetendian ocupar los primeros puestos en las sinago­
gas: tuviéramos motivo para creer que toda su tl1alicia se reduda :.í una
yana sacrílega ostentacion , y que siendo el amor de. la gloria.la pa­
sion que los dominaba era solo Dios el ofendido. Rero cuando repara­
mos que maldice á los escribas y fariseos ( ]Vlatth. XXIII. 14. ) acu­
sándolos de que bajo la capa de devotos se comen las haciendas de
los huérfanos y de las viudas: que por llevarse 1a¡¡ ofrendas inspirall
á los .hijos el que sean desobedientes á sus padres: que miéntras eri­
gen sepulcros á los profetas di ,untos persiguen de muerte á los vi­
vos por las verdades que les dicen: que mientras, pagan con nimia
puntualidad los diezmos, quebrantan la justicia la- fe y la misericor­
dia: cuando reparamos digo, en estos cargos, comenzamos á miral'"
:í la hipocresía como un pecado el Illas pernicioso al prójimo, como
una fuente venenosa de perfidias violencias detracciones odios ven­
ganzas homicidios.

1 12. Lo que S. Agustin (pe Civit. Dei, Lib. v. cap. 20. ) dice
del amOl' del deleite puede apropiarse muy bien á la hipocresía.
Aquel santo padre pinta al amor del deleite sentado sobre un trono·
desde dOlldc manda á todas las pasiones. A la lascivia manda que se"
cebe en los gustos sensuales: á la ambician que se satisfaga de laS'
pompas mundanas: á la avaricia que l'ecoja riquezas: á la prodigali-·
dad que las derrame: á la gula que las emplee en los mas esquisitos
manjal'es. En el pensamiento de S. Agusün, el amor del deleite es
como un monarca, que avasalla al corazon y mueve á todas sus pa­
Iliones para que conCl.lrrall al logro de su designio. Pues asimismo po­
demos decir que la hipocresía domina' á todos los vicios hacienclo que
se escondan, y aun se sir've de las virtudes para la ejecucion de su
proyecto. Sinceridad a-parente, devocion, misericordia, todo lo em-
plea el hipócrita para sorprender á su prójimo y perderle. (

13. Cualquier hipócrita á primer vista os parecerá sincero rnge-.
nuo digno de que conteis sobre su palabra. Pero deteneos y COlloce­
reis que es ceremoniosa su abertUl'a, y que tira á engaiíaros con ella.
para hacer su eon,velli.cncia'. Quién no creyera que venian. de lllUY lé.­
jos los. Gabaonitas. al verlos llegar rotos y estropeados ~ Josué (·IX •.

4. )' sobre sel' tan: advertido se lo, persuadió ~ y que era .recta la in­
tencion COll qu.e le pediaa. su alianza .. Pues no. estaban sino dos jOl'lla-'
das distantes dd ejército de Israel, y lo disimularon t>án bien para
sacal' Ull buen partido.. Quién no"creyera q,ue Ahsalon era muy com­
pasivo al verle' q;ue· puesto á la· puerta' del palacio saludaba y abraza­
ba á todos' los plretendientes ,. ofreciéndoles su proteccioIl' y lastimán­
dose de su desa~nparo? Pues. no era otro su ánimo' que subleval' ri'l
pueblo y quita1'1e á: su padre David la Corona y la vida (JI: Reg.. '
Xv. 3.).

"4. Quién ItO se fiará ( permitidme que haga- anatomía de los hl~
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pócl'itas de 'nuestros tiempos) quién no se fiará de aquel que Inoaera
los gastos, tiene muy recogida á su familia? Pues regatea á sus hi.
jos las precisas asistencias, los salarios á sus criados y el jornal justo
á sus oficiales. Quién no alabará la conducta de la otra que huye de
los concursos profahos y peligrosos, se lamenta de la relajacion de'
las costumbres? Pues con eso se toma la licencia de murmurar de
todos. Ah hipócritas! qué maligno es el arte con que os valeis de la
apariencia de las virtudes en perjuicio de los prójimos! Guardaos
Oyentes mios, de ser presa de esos lobos rapaces que van vestidos
con la piel de ovejas :' Atténdite á falsis p,·uphetis.

15. Pero no quisiera Señores, que confundierais á los hip6critas
-con los verdaderos virtuosos. No quisiera q!le por huir el extremo
de la sencillez, dierais en el de la malignidad. No. No haheis de sel'
temerarios en vuestros juicios. Atended reparad muy bien las señas
que os dió Jesucristo de los hipócritas, para que reconocidos con OCt'"

teza os guardeis.de ellos. y, 'sobre todo. como os decia en la primera
par1:e ,-poned el mayor clúdado en que no prenda en vosotros el vi.
oio de la hipocresía. No solo porque es injurioso á Dios, pemicioso
al prójimo y digúo de que J esltcristo fulminara terribles maldiciones
contra él ; sino pOl'que es muy dificil alcanzar el pe.rdon.

16.. En la sagrada ~scátura hallamos lascivos convertidos , 1mb1i~
-canos saatificados, ladrones absueltos; pel'0 ningun hipócrita arre·
pentido. Porque segun enseiía S. Gregario, los hipócritas ponen obs-.
táculos á su conversioa. De los medios para 'alcanzarla el primero es
quererla de veras, y esta vQluntad sincera <k ser justos jamas la tie­
nen los hipócritas 'COl'lterrtos con parecerlo; Sanctus non áppetit esse
sed '/Jocari. El QtTO media para convertirse es una humilde disposi­
.cion para recibir con gusto los av.isos y .con:ecciones de otros; las que
no pueden su frir los h~pócritas ~ empeñados á hacer creer que son.
s.antos ~'se ·irritan apénas alguno les echa en rostro sus vicios. Antes,
.concluye S, Gregario, querrán quedal's.e muertos que s~r reprendi­
dos; Para,tiQr mori quum córripi.

17. Procurad Fieles mios, no dar entrada en vuestro corazon á,
la hipocfesÍ:l, i'echazadla can las virtudes opuestas. La hipocresía
h.usca la Val;!3gIDria·; haced' un generoso sacrificio de la vaestra. Ella
q.uiere agradar á las criaturas ~ vosotros .al criador. Ella se vale de
artificips paní perder á otros: V030t-r05 eluplead vuestros talentos en
beneficio ageuo. Semejaute á la higuera que Jesucristo maldijo, tiene
p.omposas ,hojas pero no tiene fruto; dejad las hojas y llenaos de fm~

tos de buenas obras. El hipócrita clama: Señor Seño.r, Dómine Dó.
mine; pero no piensa ea hace!; la voluntad del Selior :, vosotros decid
;c~>n David ¡( .Ps. LXV. 15. ) que le ofreceis en holocausto vuestra vo­
Juntad llena elel meollo de su amor: Holocausta medulata óíl'eram
#!hi. Hagan otros voto, decid con S. 4gu'still, de erigir al1:¡¡'es de
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ayuna¡' de rezar, que nosotros os le hacemos, Sefíol', de nue9tra pro­
pia alma. Os la ofrecemos Señor, y queremos.ofrecerla de modo que
os sea agradable.' Léjos de nosotros la levadura farisaica , la doblez,
el engafío: nos confesamos á yuestros pies reos de innumerables deli­
tos: os pedimos humildemente perdono Pésanos dulcísimo J esus, de
haberos ofendido. Os adoramos Redentor 11u<:'stro, en espíritu y e,p;
verdad. Queremos vivir en vuestra gracia, &c.

P L Á TIC A LXXXVI.

~E LA DOMINICA VII. POST PENTECOSTEM
predicada á 17 Julio de 1746.

Non omnis qui dicit mihi Dómine, Dómine, intrabit in regnul1Z e~l
lorwn, sed qui jacit 'lJoluntatem Patris mei. Matth. VII. 2 l.

l. :En las primeráS cláusulas del evangelio' de este dia nos en·
carga la magestad de Cristo, que nos guardemos de los falsos profe­
tas: Atténdite á falsis prophetis. Y por falsos profetas entieuden los
santos padres á los hereges , que con la apariencia de buenos cristia­
nos ó segun la frase de Jesucristo, con la piel de ovejas introducién­
dose en el rebano de la Iglesia, como lobos rapaces le devoran. Pero
esto que es comun á todos los hereges, parece peculiar y propio de
los de los últimos siglos, Lutero Zuinglio Cal vino y otros. Pues del
IÍlislllO modo que renovaron casi todas las heregías antiguas: así reu­
nieron en sí todas las malignas artes de que se valieron los antiguos
heresiarcas para pervertir á los fieles. Cómo aparecieron disfrazados
con la piel de ovejas! Cómo dieron á entender que no predicaban si­
no el evangelio puro, y que solamente pretendian la reforma de la
doctrina y costumbres que suponian depravadas en la Iglesia Roma­
na ! Y qué apriesa con el plausible nombre de evangélica y reforma­
da que atribuyeron á' su religion, la esparcieron por toda la Euro­
pa! Tanto se acereó á los Pirineos el fuego de la heregía , que saltan­
do á esta parte de Espaiía algunas centellas, se vieron llamas que
hubieron de sofocarse con otras llamas.

2. Pero ya gracias á Dios y gracias á la custodia, ó digámoslo
así, á los ladádos de los zelosos mastines de la fe, están léjos de Es·
paña y ahuyentados al norte los lobos descendientes de Lutero y
Calvino. De suerte que no es necesario que os los dé á conocer para
que os gual'deis de ellos. Mas no pienJO que fuera inútil hablaros en
esta ocasion de los Molinistas. Porque son no solo peores sino mucho
mas dificiles de conocer que los Luteranos y demas hel'eges, por
moti ~'o de que siendo e~ realidad los mas carnales carníceros lobos,
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afectan ser en el semblante en palabras acciones, en todo espirituales.
y por otra parte ( con harto dolor lo digo) cada dia estamos viendo
lllS mas impuras llamaradas 6 humaradas del moliüismo, que empa­
ñan el aire y obscurecen el honor de nuestra Espafia: dando motivo·
para que sus émulos digan qt~e la pureza de la fe de los espatíoles
es mas efecto del temor del castigo que del amor de la verdad; por·
que son capaces de abrazar los mas estravagantes detestables errores
a'luellos que llegan á caer, y ie revuelcan en el obsceno sucio abomi·
nable cieno del Molinismo.

3. No fuera pues, vuelvo á decir, inútil hablaros de una here-­
gía que habiendo comenzado. en tiempo y á vista de nuestros padres,
todavía como la culebra bajo la yerba, se oculta bajo el especioso
disfl'az de la espiritualidad ó mística teología. Y no fuera ageno de
este lugar y de mi ministerio; pues desde el púlpito todDS los anti­
guos sabios prelados de la Iglesia refutaron las he regias de su tiem­
po. Pero qué he de deciros? ¿ He de haceros patente á imitacion de
aquellos yenerables padres la falsedad de los errores de MoliilOS?
Era menester que os predicara tantos sermones como predicaron
S. Atanasia contra Arria, S. Basilio contra Apolinar, S. Juan Cri­
SQstomo contra Eunornio y S, Agustin contra Pelagio. Me contentaré
pues con advertiros que los Molinistas pretenden. ir y llevar á sus se.
cuaces al cielo por ulla cierta pretendida aniquilarion de sus. senti­
dos, por tUl atajo desconocido de la -antiguedad, y del todo opuesto
al camino real de la práctica de las virtudes y de la observancia de
los divinos n13ndamientos. Porque alLí en su imaginacion se lingen
una vida toda inte}'ior, independiente de las obras exteriores con que
nos ejercitamos en las virtudes y guardamos los mandamientos de la
ley de Dios. Fíngense tamhien un amor puro de Dio:; , sin. mezcla
del temor del castigo ni de la esperanza del premio, Y hablando un
lengu;¡ge elevado, se hacen imp,erceptibles p:uu aCt'editarse m:'s per­
fectos.

4. Pero esa ~nisma obscuridad y esa misma estravagancia que los
aparta del camino trillado de los mandamientos, por donde corrie­
l'(Hl y llegaroa David y los santos al término de la eterna feliCidad,
bastan para que, :x,:íc;H'es, 10.s CO.Ilozcais y les tengais aq ud horror
que s~ me·recen. Y así sin detenerme tilas, paso á descubriros otro
€ng,1Í1o no ménos pernicioso y Illas universal que el de los hereges:
cual es el de aquellos que sin hacer la voluntad de Dios, con solo
clecit' Senor SellO!', piensan ::tdquirir el reino de los cielos. Porque tal
vez muchos de vusotros estareis comprcl1didos en esta esoecie de en­
gaÍlo, y sed cJavc~úe!1te haceros vel: que sois hipócritas' inuigllos de
salvJ.ros. miéutln.;- I[lIe con las obras desmentís vuest:,as pabbros:
iVutl omni... q¡Ú dicit Dómme-, Dómine·, irttrabit h regn::un ccelorum,
,'<id fjui facit ~llj!¡¡r~k:.tem Patris mei. Pero para f~1a'yor instrucciou
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vuestra y para mayor claridad, dividiré cM el venerllbky luí ve­
nerado P. M. Pr. Luis de Granada, á la hipocresía. en carual y es­
piritual. Llamo hipocresía carn<J1 á la de aquellos que ostentan las
riquezas que no tienen; y llamo espiritual á In de aquellos que afec­
tan la virtud que no tienen. De aquella hablaré en la primera parte
de mi plática, y de esta en la segunda.

Primera parte.
5. Por mas que los filósofos estoicos se difundieran en aIalJanza

de la pobreza y en el vituperio de las riquezas, no pudieron conse­
guir que sus discípulos pr<1ctic<Jmente los creyeran, prefiriendo la
pobreza á las riquezas. Antes bien leemos que Séneca y otros de los
mas célehres maestros de aquella filosofía no quisieron ser pobres,
¡dno que procuraron por todos los medios posibles hacerse ricos. Pe­
ro es de admirar que lo que no pudieron conseguir los tilóso!os de
los gentiles, no lo consiguiera Cristo sefíor nuestro de los cristianos.
Es de admirar que no queramos ser pobres, siendo así que nuestro
di"ino maestro lo fué, nos exort6 á que lo Seamos y prometi6 la
~terna biena."enturanza á los que lo fuesen. O qué dura r<:sislencia
encuentra en nuestro corazon el amor de la pobreza! Tanto cjem plo
tanta pcrsuasion tanta recompensa no solo no basta á inducirnos á
que queramos ser pobres; sino que toda vía los cristianos los mira­
mos coa los mismos ojos y cQn la mismn ignominia con que les mi­
raban los hombres al tiempo en que el Eclesiástico (x/El. 28. ) de­
ci:l : Habla el pobre y todos preguntan quién es este? y hablando
con cordura no le dan oídos. Habla el rico y todos callan; y ha­
blando desatinos los celebran: Locutus est prwper & dicélZt: Q¡ÚS est
iste? Locutus est dives 0;' onlJle~ tacllerunt. .

6. Y de ahí Sefíores , de este vil concepto que hacemos de los
pobres, y del vehemente deseo que tenemos de b propia gloria y
Gxcelencia, nace el que los hombres por lo regubr ocultan ]¡, pobre~

za que padecen. Porque cuántos sin tener en casa un hocado que po­
nerse á la boca, andan por esas calles con 1m vestido muy lucido y
quizás galoneado? Cuántos están ('n sus casas pereciendo por 110

echar á la calle su pobreza? Y no hay que hablarles de que procu.
ren g:lI1arse la comida trabajando con sus manos, sirviendo á algun
sefíor , ó que á mas no poder se recojan á la casa de· la misericordia.
Ni aun se les puede decir que den á sus hijos algun oficio mecánico
para que des pues tengan que comer. Porq ue airados responden: nos
criamos en buenos pa!la]es , y nuestra calidad y la decencia no nos
permitC"n ejecutar semejante bajc~a. Qué locura! Vuestra cdlidad?
Volved atr;,Ís dos generaciones, podré decir á muchos, y encontra­
reis á vuestros ~¡b:lelos ejercitando este mismo oficio mecánico, clue
1l0,C.{uereis tamal' para vosotros ni dar á vuestros hijos. l)ues fia de
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ser bueno que ellos por haber experimentado propicia la fortuna p~.

5aron del trabajo al descanso, y que "osotros experimentándola ad­
versa no 'habeis de volver del descanso al trabajo? Qué sois como los
cuerpos leves, que con facilidad suben con dificultad blljan? Vuestra
calidad? Demos que sea muy ilustre; pero no será tanto como la de
Adan hijo inmediato del mismo Dios, y sin embargo se hubo de ga­
nar la comida con el sudor de su rostro. No lo será tanto co'mo la' de
Jesucristo,' y sin embargo trabajó de' cal'piptero hasta la edad de
treinta' años. Vuestra calidad, vuestra decencia? Decid mas verdad;
la soberbia y la holgazanería es la que no os deja manifestar vuestra
pobreza ni sujetaros al trabajo.

7, N o puede pareceros Scnores, que esta hipocresía ó disimulo
de la pobrcza de quc os hablo, Sea un defecto mas político que cris­
tiano. Porque estais viendo quc muchos por no querer socorrer su
necesidad con el trabajo,' vienen á parar en embusteros moatristas y
aun en ladrones; y que muchas por no perder un honor aparentc sir­
viendo. en alguna casa honrada, pierden el honor verdadero, dando
en la suya entrada á los que se le quitan. Y no podeis dejar de co­
nocer Oyentes mios, que esta hipocresía 6 empeño que hacen los
homhres de ostentarse mas rieos de lo que son, es la causa del ma­
yor trastorno de la repáblica en lo político y en lo cristiano. Porque
¿ no es trastorno culpable el que no haya en el tl'age de las personai
aquella distincion que corresponde á la diferencia de sus estados r
Que el plebeyo haya de vestir como un noble, el noble como un tí­
tulo, el título como un príncipe? Y este trastorno Ó profusion' qué
de pecados acarrea? Qué discordias en las familias, qué fraudes qué
engaños qué opresiones de los prójimos?

8. Cuántos, patrimonios se menoscaban y aun se arruinan, por­
que una muger loca quiere }"ozar la gala que no puede, ó tener las
visitas que su posibilidad no permite, P(}l" no descaec.cr de aquel
punto en que la puso Dios segun ella dice, y segun es la verdad su
antojo ó- su soberbia? ¿ Cuál1tGS dcjan de dar limosna porque no ci­
ñéndose á lo· preciso, gllstan mas de lo que pueden en lo superfluo r
y no pecan ? Mortalmente Oyentes mios, á ménos que no digamoi
que tuvo ra~oCl aquel ea escusar á los príncipes de la obligacion de
dar limosnas, permitiendo que la vanidad de cada uno pusiera la
medida á la decencia de su estado. Cuántos contraen deudas que no
pueden satisf cel' ? Y cuántos despues de contraídas voluntariamente
lle imposibilitav. para pagarlas? Y no pecan? Consultándolo con su
(¡onciencia diré que no,; pues ni les remuerde ni escrupuliza. Pero
consultándolo, con la justicia diré que sí; porqne los que piden pres­
tado dinero con el conocimicnto de que no lJUeden vol verle ~ fr¡¡.udu­
lentamente le quitan. Y los que no hacen todo. lo que pueden por pa­
gar lo que delJen) aunque sea á costa de cercenar gastos, aunque
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sea ~ costa de la mayor incomodidad, retienen injustamente 10 qne
no es suyo. Con que unos y otros son en buen romance ladrones.

9. O qué de inducciones podeis hacer, Oyentes mios, segun es­
tos principios! Qué de funestas consecuencias podeis sacar de estos¡
antecedentes! Pero suspended el discurso, y ocupaos en llorar amar­
gamente las culpas de los que. no conociéndolas no están en estado de
enmendarlas. Pues ellos rien se pasean se divierten, miéntras el
pobre oficial gime y perece de hambre. Ellos no sienten el dogal
que oprime al pobre, ni sienten el peso de sus propias culpas; pues
confiesan comulgan y no se arrepienten. Porque no sé qué resplan­
dor tiene el fausto, que deslumbra á cuantos comenzaron á ostentar­
le , y los embelesa de suerte que ántes que á regularle, los ?bliga
á hacer bancarrotas ó á sacar moratorias. Por .eso os aeonseJo con
S. Pablo, Fieles mios, que moderados en gastar lo preciso, jamas
exoedais de los límites de vuestra posibilidad. Temed los daños que
causa la hipocresía carnal, y oíd como comienzo á hablaros de la es·
,piritual.

Segunda parte.
10. Poco trabajo me costara traducir en espafiol1a pintura que

hizo S. Gerónimo de ciertos hipócritas que en su tiempo fingiéndose
devotos iban engañando las matronas de Roma para enriquecerse.
Pero ó sois lUas delicados ó mas maliciosos de lo que entónces eran
los cristianos. Porque sin duda al oírme, ó vuestra delicadez se ofen..
diera ó vuestra malicia sospechara que pretendia con las palabras da
S. Gerónimo quitar la fama que muchos tienen en el pueblo de vir­
tuosos, equivocándose estos en el exterior con aquellos á qui~nes

pintó el santo. Por eso omitiendo hablaros de esta especie de hipo.
cresía , os ruego que segun el consejo de Jesucristo hagais juicio de
vuestros prójimos por sus buenas 6 malas obras, sin querer averi­
guar sus interiores, cuyo conocimiento se reservó á sí la perspicacia
de nuestro Dios (Jerem. XVIr. 10.) : Ego Deus, SCrlJtans coro y sO­

hre todo os ruego que pongais los ojos en vosotros mismos y procu­
reis conoceros: que tal vez os hallareis en el número de aquellos hi­
lJ6critas que á poca costa piensan adquúir el reino de los cielos.

11. Tal vez direis muchas veces, Señor Señor, Ave María Ave
1\1:aría. Tal vez empleareis muchas horas del dia en rezar en leer en
oír la divina palabra, en asistir al sacrificio de b misa. Pero si á l11a~

de esto en que encontrais muy poca ó ninguna dificultad, no haceis·
en todo la voluntad de Dios, sois hipócritas y no entrareis en el rei­
no de los c'ielos. Porque es decisiva la sentencia de Jesucristo en el
evangelio: Non omnis 'qzti dicit Dómine Dómine, intrabit in reg­
nwn ccelorum , sed q¡ti facit volzmtatem Patris mei. Y en hacer la .'
Yoluntad de Dios se compr-el1deIl los ejercicios de todas las virtudes;

PUCi



214 PLÁTICA LXXXVI.

pu'es Dios en todas quiere ql'le noS ejercitemos para que seamos san..
tos y podamos entrar en el reino de los cielos, bastando sola la m'an_
cha de ¡'¡~ vicio para cerrarnos la puerta de. aquella .habitacion de es­
píritus purísimos. Y así á ménos que no seamos misericordiosos con.
10J pobres, humildes sufridos en los trabajos, á ménos que no per­
do;¡clIloS á nuestros enemigos y crucifiquemos nuestra came con sua
vicios y deseos, á ménos que llegándonos á nuestra propia voluntad
no la sujetemos en todo á la di vina, no conseguiremos el reino de
los cielos.

1 2. j O santidad cristiana, 6 reino de los cielos, qué costa nos
llevais en adquiriros ! No en vano el Senor poco ha dijo ( MattIL.
P [l. 14. ) que es estrecha la senda que guía, y angostn la puerta
por dOllde se entra cn el cielo. No ea V:1110 comp::ró s:.r reino á aque­
lla preciosa margarita que para comprarla es meaester que vellda
cuanto tenga ( Matth. XIII. 4'6. ) Y aun que me deshaga de mi mis­
mo. No en vano, sino con mucha razon nos dió á entender la gran
dificultad que tiene el conseguir la gloria. Porque ¿ córuo podia ser
UlIa- preciosa corona, un premio inefable de la justicia de Dios, si no
hubiera de costaraos el mayor trabajo? ¿ Cómo pensais que la adqui­
l'iero!~ aquellos patriarcas Abraan Isaa~ y J acob, de quienes hace
Ill('¡¡cion la Iglesia en sus sufragios por las almas: cómo pensais que
ep.tr.::rol1 en aquel seno que llamamos suyo, sino por' el camino de
las penas y tribulaciones? Leed sus vidas y los vereis en todo su
discurso peregrinando por ,distintoo regiones, sin tener en alguna de
ellas domicilio fijo ni descanso seguro. Vereis á Abraan afligido con
lo. esterilidad de Sara, y despues 111ucho mas con la muerte que mi­
raba pr6xinn de su hijo Isaac. Vel'~is á Isaac ciego y atr¡b~Ilado con
la discordia de sus .dos h00s y con la ausencia de J a::ob. Vereis á Ja­
cob prófugo de su casa, maltratado en la de su suegro Laban é in­
consolable con la pérdida de J osero Pero los hallareis á todos siempre
fieles obedientes á la \'oluntad de Dios.

13. Y estos ejemplares os los he acordado Señores, para que no
penseis adquirir el reino de los cielos diciendo Scñor Senol', y ha­
ciendo solamente aquello en que no encontrais dificultad. Pues no ha­
heis de ser de mejor conclicion que aquellos tres patriarcas que fue­
):011 los lllas e"timados de Dios, sino que á imitacion suya debeis con.
tinuamclI.tc ir superando las dificultad~s que encontrareis en el ejercí­
c;o ó camino de las virtudes. Pero aunque las supereis todas, aun Oi

que:la que practicar otra diligencia, cual es la de dirigil' vuestra;;
obras al 110 de la gloria de Dios ó del provech.o del prójimo. Porque
sin esto, sin esta recta intencion sereis tan hipó<.:ritas como los fari­
.seos ~ ql,uc todo .lo hacian segun dijo Jesucristo, para que los hombres
los vieran y alabaran, Y es tanto mas gnnde el peligro que teneisi
d~ da~' e¡¡ el escollo de e.ta hipocresía, cuanto es mas veheme!1te y
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lleuIto el impulso con que el amor propio os lleva hácia la va'Ilaglo­
'ria. No puede pues ser mayor el peligro; porql¡e no pueJe ser m:lS
vehemente y oculto el impulso del amor propio que se mezcla ea
vuestras oraciones limosnas· y dernas ejercicios de piedad, y torcién­
dolos hácia vuestra conveniencia ó vanagloria 103 malea é inuliJiZ:l.
Del mismo modo que aquel gusanillo del Líbano penetró el tronco
del cedro ~ y llegando hasta la medula le mató: así el amor propio
:le introduce en vuestro corazan , y corrompiendo su intencion, espi­
ritualmente le mata. Y lo peoi' es que lo ejecuta con tal arte y disi­
mulo ~ que vosotros mismos no lo conoceis ~ mintiéndoos como dice
S. Gregario (Dial. Lib. r. cap. x. ) y dandoos á entender que en
vuestras buenas obras amais lo que ciertamente no amais: Stepe
mens sihi mentitw' & fingit de bono ópere amare quod IZan «mat.

I 4. Y en prueba de esta verdad refierc el santo doctor un terri­
ble raro suceso. El santo obispo Fortunato , dice, lanzó del cuerpo
de un hombre al demonio, quien por vengarse ~ vistiéndose de pere­
grino se fué por las calles d·e la ciudad gritando: Vuestro obispo
Fortunato , ese varan que lbmais santo ~ mirad lo que ha hecho: me
ha echado de la pos11da que tenia y no encuentro otra en donde reco­
germe. Entónces un ciudadano al oirle, y al parecer compadccido le
hospedó en su· casa ~ y haciéndole sentar á la lumbre en que estaba
con su mugcr y su hijito~ se puso á hablar con él en buena conversa­
cían; pero á poco rato aquel maligno espíritu entrándose en el cucr­
po del niiío, lo arrojó á las llamas y le quitó la vida. En este caso no
es de estrañar, SeÍlores ~ llue el demonio fuese ingrato al beneficio;
pero Sí el que Dios le permitiera serlo. POI' eso S. Gregario haciendo
reflexio!l, discurre que aquel hombre hospedó al Jingido peregrino~

mas que por socorrerle por sugilar al ohispo, ó por la vallici:Jd ele
excederle en la misericordia, y que Dios castigó la depravada inten·
eion con que hizo aquella ohr:1 al p:ll'ecel' huena. Y castigad cuan lai>
hiciereis con otro fin que el de la gloria de Dios y provecho de vues­
tros prójimos.

15. Siempre pues que hagais una ohra que sea de sí TJuena, ave­
riguad el fin que os mueve á hacerla, y descubt'iendo ser el de
vucstra convellÍencia Ó van::Jgloria , retractad la intencion ~ rectilicaJ·
la; porque de otra suerte, en lugar de merecer ~ desfllel'eceis y pe­
cai~. jO cuánt:1s obras que nos parecen buenas, exnminad<:s á e31:1
piedra de toqlle , Oyentes mios, las encontr:1remos nlalas! O cuánta
vigilancia y cuidado debe!11C3 poncr en que no nos cngalíe el :lUlO l'
propio! Cuinta necesidad tenemos, nio·s mio, Je que nos inspireis
aquel espíritu que pedi:l David! ( Ps. L. I:l. ) Spíritlttit rectullt ín­
nOVCL in viscéf'ilms mei.I'. Dadnos pues Señor, por vuestra infinita
hondad un espíritu recto que c!irija nuestras acciones al fin de vuCslr;!
mayor gloria. Arrancad de nueslras entra!!as.::l espíritu del enga~o

y
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Y de la hipocresía, y introducid en ellas al espíritu de la sinceridad
y de la candidez cristiana que no permitiéndonos disimulos, nos ha­
ga mostrar humildemente á los hombres lo que' somos: Splritum
rectum Innova in viscérihus meis. Dadnos, Señor, un espíritu de'
compuncion con que postrados á vuestros pies y arrepentidos confe­
semos nuestras culpas. No tenemos, Señor, verguenza de decir que
somos pecadores: verguenza y dolor tenemos de haberlo sido. Nos
pesa de haberos ofendido. Esperamos el perdon de vuestra miserico¡:­
dia, &c.

j A e u L A T o R 1 A /l.

16. Dulcísimo Jesus, amabilísimo maestro! ¿ Qué gracias debo
daros porque me enseñasteis á serviros, y á ser verdadero devoto,
'\lerdaderamente virtuoso? De no haberlo sido hasta ahora, digo que
me pesa de lo íntimo del corazon.

¡Dulcísimo Jesus ! N o os agradais de apariencias y exteriorida­
des. Quereis que os adore en espíritu y en verdad; pero no podré si
no me asistís con vuestra gracia: dadmela, Senor: misericordia a
Dios mio, misericordia.

i Benignísimo Jesus! Inmutad mi corazon, para que vi va de
vuestro espíritu, para que sea fiel en serviros fervoroso en amaros,
para que arrepentido os diga que me pesa de no haberlo sido. Perdo­
nadme, Señor, misericordia.

P L A TIC A LXXXVII.

DE LA DOMINICA OCTAVA 1'0>lT PENTECOSTElY.l .
predicada á 7 de Agosto de 1740.

D E S A N C A y E T A N O.

Ne solUciti sitis ánim(1! vestr(1! quid manduceti$, neque córpori ve""
tro quid induámini. Matth. VI. ~5.

J • Nuestra madre la Iglesia gobernada por el Espíritu Santó
tiene dispuesto que no solo en las dominicas en las témporas y en las
festividades en que adoralnos alguno de los divinos misterios; sino
que tambien en las que veneramos la memoria de los santos, se can­
ten algunas cláusulas del evangelio que escribieron los evangelistas.
y CO}) 1\dmirahle acierto distribuyendo ó colocando, al ulodo de la
gerarquía celeste, en diferentes coros á aquellas almas que pasa.ron á.
ser ciudadanos del cielo, se'fíala un evangelio COIPUU á .cada uno de
dIos l y en verdad muy propio para celebxar el zelo de los apósto-

. . le.,
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les, la fortaleza de los mártircs , la pronta 01cJicnda de lo! confe­
80res y la cándida pureza de las vírgenes. Pero como la infinÍta san­
tidad y gracia de Dios segun se explica S. Pedro, se comunica en
distinta forma á cada uno de los santos (1. Peto IV. !o. ) lJllulti­
formis gratia Dei, cada UIlO de cllos tiene un don y un mérito espe­
cial, que distinguiéndole de todos los otros lc sirvc de divisa y de
carácter. Por eso cs muy dificil que un predicador por hábil que sea,
saque sin violencia de un e~-angelio COlllun á muchos expresiones
propias para formal' el elogio de uno; y es ma3 dificil, cuanto es
mas admirable y estraordinario el carácter de su santidad, como su­
cede en el gran patriarca S. Cayetano que hoy veneramos, ¿ Qllé di­
ficultades SelÍores, tendria qlle vencer, qué rodeos, si la Iglesia no
le hubiera señalado un evangelio tan propio que en sus líneas se ve
perfcctamente delineada su hermosa imágen ? Oldme si quereis verla.

z. Nadie, dicc la magcstad de Cristo, puede servil' á dos due­
iíos: amando ú obedeciendo al uno, es preciso que aborrczca ó des­
precie al otro. No podeis servi l' á Dios y á las riquezas. Y así os di­
go, que no seais solícitos en buscar que comer y que vestir. tevan­
tad los ojos, y mirad como las aves que cruzan esos aires ni siem·
bran ni siegan ni recogen las mieses; vuestro Padre celestial las apa.
cienta. ¿ Acaso no os estima mas á vosotros que á ellas? Qué es esto
que andais tan solícitos por cl vestido? Bajad los ojos, y registrad
las azucenas del campo que ni hilan ni tejen; y con todo os aseguro
que Saloman en medio de su opulencia y de su gloria no llel'ó Ul1

vestido tan hermoso como ellas. Pues si Dios á uua fiar que nace hoy
y mañana se marchita, así la viste, cuánto' mejor lo haria con vosotros
si tuvierais viva la fe que teneis muerta? No querais ser alllbic¡osa~

mente importunos, preguntando continuamente ¿ qué hemos de co-,
mer, qué hemos de beber, qué hemos de vestir? Esos cuidados de..
jadlos para los gentiles. Vuestro padre sabe muy hien que lo haheis
menester. Buscad ansiosos el reino de Dios cumpliendo con su santa
ley, que con eso nada os faltará. Esta Sellares, es la letra de nues­
tro evangelio, y esta es al pie de la letra la vida de nuestro santo.
Despreciando las riquezas, eligió á Dios por su único dueÍJo ; y des­
cuidando de lo temporal solo pensó eu la eternidad. EstJS serán las
dos. partes dc mi oraciou. En la primera ver,eis el desapego de S. Ca.
yetano á los bienes terrenos. En la segunda vereis su solicitud en re·
coger los bienes espirituales, para adquirir con ellos el reino de los
cielos.

Primera parte.
3. Aquel Dios que despues de haber criado el mUlido perfectil­

mente hermoso, le conserva: despues de haber producido los cielos,
los mueve por el ministerio de sus ángeles: despucs de haber criado
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la tierra ~ la fecunda con el beneficio de la lluvia: aquei mismG'
Dios ~ digo ~ despues de haber redimido el mundo ~ le mantiene libre
de la esclavitud del demonio: despues de haber abierto en su ascen­
sion los cielos ~ nos dej6 en los sacramentos las llaves de sus puertas:
despucs de haber rociado con su sangre nuestras almas ~ las riega con
sus gracias para que produzcan el fruto de su redencion. En conse­
cuencia de aquella voluntad que tiene de salvar á todos, y en conse­
cuencia de la 11luerte que padeci6 por todos, á todos confiere ú ofre­
ce auxilios con que poder salvarse. ¿ Quién hay que no experimente
ó haya experimentado en su entendimiento alguna luz que le ha he­
cho ver la fealdad de sus vicios ~ que no haya sentido en su volun­
tad alguna inclinacion hácia la hermosnra de las virtudes? Pues uno
y otro son efectos de los auxilios internos de la divina gracia. Y no se
,"ontenta con esto su misericordia, sino que nos da otros auxilios ex­
ternos ~ que pueden percibirlos los sentidos. Aquella desazon y dis­
gusto con que tal vez mirais las cosas del mundo que mas quereiS;
no es efecto de la melancolía: la muerte inopinada de un compañero,
de nn amigo ~ no es efecto de la casualidad: la grave enfermedad
que padecisteis 6 padecereis , /10 es originada de alguna constelacion
ó de algun desórden: los desengaños que oís de la boca de un predi­
cador zeloso ~ no se profieren para que se los lleve el aire. Todos son
golpes sensibles que os da la mano de Dios, son auxilios externos
de su gracia.

4. j Infelices los que los malogran! Mas infelices los que desco­
nociéndolos los desprecian! Felices los que se aprovechan ~ y mao;
que todos feliz nuestro santó ~ que á impulsos de la gracia aspirando
;i la santidad ~ lleg6 á la perfeccion de la misma santidad. No me
detendré, Señores, á deciros ~ que para que pedecto imitador de Je­
sucristo naciera al mundo despreciando sus vanidades y sus riquezas~

dispuso el cielo qne Sll madre no pudiera dade á luz entre las colga­
duras, los tapices y otras preciosas ha1ajas que adornaban los cuartos
de su casa noble y opulenta ~ hasta que encontró con las pajas y las
telarañas de un rincon desacomod¡¡do. No me detendré -á deciros que
en su tierna edad no hizo cosa ninguna pueril. O bipn devoto iba al
templo á adorar á su Dios, 6 compasivo distribuía su comida entre
los pobres ~ ú obediente á sus padres se aplicaba al estudio de las le­
tras: que es el gran elogio que di6 el Espíritu Santo á aquel jóven
de la tribu de Nephthali: Nihil puerile gessit in 6pere (Tobúe r. 4.).
No me detendré á deciros que admitido en la familia de un sllmo
Pontífice supo venerar su alta dignidad, sin imitar los defectos de su
persona.

S, Si supierais, Señores ~ cuan "iciosas eran en aquel siglo las
costumbres de los cortesanos de Roma ~ cuan execrables los desórde­
;{les y. ue se veían en el vaticano 6 palacio pontificio, os causaría ma-'
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yor adIi1i1~acion que <;;ayetano se mantuviera .inoc~nte en' él, que el
que DaI~iel lo fuera en el de N abuco. Aunque causa horror el con­
templarle rodeado de tantos riesgos; pero no quiero salir de este pa­
lacio. Quiero úntes para mayor maravilla haceros ver como es ver­
dadero israelita en medio de aquella Babilonia. Miéntras el Pontífice
~u amo llevado de su genio turbulento, poseído del espíritu del si­
glo , arrima el cayado de pastor para empuñar el bastan de general:
Cayetano gozando de una paz interior percibe la vocacion del ciclo,
que le llama á la Iglesia y al sacerdocio. lVTiéntl'as el POl'ltífice, ó
mal sufrido ó ambicioso hace padecer á toda la Italia los estragos de
la mas cruel guerra; empeña en ella á la EspaíÍa á polítka 6 católi­
ca; inquieta y perturba á la Alemania; y tiene declarada enemiga y
casi cismática á la Francia: Cayetano allí mismo teniendo por su
i1nico enemigo la ambician, renuncia los bienes de su patrimonio, y
renuncia con la prelacía que goza las esperanzas de ascender con la
púrpura al solio pontificio. Y miéntras aquel apóstata pérfido Lutero
violenta los testimonios de la escritura para maldecir la pobreza de
las religiones mendicantes: Cayetant'l la abraza., y con el ejemplo y
los milagros persuade al mundo que es posible y que es agradable iÍ
los ojos de Dios. .

6. Leyó nuestro santo en el evangelio', que la magestad de Cris­
to deria á las turbas y en ellas á todos, que no fueran solícitos en
buscar que comer y que vestir: Ne sollíciti sitis ánimce vestrce quid
mctnducetis , neque córpori vestro quid i.1zduámini. Y aunque babia
leído en su maestro el Señor santo 'Tomas' de Aquino ( 2. 2. q. 55. a.
6. ) que Jesucristo solo prohibe la solicitud de aquellos que buscan
los bienes temporales con tanto aprecio que los miran como su último
fin, con tanto cuidado que descuidan de los bienes espirituales, con
tanta ansia que desconfian de la providencia de Dios, y así que po­
dia ser inocente su posesion, inculpable su uso, y á lo ménos que ni
:l.un era arricsgada la diligencia de adquirirlos con el trahajo ó pedir­
los como limosna: con todo no se valió de esta doctrina, sino que
t0l11Ó á la letra las palabras del hijo de Dios; creyó sencilJanwnte al
evangelio: oyó el oráculo r.le diá cumplimiento: entróse en el seno
de la divina providencia, y encontró ( qué dicha!) un tesoro, un
capital sobre que aseguró su alimen'to y los de todos aq nellos qué
puesta una entera confianza en la divina providencia entraron en la
sagrada religion de Clérigos Regul<,res que instituyó. '

7. Confieso, Señores, que con n~z('n re admiró el llwndo al ver
que el grande Antonio, tomando el CV!1S0jO que da J ('sunisto }Jor
S. Mateo, vendió curinto tenia, lo dió á 1cs pobres y se [lié ¡í la 'Te­
huida .. Confieso tambien que justamente vol\'ió á admirarse el lllun­
do , al ver que S. Frandsco dc' Asis renunciando por sí y por Sl,S hi­
jos á todoi los bienes tell'Íporales fundó su muuutencion y lu de ellos'
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sohre la piedad y ]a misericordia de los fieles. Pero sIn duda causa'
mayor admiracion á Roma y á todo el mundo, ver que Cllyetauo
ni auu'se reserva la industria de adquirir su aliln'ento con el trabajo
ú la facultad de coger las yerbas del campo ó los frutos de' una sel­
va como el grande Antonio: ni que tampoco se reservó la diligencia
de pedir de puerta eri puerta como Francisco. Dirian todos que era
igual s.u p.obreza á la de aClueUos patriarcas y mayor su confianza en
la divina providep.cia.
\ 8. Pero. tal vez me preg,llntareis vosotros ~ cómo pl1dieron lllante­
nerse Cayetano y sns hijos segun las reglas de un instituto t[1n rígi­
do ? Si los, que piden apénas recogen lo preciso para alimentarse, si
ya las lim,osnas se: dan mas por vanidad y por humallos. respetos que
p'or soco,rrer la miseria del pobre , qui~n se acordó de socorrer lal>
necesidades de Cayetauo? Esta· P¡;cgullta no tiene otra respuesta que
el haber ofrecido la ma-gestad de Cristo., que daría la comida y el
vestid.o á cuantos. descuidando de los bienes, temporales. buseasen an­
siosos los cternos : QUa!l'ite pril1uw1; regnum Dei, et ha!c omnia [tdji­
eientur vobis. Gmupli6 p.ues el Señor en Cayetano su palabra; por­
que Cayetano buscó ansioso, los bienes eternos, como vereis en la

Segunda, pa·rte•.
, 9:- Aunqm~ Dios asegurara· los socorros de su· provi'd'encia á cuan­
tos· dcscu,idaran. de adquirir bienes temporales., no por eso las rique..
zas· cLejaúan de tener S115. escla.vos. Unos avaros, al oro y plata ,q.ue
c;o.slÓ tan.to· trabajo, de sacar de las ruinas Ó, entrailas de la tiena, l'o~
sepultarian. de n.uevg en ella Ó. en un. cofre, y coa él su corazon
, MauIL.. PI•. 2.1 ),: Ubi est the.saurlts- tWt.S ibi et cor trutliZ. Otros re;.
cpg.erüm las. riq.uezas. para expenderlas en. g¡¡stos. su,perfl uos que la as.
tucia del demonio" com,O decia 8. Basilio, ha sa·bidg iLlvelltados y
p.ersuadidos. coru.o necesarios.. Pocos no,obs.tante esa seguridad se con.
tentarian como: S. Pablo. con lo. precis.o ( I •. Tim. rn. R): Habentes.
(dilnent.a. et quibu,s. tagw/¡ur , his, contenti sumus. Solo aquellos que
ahora no· tienen que- comer y q,llC vesti.!' ,no tenien-do bienes- que· d.e­
jar, dejaá<'Ul el cuicbdo. de adlll1Lrirlos ;. mas, no p.or es.o se ocuparian
cn buscar los. bienes. eternos., sirw CLu,e se entregarian á un. ocio tan
malo Ó. peor q.ue·la, misma· amhicion.. ¿Y p.ara qué hablo yo en el ca­
so de que Dios. hubiera. asegll.l:ad0. la comi,da y el vestido á los. que·
no fueran- solícitos. eIl¡ bJJsc:u'lo'} si. abara núsmo hay muchos qu.e sin
tal seguridad n~. tienen aquella; solicitud.; pel'Q tamp.oco la tienen. de
adquirir bienes eteruos , sino q,ue ÍluüiJes, á. Dios y á la l'ei)lÍ.h1i.ca no.
~yu:d.aooose con el trabajo. como. d.ebie.ran, quitan. ó robau la. lim.osna
'que piden! . .
• 10. No· hablaba corll estos: Jeslleústq. en nuestro evangelio·:' dir.ee':·
lamente hahl'aha c.on Cayetano que dejó tod?s lo:> cuidados para ter..er
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6010 eJ de adquiri'~' el. Teino. de los cielos. N o ¡Dermite, Señores el
tiempo que os lJondiere :Aquella 'Constancia penitente con que dijo que.
no tenían que persuadírle mi~igar el rigor de SLlS peni tencías: por­
que despana morir entre cenizas y cilicios. N o podré eciras que su
corazon humildÍsimo bajó por todos los grados que señaló S. Benito
á la humildad. No podré cdeh~'aros la perfeccian de su sacerdocio ni
el' fervor de su zelo apostóliuo; aunque estas virtudl:ls y todas las deo.
mas lueJ.Zon los bienes espirituales ó¡ eternos que recogió solícito y di­
ligente: porque pretendo daTos alguna 110ticia de su misericordia.
que rué el tesoro que depositó en:d cielo \ ó el caudal COl! que ad­
quirió su reino: Thesaurix.ate vobis thesaurwn in crelo ( Mut. rr.
llO. ).,

1 ¡'. La misericordia segun 110S ens,eña S. Agustin, es aquella. vir~

tild que nos mue~e á oompadecernos de las miserias agenas. y á so­
correrlas; y así su objet0 con las maserias del prójimo, sus actos la
compasion y el alivio de e}]asf Nunca ha dejado de ha·her en el mun­
do pobres y miserables en quienes poder ejel'citar la mis.ericordia;.
pero parece que al tiempo de nuestro santo se deblaron', los males"
para que fuera mayor su alÍ'ser[cor.dia. ¿. Qué est.ragos no causó á SI1

vista la ,peste en las ,prO\lillCias de Italia? Cada una de ellas, cada
uno de sus pueblos y arun cada- casa era un teatro' en d011de se repre·
sentaba el espectáculo mas. triste, la tragedia mas lamentable.. N o se
oían siITO ayes y gem.idos. Se miraban sin cultivo los campes, sin
:Frecuencia' los caminos, sin vecinos muchos pueblos. Allí se-veía que
el padre llevaba á enterrar á su hijo, y qu,e tal vez el sepulturero se
caía muerto' sobre el mismo cadáver. Allá se veÍa que un hijo vil­
mente cúbarde y temeroso del contagio dejaha solo á su padre morí­
hundo: que la muger d¡·,.amparaba al marido; que el amigo huÍa de
su amig('). Pero. al misulO tiempo se admiraba como Cayetano se en-·,
traba intrépido en las casas y en los hospitales á asistir á los earer­
¡nos·, á darles elllilimen.to, á- curar y aun á chupar. con la lengua su~,'

llagas.
¡ 2. Bastan r Ó Dios· mio, Ii>a-sta'n tantos males juntos para' ejerci-·

cio' de la misel'ico-rdia de Cayetallo. Pero no. N o bastan, Seno.res , á·
jNicio del cielo·: pues dispone que sea testigo de vista de los. llobos <.le'
las rnllertes de 103 incendios de las insolencias de los sacrilegios que.
com,etieroll los hárbaros soldados en: aquel ignominioso memor¡¡ble'
asalto y saqueo, de Roma. No quiso Cayetan(') buscar en. a.Jgun tem­
plo asi,lo· á su vida, sino que busc6. los lugares. en. donde se cometian,
las mayores atrocidades. Consuela á· unos, anima á. otr06 ,. hasta que
compasiv0 se empelía á persuadir la piedad á· aqueHas fieras que'
munca mejor manifestaron serlo que cuando prendie¡;on. á nuestro'
santo·, y le eacerraron en un oscuro calabozo. 'I'ambien rué esta, Se­
iíores, d~sposü;iondel cielo para cpue ejercitara su. misericordia, viem

! ~



'j

222 ~LATJ~A LXX:l:VJr.· ,'"

do con sus ojos lo que padecen los encarcelados.' j Que la'stimosír¡; tpa'
1abras ba~tan a pintar al viva esta espeú'ie de miseriq!· ¿ Han 'de ,re':
pl'esentarse las carceles amodo de ma1ditas l'egiones en dQ)p.de ilo cae
cI rodo ni Ja lluvia? HaN dC"i:iescribirse como fl'lnestos sepulcros, en
que sepultados los vivos, -ó aguardan la muerte con el suplicio 6 la
desean con la desesperacion ? Han de pintaTSe aquellos infelices sepa­
rados del comercio d,cl'mundo y como los llama el sabio (Sap. XYIlI

2.) fugüiYos de,1a.divina provid6ucia.?'¡Entre aquellas tinielDlas Y'
hOl\rible soledad llaTan sin poder'manifestar al público SllS necesida..
des: safren sin el aIivio ,de la h.ístima: estan en el centro del dolor,
ocultos a llUestra vista y d¡;scohocidos a.nuestra dridad. No lo estu­
:vieron anuestrQ santo que se ent1'ó por las puel'tas de la carcel para
consolarlos,.y si.salió de 'ella, salió finalmente paraJmori1' de lasti·
ma y de-pena de no poder:apacigllar en ,tfapolesnll1 furioso tumulto

13. ..Su misericordias8 ,acab6 con su ,vida'; 6 su 'misericordia le
·quiJ.ó felizmente la vida, ó se l1evó ci>nsigo la ·misehcordia pa~'a en­
1:ra[' triunfante con .ella en el reino.de los cie1os; supuesto que con
tama dificultad se encuentra"entre los lliOl'tales .esta vil'tud. SelÍa inú'
til que JO p'retendiera perfiuadÜ'os que :vendferais todos vuestros hie­
nes y los,:clierais a' los pobres, j que iJUestos en ,manos de la divina
providencia solo cuidarais de vuestra salvacion: Est<> supo practicar...
10 uu S. Cayetano, y pudo predicarIa 'Ull S. Basilio recien venido del
desierto. Me contentaré de proponeros con el Crisóstomo el eJemplo
de Job que siendo rico, no era esclavo sina dueño de sus riquezas, Ó.
pOl' mejor decil' dispensero de elJas; pues quCflandose Con paÚe\ de
.ellas como por salaria, dispensaba las restantes l entre los pobres. POl'>

eso continua el Cri¡¡óst0l110, como liÓ) las poseía 'Call amor " ·las per-'
dió sin dolor. -Desprendeos Señores, os diré con J esueristo , de ese
an'elo llue teneis de atesarar riguezas para vosotros Ó para vuestrO$
hijos. Y esto no;es con~ejo , e.s precepto evangélico. Tanta so1icitud
es delito. Cuidad de recoger tesoms pata el cielo poniendo parte de
:vuestl'OS bienes en m:lnos de los polJres que los llevaran al cielo.
Cempadeceos de, las l11iserias de los encarcelaclos, de la aflitcion de
los .enfermos , de las necesitlades de los pobres. Se'd misericordiosos
con todos, para que el Séuor lo sea con yosolros. l)ostl'aos a sus pics

.y decidle , &c.

PLA....
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